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      Ha sido secuestrada y ahora está huyendo.


      


      Todo lo que Elena Sánchez quería era subir al avión a Costa Rica y visitar a sus padres. Cuando las autoridades le dicen que tienen que registrarla, se encuentra drogada y enjaulada por un sádico bastardo que planea venderla al mejor postor.


      Dos miembros de la Manada, Clay Demmers y Dirk Tilton, se enteran de que Elena, la antigua secretaria de Harvey Couch, es víctima de una trama de tráfico de personas. Van de incógnito y pujan por ella. En cuanto la ven, se dan cuenta de que es su compañera. Más decididos que nunca a salvarla, la compran, pero ¿a qué precio?


      Elena no sabe en quién confiar. Le informan de que son hombres lobo, pero ¿es eso mejor que ser vendida como esclava a los humanos? Con cuidado, Clay y Dirk le enseñan a abrazar su forma de ser sumisa. El problema es que a esta buena chica católica le gusta.


      ¿La culpa de su educación le impedirá tener la mejor relación de ménage posible o podrá encontrar la manera de tener ambas cosas?
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      "¿Alguien puede oírme?" La voz de Elena Sánchez se quebró. Dejó caer la cabeza contra la jaula oxidada y su estómago se revolvió. "Ayúdenme. Por favor". Mientras hacía sonar los barrotes metálicos de su jaula de metro y medio por metro y medio, sus palmas sudorosas resbalaron.


      Su voz resonó en las cavernosas paredes del almacén, sonando tan vacía como la esperanza de su corazón. Si no fuera por las dos pequeñas ventanas que había en la parte superior del alto edificio, habría estado en la oscuridad total. El hedor del moho se abrió paso hasta sus fosas nasales, haciéndola sentir enferma y débil. Estornudó y luego gimió: "¿Por qué yo?".


      Se hundió en sus talones. "Por favor, alguien". Habría llorado, pero las lágrimas se habían secado hace dos semanas, cuando esos bastardos la secuestraron.


      Todos los días gritaba hasta que se le secaba la garganta y le desaparecía la voz, pero nadie respondía nunca. Nunca había estado tan sola. Hambrienta, sudorosa y sucia, la desesperación era su compañera constante, pero se negaba a perder la esperanza. Tenía que haber una salida.


      Incluso después de horas de autorreflexión, nada tenía sentido. ¿Por qué la mantenían con vida? ¿Qué pensaban hacer con ella? Se alegraba de que no la hubieran matado, pero hacerla sufrir manteniéndola encerrada en la jaula desafiaba la lógica.


      ¿La desconocida que se había acercado a ella después del trabajo había sido la responsable de su captura? La guapa chica parecía bastante desesperada. Salió de la nada y detuvo a Elena a menos de una manzana de su oficina. Dijo que si Elena estaba dispuesta a dejar su trabajo ese día, la mujer le daría cinco mil dólares. Su mente no podía ni siquiera comprender tal cantidad de dinero. Con el sueldo de su secretaria, le habría costado una eternidad ahorrar esa cantidad.


      No dudó en aceptar la oferta. Trabajar para Couch había sido una pesadilla. Dos veces la había manoseado en su oficina e incluso le había insistido en que se quedara hasta tarde sin compensar sus horas extras. Ya había decidido que a principios de año buscaría otro trabajo. La oferta de la mujer parecía ser un regalo de Navidad anticipado.


      Incluso en ese momento, parecía demasiado bueno para ser verdad, pero ¿escuchó a su conciencia? No. Y ese era el problema. La codicia era la raíz de todo mal, un pecado. Ahora comprendía por qué debía rechazar la oferta del desconocido, aunque esa cantidad de dinero hubiera ayudado a la familia de su madre en Costa Rica. Su abuela estaba enferma. Su madre, que se había criado en Costa Rica, había conocido a su padre después de la escuela secundaria, y se mudaron a Gulfside, Florida, donde ella nació. El año pasado, sus padres dejaron sus trabajos y se trasladaron a Costa Rica para cuidar de Abuela.


      Elena dejó de preguntarse por qué, porque nunca hubo respuestas.


      Su delgada almohada estaba apiñada en un rincón, y se acostó de nuevo, esperando que viniera el hosco guardia. No decía ni una palabra y no parecía entender el inglés. Le daba de comer tres veces al día y la dejaba usar el baño.


      Sus captores ya le habían confiscado el dinero y la maleta el día que la habían cogido. No la habían violado. Todavía. No era tan ingenua como para pensar que no lo harían.


      Su estómago gruñó. Bajó la cabeza a la almohada mientras el sueño se imponía a las punzadas de hambre. Estaba casi dormida cuando la puerta metálica del garaje que conducía a su prisión se abrió con un chirrido. Se levantó de golpe. Nadie había utilizado esa puerta antes.


      La luz del sol entraba a raudales. Entrecerró los ojos para evitar que la luz le penetrara, tratando desesperadamente de enfocar lo que había fuera. Los coches pasaban, pero ella no reconocía su ubicación. Tuvo la tentación de gritar, pero la visión de dos hombres corpulentos con pistolas en las hombreras hizo que se le cerrara la garganta.


      El corazón le latía con fuerza y creía que ese era el día en que la arrancarían de su jaula y la matarían. Se le revolvió el estómago y le temblaron los músculos. El aire fresco del exterior le hacía estremecer la piel, pero el aroma era dulce y salado, como si no estuviera lejos del Golfo.


      "Pon esos dos al lado de la otra perra". La orden vino de un tipo flaco con una desagradable perilla.


      A medida que se acercaba, su respiración se aceleraba. Reconoció los tatuajes de su brazo. Él era el que se la había llevado. Oh, Dios mío. No le había visto la cara durante el secuestro, pero cuando le había clavado la aguja en el brazo aquel día en el aeropuerto, había visto el inolvidable diseño de la serpiente y el diablo en el dorso de la mano.


      Apartó la mirada de él y, sólo entonces, divisó a las mujeres dentro de cada una de las dos jaulas. Una tenía el pelo oscuro como el suyo, y la segunda era rubia sucia. Ambas chicas parecían tener su edad. Aunque a los veintitrés años, ya no se consideraba una chica.


      Ninguno de los dos se movió y Elena sospechó que también los habían drogado.


      El flaco se acercó a su jaula y la pateó. "Volveré. Un buen remojón en la bañera y apuesto a que estarás madura para el desplume". Escupió y se marchó.


      La bilis le tiñó la garganta y se tapó la boca para evitar el vómito. Aunque probablemente fuera inútil, rezó por un milagro de todos modos. Iba a morir. De eso estaba segura. Ahora no habría ningún hombre en su vida ni pequeños corriendo por ahí. Las lágrimas finalmente se derramaron de sus ojos y se las secó.


      Cuando la gran puerta se cerró y volvieron a quedar envueltas en la penumbra, se mantuvo alerta, no sólo por si los hombres regresaban, sino también por si las mujeres se despertaban. Con la incorporación de estas nuevas chicas, probablemente no tardarían en eliminarla.


      Se le escapó un sollozo. El cumpleaños de su madre era dentro de un mes y realmente quería estar allí con ella. Ahora eso no iba a suceder y su corazón se estremeció. Una madre nunca debería sobrevivir a su hijo.


      Una de las chicas gimió y Elena la encaró. Golpeó con los nudillos los barrotes de su jaula. "¿Hola? ¿Me oyes?" Después de arrastrar la almohada hasta el final de la jaula, se arrodilló sobre ella esperando que la primera se despertara. Cuando Elena llegó, la droga que le habían dado tardó mucho en hacer efecto.


      La rubia se levantó sobre los codos y luego se dejó caer. Un hilo de esperanza afloró. Tres podían pensar mejor que uno.


      "Oye. Abre los ojos. No pasa nada". En realidad no, pero cualquier consuelo les ayudaría a sobrellevar la situación una vez que se enteraran de lo sucedido.


      Necesitaba hablar con ellos antes de que el guardia volviera para decirles que la resistencia era inútil.


      Después de pinchar a las nuevas mujeres durante varios minutos, la rubia abrió los ojos y miró a su alrededor.


      Se lamió los labios. "Joder. ¿Dónde estoy?" Se agarró a los barrotes y los hizo sonar. "¡Oye!"


      Su enfado por la injusticia debió de ser muy fuerte.


      "Nadie puede oírte", dijo Elena con una inquietante calma.


      La chica se enfrentó a ella. "Vaya. Te ves como una mierda. ¿Qué coño está pasando?"


      La chica maldijo demasiado, pero dada la situación, Elena comprendió que la gente no siempre estaba en su mejor momento en estas circunstancias.


      "¿Recuerdan cómo llegaron aquí?" Quizás los tres habían sido secuestrados de la misma manera.


      "Joder, sí". Se quitó el pelo de la cara. "Salía del club por la puerta de atrás, como hago todas las noches, cuando un tipo se tropieza conmigo gimiendo y sujetándose el estómago. Pensé que tal vez le habían disparado o algo así, así que fui a ayudarle. Fue entonces cuando se enderezó y se clavó una aguja justo aquí". Se frotó el dorso del brazo. "No vale la pena ser servicial".


      La experiencia de la chica coincidía con la suya. Su mente dio vueltas a lo que eso podría significar. "Entonces te despertaste aquí, ¿verdad?"


      "Eres un verdadero genio".


      ¿Por qué la chica estaba siendo desagradable? ¿No entendía que su situación era bastante grave? Sería mejor que trabajaran en equipo. "Soy Elena Sánchez."


      La rubia la estudió. Dado que llevaba una falda demasiado corta y un top que apenas le cubría los pechos, podría haber sido una bailarina exótica o, peor aún, una prostituta. "Barbie Lassiter". Se apoyó en los barrotes. "Me vendría bien otra ronda de lo que sea que me hayan dado".


      "¿Quieres drogas?"


      "Chica, no hay nada mejor que un poco de coca. Deberías probarla alguna vez". Barbie se frotó el interior del brazo. "Entonces, ¿quieres decirme cómo diablos llegaste aquí? ¿Eres un indigente o algo así?"


      "No. Estaba en el aeropuerto a punto de subir a un avión para dar una sorpresa a mis padres cuando un hombre que creía que era un agente de seguridad me pidió que le acompañara. El mismo hombre que te trajo aquí me clavó una aguja. Llevo aquí dos semanas".


      "No me digas. Eso apesta".


      Al menos la rubia era capaz de sentir algo de simpatía.


      La morena se dio la vuelta, se cubrió la cara con un brazo y tosió. Luego se levantó sobre las manos y miró a su alrededor, con el pelo totalmente revuelto. Vio a Barbie. "¿Quién eres tú?"


      "Bueno, esto no es un circo normal. Estoy atrapado aquí con dos princesas".


      Elena estaba harta. "¿Cuál es tu problema? ¿No entiendes que podríamos morir pronto? Sé amable".


      "Claro, Pollyanna. Eso y un dólar me comprará un cigarrillo".


      Elena se negó a morder el anzuelo y mantuvo la boca cerrada. Se volvió hacia la morena. "Soy Elena".


      La chica la miró. Su bonita cara, con forma de corazón, estaba acentuada por unos preciosos ojos azules que parecían pertenecer a un lobo más que a un humano. "Soy Cheryl Johnson".


      Qué gran contraste con Barbie. La forma suave en que Cheryl dijo su nombre la hizo sonar frágil. "¿Qué es lo último que recuerdas?"


      Se frotó los brazos. "He venido a Gulfside para una entrevista de trabajo. Soy una asistente legal de Muncie, Indiana. Mudarme a Florida siempre ha sido mi sueño".


      "¿Conseguiste el trabajo?"


      Le temblaba la barbilla. "No. No había ningún trabajo. Soy la persona más tonta del mundo. Hice que el taxi me dejara en un edificio en ruinas a las afueras de la ciudad. Ignoré estúpidamente a la personita de mi cabeza que me decía que ningún bufete respetable tendría un edificio allí. Cuando llegué, había una mujer agradable sentada en un escritorio en una oficina bastante decente, así que pensé que mi paranoia se debía a los nervios. Me sonrió y me acompañó a una habitación trasera, donde pensé que me encontraría con el abogado". Cheryl negó con la cabeza. "Todo lo que sentí fue un pinchazo en la parte posterior de mi brazo y luego nada". Lloriqueó.


      A Elena le dolía el corazón. Eso era tan injusto. "Tus pobres padres. Estarán muy preocupados". Como lo estarían los suyos cuando no llamara.


      Cheryl miró hacia abajo. "No estoy en los mejores términos con ellos. Sólo mi casero se enfadará cuando no reciba el cheque del alquiler en tres semanas".


      Ambas chicas parecían agotadas, pero si Elena pudiera averiguar por qué se las llevaron y qué tenían en común, podría negociar con esos horribles hombres.


      Elena se mojó los labios secos. "Barbie, ¿dónde trabajas?"


      Su risa salió áspera. "Soy una bailarina exótica en Mons Venus". Ella sacudió sus hombros hacia adelante como si estuviera lista para una pelea.


      Elena escudriñó sus rasgos. "Fui secretaria de Harvey Couch". Dado que era un idiota, tal vez había visitado su club de striptease.


      Antes de que tuvieran la oportunidad de decidir qué hacer con su confinamiento, la puerta lateral se abrió y la figura corpulenta que había llegado a aceptar como parte de su mundo entró a trompicones. Llevaba tres bandejas de comida y murmuró algo que sonaba a ruso.


      Metió la comida por la pequeña puerta del fondo de cada jaula y ella arrugó la nariz ante el hedor. Cuando levantó la tapa, estuvo a punto de sufrir una arcada. Era una especie de papilla que olía a zapatos quemados y no a un primo de la familia del trigo.


      Sin embargo, Elena no se quejó. Barbie, sin embargo, la empujó de nuevo. "¿Qué es esta mierda?"


      El guardia lo recogió, cruzó la habitación y lo tiró a la basura. Al igual que ella, Barbie aprendería que quejándose no conseguiría nada más que dolor.


      "Oye", gritó Barbie a la figura que se retiraba. "Necesito orinar".


      El hombre giró y regresó. Desenganchó el pestillo de la puerta y ésta se abrió. Barbie salió arrastrándose y se estremeció cuando se levantó.


      "Sigue".


      Entonces, el gigante podía hablar inglés. La condujo al exterior en lugar de al baño de la parte trasera del almacén. Elena estaba a punto de protestar y preguntar por qué tenía que usar el asqueroso baño de aquí y Barbie no, pero lo pensó mejor.


      Cheryl se sentó y miró a su alrededor. "¿Qué nos va a pasar?" No sólo tenía el pelo revuelto, sino que su ropa estaba sucia y rota.


      "No lo sé".


      Cheryl se apoyó en los barrotes y cerró los ojos. Pobrecita. Por la forma en que se enroscaba los dedos, se esforzaba por mantener la compostura.


      Dejó caer la cabeza contra la jaula. "Nunca debí venir aquí. Sabía que la oferta era demasiado buena para ser cierta. ¿Cincuenta mil dólares por ser asistente legal? Sí."


      La codicia. Parecía que todo giraba en torno a la codicia.


      Al cabo de una hora, Barbie aún no había regresado, y el corazón de Elena se puso pesado. Su corazón se encogió. La chica no iba a volver nunca.


      La matanza había comenzado.
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        * * *

      


      El general Armand entregó a Clay Demmers una maleta llena de dinero. "Hay quince mil ahí dentro. El precio de una de las chicas de Couch es de ocho mil. Cuando hablamos con la madre de Elena Sánchez en Costa Rica, dijo que su hija nunca había estado con un hombre."


      Clay silbó. "Eso apesta".


      Su compañero, Dirk Tilton, le dirigió una mirada sucia.


      Clay se encogió de hombros. "¿Qué? Sólo digo que si no la compramos primero, no se sabe lo que le pasará. Una chica como Elena puede quedar dañada emocionalmente de por vida si el hombre equivocado se hace con ella". Se volvió hacia el general. "¿Es Elena de Costa Rica?" Ni él ni Dirk hablaban español. Tal vez el general debería poner a alguien a cargo que lo hiciera.


      "No. Ella creció en Florida. Sus padres se mudaron allí, recientemente". El general les dio los detalles del intercambio. "También incluí algunos nombres que puedes dejar caer para probar que diriges un club de striptease de alto nivel en Miami. Nuestros contactos responderán por ti".


      En otras palabras, mentirían. Esperaba no tener que nombrar demasiado. Ninguno de los dos había estado en Miami en más de un año. Habían hecho trabajo encubierto muchas veces antes y entendían que era una pendiente resbaladiza. Tener sus antecedentes a prueba de hackers facilitaría la transición. Un desliz y Elena Sánchez podría ser objeto de actos impensables.


      "¿Alguna otra información que debamos tener en cuenta?"


      "Si nos guiamos por los acontecimientos pasados, suele vender a diez chicas a la vez. Pero eso era Couch. Ahora que está muerto, es el show de John Hood".


      "¿Qué sabemos de él?"


      "Es nuevo. Le gusta vestir el papel de hombre al mando. Por lo que he oído, puede ser despiadado. Es astuto. Así que ten cuidado con él".


      Clay asintió. "Estaremos en contacto".


      La venta se celebraba en la trastienda de un club de striptease en la parte menos deseable de Gulfside, Florida. Para aparentar, se vistieron con trajes de quinientos dólares y zapatos de trescientos. A Clay no le importaba tener un aspecto elegante de vez en cuando, pero Dirk seguía tirando de su traje como si prefiriera revolcarse en la mierda antes que ponerse la ropa cara.


      Dirk eligió una corbata negra que Clay rechazó con el pulgar. "Amigo", dijo Clay buscando otra corbata. "Se supone que somos flamantes niños ricos, no malditos abogados. Toma". La corbata de rayas rojas y amarillas al menos parecía que podría haber venido de una tienda de Miami.


      "No puedo hacer esto bien de todos modos". Dirk se arrancó la corbata conservadora. "Nunca aprendí a anudar una".


      Eso se debía a que el padre de Dirk se separó cuando él era un niño, y había tenido que aprender todo por sí mismo. Dirk agarró la corbata e hizo un nudo Windsor que parecía una mierda.


      "Apestas". Clay se puso delante de su amigo y arregló el desorden. Al menos el tipo se había afeitado. "Acabemos con esto y esperemos no llegar demasiado tarde".
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        * * *

      


      La mañana siguiente a la desaparición de Barbie, Elena se despertó con el sonido de la puerta lateral del almacén abriéndose. Esperaba al guardia, pero cuando le llegó el dulce aroma del perfume de lavanda, se le aceleró el pulso ante el cambio de rutina.


      Vestida con un vestido negro ajustado con ribetes blancos, tacones altos y un collar de perlas, una mujer delgada se acurrucaba junto a un caballero más alto. Llevaba el pelo canoso bien recortado y, por el corte de su traje, era rico. Juntos, le recordaban a una pareja de los años cincuenta, la época de su abuelo. Privada de sueño, no podía entender qué hacía una pareja de aspecto elegante en un tugurio como éste.


      Mientras los miraba, la sangre corría por sus venas. ¿Habían venido a rescatarla? ¿O debía temer que la mataran?


      Los dos recién llegados se situaron a tres metros de las tres jaulas, como si acercarse más pudiera mancillarlas. Se inclinaron el uno hacia el otro y susurraron. La miraron y pronunciaron palabras como "pesado", "grasiento" y "necesita trabajo", pero ella no pudo descifrar lo que sucedía. Luego miraron a Cheryl y pronunciaron las palabras alto precio y perfecto.


      El hombre de aspecto poderoso asintió, se acercó a la jaula de Elena y abrió su puerta. La sacó de un tirón del brazo y la torsión le arrancó el hombro. Ella gritó.


      "Cállate".


      Elena se tragó un gemido. Realmente necesitaba ir al baño, pero no se atrevía a pedirlo. Parecían tener otros planes.


      "Cristo, apestas", dijo el Sr. Traje.


      ¿Como si eso fuera culpa suya? Le dio la vuelta y, cuando le puso las esposas en las muñecas, el corazón le dio un vuelco por la restricción. La rudeza con la que la trató la lastimó, pero se tragó su queja.


      Separó las manos para probarlas y el frío metal se clavó en su piel. Su adrenalina se disparó al imaginar que la empujaban y la empujaban hacia una especie de silla eléctrica o, peor aún, hacia una guillotina.


      El hombre se puso detrás de ella y le puso una venda en los ojos. Oh, no. No poder ver era su mayor pesadilla y, con las manos atadas, no podía arrancar la tela. Para empeorar las cosas, le metió un trapo en la boca. El pánico se apoderó de ella. Su estómago se revolvió y el vómito se disparó hacia su boca.


      "No te muevas", ordenó.


      Si ella corriera, él probablemente le dispararía.


      Por la dirección de sus pasos, se había acercado a la jaula de Cheryl. El metal crujió y Cheryl gimió. La bofetada que siguió le dolió a Elena más que si la hubiera golpeado.


      "Vamos, chicas. Es hora de ponerse guapas".


      ¿Arreglarse? La idea de limpiarse le atraía, pero ¿por qué les iba a importar? Algo no estaba bien. La gente no drogaba a alguien, la mantenía en una jaula durante semanas y de repente quería cuidar de ella. Esto estaba mal. Estas personas no eran definitivamente sus salvadores.


      Uno de ellos la empujó hacia delante y, con las manos atadas a la espalda, tropezó y cayó sobre su rodilla. "Ooogmsn". Maldita mordaza. Su aliento se atascó en la garganta mientras el dolor subía por su pierna.


      "Cuidado con la mercancía", dijo la mujer.


      La mano carnosa del hombre la levantó de nuevo y, con un agarre firme, la condujo al exterior, donde el aire fresco contrastaba con el aire húmedo y viciado del almacén. Inhaló para llenarse los pulmones de la bondad y percibió el olor de su colonia. Olía como una versión de Old Spice, un aroma que su tío siempre usaba. El buen recuerdo afloró y ayudó a rebajar la tensión.


      El sonido de los neumáticos sobre el pavimento parecía lejano, pero al menos no estaban en medio de la nada. Si no tuviera las manos atadas, habría saludado con la esperanza de que alguien se fijara en ellos y acudiera a rescatarlos.


      Una puerta bien engrasada se abrió.


      "Sube". Le dio la vuelta y le presionó el hombro, obligándola a sentarse en lo que ella creía que era el borde de una furgoneta.


      El hombre le levantó los pies y la hizo retroceder unos metros sobre el suelo metálico. Le dolía el culo a pesar de que tenía mucho acolchado. La pobre Cheryl era delgada y se sentiría miserable durante el viaje. Las lágrimas se filtraron por su venda pero no llegaron a sus mejillas. El líquido salado goteaba en su garganta y casi la hacía ahogarse.


      El borde de la furgoneta se hundió y los zapatos de Cheryl rozaron el metal. Cuando las puertas traseras se cerraron de golpe, el motor sonó. Aunque su nueva compañera de jaula estaba tan indefensa como ella, el hecho de no estar sola la reconfortó un poco.


      El vehículo arrancó. Elena trató de memorizar cuántas veces se detuvieron y giraron, pero al cabo de un rato se dio por vencida. El frío metal le pellizcaba las muñecas y el dolor le subía por la columna vertebral con cada giro. Se esforzó por respirar a través de una nariz tapada.


      En realidad, cada segundo parecía un minuto. Elena se aferró a la idea de que iban a limpiar. Intentó mantenerse centrada en lo positivo, mientras se preguntaba si hoy sería el día de su muerte.


      No más de quince minutos después, el vehículo se detuvo y la puerta trasera se abrió con un chirrido. El aire fresco entró a toda prisa y olía más dulce que donde habían estado.


      Los pies se arrastraron sobre el metal y una mano fuerte la levantó. Tiró de ella hacia delante hasta que llegó al borde del suelo de la furgoneta. La levantó en brazos como si no pesara nada y la arrojó por la parte trasera. Alguien la atrapó, pero durante ese segundo en el aire, su corazón se había atascado.


      El hombre número dos la dejó en el suelo, le puso una mano en el brazo y la arrastró hacia delante. Ella trató de seguir el ritmo, pero cuando tropezó con algo y estuvo a punto de caer, el tipo tuvo que ponerla en pie.


      "Perra torpe".


      La rabia le recorrió la columna vertebral. La habían tenido encerrada en una jaula durante dos semanas y sus piernas habían perdido mucho tono muscular. ¿Qué esperaban que ocurriera?


      En cuanto entró en el nuevo edificio, el aire templado la limpió. El hombre le quitó la mordaza, pero no la venda, y ella aspiró el oxígeno necesario.


      "Gritas y no vuelves a hablar".


      Si trataba de asustarla, lo consiguió. Una puerta se abrió y él la empujó dentro.


      "Quédate ahí".


      Con las manos aseguradas a la espalda y con los ojos vendados, era difícil hacer otra cosa que no fuera obedecer. Su corazón latía con fuerza. Escuchó las respiraciones de Cheryl, pero no oyó nada por encima de sus propios pantalones ásperos.


      Después de varios largos minutos, la puerta se abrió y alguien le quitó la venda. Elena miró a su alrededor. Estaba en un baño mucho más bonito que el que tenía en su apartamento. De hecho, éste tenía una encimera de piedra, un espejo con marco y una ducha con azulejos.


      La idea de una ducha le parecía lo más parecido al cielo, pero la mujer que tenía delante no.


      Elena juzgó que esta guardia matrona de expresión severa tenía unos cincuenta años. Medía quizás 1,65 metros de altura y casi lo mismo de ancho. Por la forma en que sostenía los hombros, podría haber jugado al fútbol profesional. Un millón de preguntas pasaron por la mente de Elena, pero como esta mujer formaba parte del grupo que la había secuestrado, Elena dudaba de que fuera a dar información.


      "Date la vuelta". La mujer agitó una llave.


      Elena accedió y pronto las esposas desaparecieron. Gracias a Dios. Se frotó las muñecas doloridas y se alegró de la pequeña libertad.


      "Quítate esa ropa".


      Elena se dio la vuelta. La mujer puso las manos en las caderas. Un escalofrío recorrió su cuerpo al ver el odio que se reflejaba en los ojos de la mujer. Esta persona era una mujer, pero Elena era una persona privada. No iba a desnudarse delante de ella aunque le hubieran dicho que su ropa estaba llena de bichos.


      "Lo haré. ¿Puedo tener algo de privacidad?"


      Los labios de la mujer se endurecieron aún más, si cabe. "Lávate el pelo y límpiate. Volveré para ver cómo estás".


      Elena tuvo la tentación de cerrar la puerta, pero un segundo después de que la mujer saliera, sonó una llave desde el otro lado. Cuando probó el pomo, estaba encerrada. Eso no la molestó. Significaba más privacidad.


      Abrió el grifo y se desnudó. Aunque su ropa era asquerosa, y aunque odiaba volver a ponérsela, la cubría. Después de doblarla y colocarla en la encimera, se metió en la ducha. El agua caliente era un bálsamo para esta pesadilla, aunque no creía que la libertad estuviera más cerca.


      Cogió el champú pero no reconoció la marca. Parecía caro y olía divinamente. Compró sus artículos de tocador en la tienda de descuentos.


      Alguien abrió la puerta y Elena se cubrió inmediatamente. La matrona regresó con ropa limpia. "Ponte esto". Recogió las que Elena tenía bien apiladas y salió.


      Aliviada por no tener que vestirse con sus pantalones sucios, su blusa blanca manchada y su ropa interior sucia, terminó de lavarse. Después de secarse con la toalla, miró lo que la mujer había traído.


      El horror la recorrió. La braga era un tanga, el sujetador ni siquiera le cubría los pezones y la falda quizá no le llegara al trasero. La camiseta le quedaba cinco tallas más pequeña y tenía el cuello en V. Si su madre la viera, moriría de hambre.


      Cerró los ojos por un segundo. Esto podría resultar peor que su jaula.
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      Dios mío. "Esto es peor que una sórdida película de serie B", dijo Dirk.


      La venta se celebraba en un sórdido club de striptease. Las luces de neón que rodeaban el exterior tenían varias letras sin iluminar. Nunca había estado aquí antes, lo que consideró algo bueno en muchos niveles. En primer lugar, lugares como éste le daban asco, y en segundo lugar, ninguno de los empleados podría reconocerlo.


      Por su propia seguridad, él y Clay habían optado por no llevar un micrófono. Los hombres de Hood los identificarían como hombres lobo. Lo que no sabrían era si eran miembros de la Manada, si pertenecían a una organización de Colter como la de Hood, o si eran cambiantes al azar que estaban interesados en aumentar su reserva de mujeres.


      Cuando atravesaron la entrada principal, la música sonó a todo volumen, la sala llena de humo le obstruyó los senos nasales y el hedor de los cuerpos se hizo insoportable. Para un humano, el olor podría haber sido soportable, pero no para él. Le costó mucho trabajo no taparse la nariz.


      Las mujeres giraban alrededor de los postes y algunos hombres con bebidas agitaban billetes de dólar a las bailarinas con poca ropa. Dirk había conocido a unas cuantas chicas como éstas. Algunas intentaban pagar los préstamos de la universidad, pero muchas estaban metidas en las drogas o habían renunciado a la vida. Se dedicaban a bailar en clubes de striptease como forma de mantener la comida en la mesa. Le gustaría poder ayudarlas, pero un hombre no puede hacer mucho.


      Clay mostró su invitación, y la pelirroja sonrió. "Por aquí, caballeros". Los condujo más allá de los clientes por un largo pasillo. "Es la última puerta a su derecha".


      Es la hora del espectáculo.


      Dirk estaba más enfadado que ansioso. Quería desplazarse y arrancarle la garganta a Hood por lo que estaba haciendo a las chicas indefensas. Pero a menos que acabaran con el jefe, junto con toda la organización, los Colters seguirían llegando. Lástima que aún no hubieran identificado al cerebro del grupo. El único nombre vinculado a esta trama de tráfico de personas era el de Harvey Couch, que estaba muerto, y ahora, el de John Hood.


      Matar a Hood tampoco resolvería el problema del tráfico de personas. Incluso llegar al jefe Colter sólo interrumpiría las cosas por un tiempo. Los líderes siempre tenían sustitutos cerca.


      Clay llamó a la puerta y entró. Este pasillo conducía a otra habitación y luego a otra. Hablando de un laberinto. Finalmente llegaron a un largo pasillo con habitaciones a ambos lados. El lugar olía como si las chicas estuvieran empapadas de perfume barato. Dos cosas le parecieron extrañas. No había privacidad. Cada puerta tenía una ventana. En segundo lugar, había un guardia delante de cada una, como si alguien esperara problemas.


      En cuanto pasaron junto al primer guardia, se abrió la puerta al final del pasillo. Un hombre mayor vestido con un traje negro a rayas, mocasines pulidos y más anillos que un ganador de cinco Super Bowl se adelantó. Les regaló una amplia sonrisa. Capucha.


      Sus ojos fríos como la piedra provocaron un escalofrío en Dirk. Ante la vibración malévola que irradiaba el hombre, era necesario un gran control para no luchar, pero él y Clay no se acercarían a menos de tres metros del tipo con todos sus hombres alrededor.


      El hombre lobo se adelantó con la gracia de los de su especie y extendió la mano. "Caballeros. John Hood".


      El acento del hombre desconcertó a Dirk. Ruso, adivinó. La información del general nunca descubrió este hecho. Lo que estaba en juego se disparó. Entonces el cuerpo de Dirk respondió a algo más cercano. No podía entender por qué el impulso de cambiar lo envolvía. Todos en el pasillo eran hombres lobo, así que eso no lo explicaba.


      Me siento extraño. Tal vez Clay tenga una explicación.


      Yo también, pero mantén la calma.


      No tener el control le molestaba. Ir de incógnito en el momento exacto en que su cuerpo decidió volverse loco no era un buen presagio.


      "Caballeros, díganme qué buscan en una mujer. Tal vez pueda guiarlos".


      En ese momento, la puerta por la que habían entrado se abrió y Dirk miró detrás de él. Entraron otros dos caballeros que no reconoció. Ninguno de los dos era un metamorfo. Interesante. Hood los saludó con la cabeza como si los conociera bien. Ambos hombres reconocieron al guardia apostado en la segunda puerta a la derecha y se deslizaron en la habitación. Dirk esperaba que Elena no fuera la única que estaba allí.


      Entre los dos, Clay pensaba mejor en sus pies. Tú le respondes.


      Su compañero lo miró, pero ocultó bien su sorpresa. "Necesitamos a alguien suave y núbil para completar nuestra línea. Dargon y yo queremos a alguien que podamos entrenar".


      No sabía por qué el general había elegido el estúpido nombre de Dargon como alias. Una chispa de incertidumbre brilló en los ojos de Hood. Maldita sea. La descripción de Clay no debería haber sido tan precisa.


      La sonrisa del hombre no llegó a sus ojos. "Creo que podría complacerle. ¿Quiere que le guarde el dinero mientras mira?" Extendió una mano.


      Como el maletín requería un escaneo ocular para abrir la cerradura, supuso que Hood no podría robar el dinero. "Claro". Dirk se lo entregó. Inmediatamente, Hood se lo pasó a uno de sus hombres.


      "Mientras no haya nadie más en la habitación con la señora, siéntanse libres de revisar cada uno, pero por favor no dañen la mercancía. Si la rompes, la pagas".


      La advertencia no era necesaria.


      Como no sabían en qué habitación estaba Elena, empezaron lo más lejos posible de los recién llegados. En la primera habitación no había ningún comprador potencial, pero la cautiva no era Elena. Su madre había proporcionado una foto de su bellísima hija y esta rubia no se parecía ni remotamente a ella. No le extrañaría que Hood hubiera teñido el cabello de la mujer para dificultar su identificación, pero ni siquiera Hood podría haber hecho crecer a una chica diez centímetros.


      Una rubia, con las piernas muy largas, estaba sentada en un sofá rojo con las manos apretadas sobre el regazo, con las piernas cruzadas rebotando hacia arriba y hacia abajo. Dirk divisó la cámara de seguridad en dos esquinas. Lo más probable es que también hubiera audio.


      Habla con ella, le telepateó a Clay. Dios, esto apestaba. Pretender comprar a una mujer como su esclava sexual le ponía enfermo.


      Clay le tendió la mano. "Bueno, hola. Me llamo Randy. ¿Cuál es el tuyo?"


      Su sonrisa salió débil. "Cindy".


      "Hola, Cindy. ¿Por qué no te pones de pie para que podamos ver lo que tienes que ofrecer?"


      ¿Qué coño estás haciendo?


      Haciendo que nos veamos bien. Ponte entre la cámara y yo.


      Dirk comprendió y se deslizó detrás de su amigo. Para bloquear más la visual, colocó las manos detrás de la cabeza. Clay le pasó los dedos por los brazos e incluso le acarició el trasero, pero fue lo más respetuoso posible. Le hizo algunas preguntas sobre su educación y su procedencia. La chica se estremeció y Dirk apretó las manos en los puños.


      Vamos. Se necesitó todo su autocontrol para no matar a alguien.


      "Gracias, Cindy. Eres una chica preciosa".


      "Gracias". La chica, que apenas parecía tener dieciocho años, se dejó caer de nuevo en el sofá.


      En cuanto salieron, Clay se puso en modo de actuación. "Es una verdadera belleza. Podríamos ganar un dineral con ella". Su tono sonaba demasiado falso y demasiado fuerte. "Los chicos harían cola para tener esos labios carnosos en sus pollas".


      Tan furioso, Dirk no pudo ni siquiera responder. En lugar de entrar en la siguiente habitación, decidió mirar primero por todas las ventanas. Cuanto antes encontraran a Elena, mejor se sentiría. Estaba a mitad del pasillo cuando las palabras telepáticas de Clay lo detuvieron en seco. Vuelve aquí o me voy.


      Dirk no estaba seguro de poder repetir la escena del encuentro nueve veces más sin explotar. Pero tuvo que aguantarse. A la quinta chica le abrieron la puerta y la reconoció como Elena. Gracias a Dios. Su pulso se aceleró y su cuerpo casi estalló de necesidad. Sus malditos huesos crujieron y sus colmillos se alargaron.


      ¡Dirk!


      La aguda orden de Clay le sacó de su aturdimiento sexual. Maldita sea. ¿Qué demonios acababa de pasar? Una mirada a Elena y quiso cambiarse.
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        * * *

      


      Elena estaba al borde del colapso. Ya era bastante malo vestirse como una puta, pero que los hombres entraran y le pusieran las manos en los pechos y le agarraran el culo, prefería que la hubieran matado en el almacén.


      El clic de la puerta hizo que su corazón se acelerara. Dos hombres que parecían más bien gigantes entraron pavoneándose. Al instante, su adrenalina se disparó, pero luego se calmó casi con la misma rapidez. Su reacción ante ellos fue diferente a la de todos los demás que habían entrado. Había algo inusual en estos dos.


      Por un lado, ninguno de estos hombres la miró con desprecio como lo habían hecho los otros. De hecho, el más ancho ni siquiera hizo contacto visual. Tenía la boca cerrada y las manos unidas a la espalda. El más alto, el más rubio, sonrió. Era el primero que parecía realmente amable. Apreciando el alivio, su presión sanguínea bajó.


      "¿Cómo te llamas, cariño?" Su tono era uniforme y, se atreve a decir, suave.


      La mujer vestida de negro se había pasado por allí después de que Elena se hubiera duchado y vestido y le había prohibido decir a nadie su verdadero nombre. También le explicó que pasarían hombres y que, por su bien, debía convencer a uno de ellos para que la comprara. Si al final de la noche nadie se había ofrecido por ella, estaría deseando volver a la jaula del almacén.


      "María".


      "María, soy Randy. ¿Te importaría ponerte de pie para que podamos verte bien?"


      Cerró los ojos por un momento y alejó la humillación. Automáticamente, cruzó los brazos sobre el pecho. El más alto se inclinó hacia ella y le apretó los hombros con suavidad. Su rico aroma a madera despertó algo en lo más profundo de su ser, y esta reacción la asustó por su intensidad.


      "No estoy aquí para hacerte daño", susurró. "Quiero ayudarte a escapar".


      Sus ojos se abrieron de golpe. Las palabras se agolparon en su cerebro mientras lo estudiaba para ver si le estaba tomando el pelo o le estaba diciendo la verdad. Por favor, haz que sea sincero.


      Su salvador se dio la vuelta. "¿Qué piensas, Dargon?"


      "Ah. No estoy seguro. Parece demasiado inocente".


      Le sudaban las palmas de las manos y las frotaba contra la blusa. Tenía que convencerles de que la llevaran. No podía volver a esa jaula. "No lo hago. Me encanta chupar la polla de un hombre". La esperada repulsión nunca se materializó. Fue como si el diablo se deslizara en su alma y pusiera las palabras en su boca.


      "Me gusta eso, María, pero tenemos que mirar alrededor". El alto dijo: "No te preocupes".


      La confusión nubló su cerebro una vez que la dejaron. El impulso de correr tras ellos era fuerte, pero le habían advertido de que las cámaras seguían todos sus movimientos. Si actuaba como si estuviera allí en contra de su voluntad, sus captores nunca la dejarían ir.


      Se sentó con la esperanza de encontrar una forma de solucionar esto. El cubículo pareció encogerse y cerró los ojos para imaginarse a su familia. Sus rostros sonrientes le dieron fuerzas.


      No estaba segura de cuánto tiempo había esperado, pero le pareció una eternidad. Cuando la puerta se abrió y entró el guardia que la había guiado, su corazón dio un vuelco. ¿Era el final? ¿Se había acabado su tiempo?


      "Ven conmigo. Has sido comprado".


      Sus rodillas se debilitaron ante la noticia. El horror y el alivio chocaron. Elena se negó a pensar en lo que suponía ser comprada, ni pudo adivinar qué hombre la había comprado. Esperaba que su nuevo dueño fuera uno de los buenos.


      Al salir de la habitación, vio a los dos hermosos hombres que le habían prometido la libertad. Ningún otro hombre que la había visitado estaba en el pasillo. La esperanza se disparó. A pesar de su intento de calmar los nervios, su cuerpo vibró. El alto de vibrantes ojos azules estrechó la mano del mismo hombre bien vestido que había acudido al almacén. ¿Significaba eso que ella era de ellos? Una vez que supiera que no era una puta, podría estar dispuesto a dejarla ir. Si lo hacía, ella le devolvería de alguna manera cada centavo que había pagado.


      Los dos hombres se dirigieron hacia ella, pero sus miradas se dirigieron más a los guardias que a ella. Oh, oh. ¿Alguien más la reclamó? Por favor, no pases de largo.


      El Sr. Ojos Azules se detuvo frente a ella y la agarró ligeramente del brazo. "María. Por favor, ven con nosotros. ¿Tienes una maleta o algo?"


      "No, señor".


      Él asintió y le rodeó la cintura con un brazo posesivo, casi como si pensara que iba a huir. El calor de él le subió por la espina dorsal y se inclinó más hacia ella. Al final del pasillo, él abrió una puerta de salida y, cuando ella salió al aire libre, soltó un gran suspiro.


      Creyendo que había cámaras por todas partes, se mordió la lengua y no les dio las gracias.


      "Mantén la mirada baja y finge que luchas. Las cámaras están por todas partes".


      No era lo que ella esperaba que dijera. Aunque no entendía el motivo de su orden, hizo lo que él le pedía y tiró para zafarse de las garras del hombre. Él la soltó y ella huyó hacia el pecho del hombre más fornido.


      La abrazó con fuerza. "Vaya. Veo que tenemos un vivo". Su voz sonaba falsa. "Ahora entra en el coche".


      Un destello de miedo se registró. Quizá no eran los salvadores que decían ser. El más fornido abrió el lado del pasajero delantero, y ella no tuvo más remedio que entrar. El de Ojos Azules se deslizó en el lado del conductor y el otro, el de los ojos encapuchados, se deslizó en la parte trasera. El cuero olía a fresco y el interior estaba impecable. Vaya. Esto era un Cadillac. No me extraña que pudieran permitirse comprarla. La gran pregunta era ¿para qué?
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      En el momento en que Clay rodeó la cintura de Elena con su brazo, le bombardearon tantas sensaciones que no sabía por dónde empezar ni cómo controlarlas. Su polla estaba dolorosamente dura, sus huesos crujían y sus colmillos se asomaban repetidamente. Sólo existía una explicación: Elena era su pareja. ¿Cuáles eran las probabilidades? El apareamiento estaba codificado en los genes de un hombre lobo al nacer. Cuando los dos se encontraron, su cuerpo había reaccionado de una manera tan visceral que no había duda de que ella era la elegida.


      Pensó que su cuerpo se calmaría cuando se alejaran del club, pero no fue así. Su necesidad de ella se multiplicó por diez.


      Entre el comentario de Dirk sobre la sensación de extrañeza cuando entraron por primera vez en el pasillo, unido a la forma en que su amigo se retorcía continuamente en la habitación, Dirk también sintió la atracción. Si bien Clay estaba encantado de tener una mujer que pudieran compartir, el momento era pésimo. Acostarse con una virgen no estaba en su lista de deseos, pero ahora podría estarlo.


      Siempre se había preguntado cómo dos amigos, a los que les gustaba compartir a sus mujeres, acababan con la misma mujer como compañera, pero había ocurrido. Tal vez había más en el apareamiento de lo que él entendía.


      Clay la miró desde el otro lado del asiento. El resplandor de las luces de la calle iluminaba su temblorosa barbilla. "¿Tienes frío, Elena?" Deslizó la palanca para calentar.


      Ella jadeó. "¿Cómo sabes mi nombre?"


      Este no era el lugar adecuado para contarle todo. Ella necesitaría una buena noche de sueño y una comida decente antes de que él le explicara lo sucedido. "Cuando te llevemos a casa, hablaremos".


      "No tengo casa. Me mudé de mi apartamento hace unas semanas".


      Él lo sabía. "Me refería a nuestra casa".


      Ella apartó el hombro de él y eso picó. "¿Así que realmente vas a quedarte conmigo?" Se pasó un dedo por debajo del ojo. "Dijiste que me ayudarías a escapar".


      Que me jodan. Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. "Lo hice y lo hago, pero no puedo dejarte en la calle y decir adiós".


      "Podría ir a casa de mi amigo".


      Pensó que ella podría decir eso. "Necesitamos tu ayuda para detener a estos hombres".


      Se dio la vuelta. Eso pareció calar en ella. "¿Yo? ¿Qué puedo hacer? Ni siquiera sé por qué estoy aquí".


      "Trabajaste para Harvey Couch, ¿verdad?"


      "¿Es él quien está detrás de mi captura?" Ella tiró de su cinturón de seguridad, pero él no pudo saber si estaba tratando de salir o simplemente estaba frenética. "¿Le molestó que renunciara?"


      "No estamos seguros. Por eso necesitamos su ayuda".


      Su mano bajó como si eso la calmara. "Está bien, pero realmente no sé nada".


      "Apuesto a que aprendiste más de lo que crees. Y esa es una de las razones por las que no podemos tenerte vagando por Gulfside, o en cualquier lugar, hasta que detengamos a este grupo de vender más chicas."


      Su barbilla bajó.


      "Estará bien. Te lo prometo". No era un hombre religioso, pero si algún ser superior existía, esperaba como el infierno que no le hubiera dado falsas esperanzas.


      Una vez que se desvió de la autopista, se dirigió al este hacia su casa. Clay no podía imaginar lo asustada que debía estar, pero no se le daba muy bien consolar a las mujeres. Las mujeres con las que había salido habían sido mujeres de alto nivel cuyos trabajos requerían que tuvieran el control todo el día. Por eso les gustaban sus formas dominantes. Ser una sumisa les permitía su libertad. Con Elena, eso podría no ocurrir nunca.


      Diez minutos más tarde, se detuvo en la entrada de su casa.


      "¿Dónde estamos?"


      "En nuestra casa".


      No podía creer que realmente quisiera que ella le dijera lo mucho que le gustaba el barrio y su casa. Es una estupidez. La mujer había sido traumatizada, y él tenía que ser sensible a sus necesidades.


      Lástima que a su cuerpo no le importara una mierda.


      Dirk salió de la parte trasera en un instante y abrió su puerta. Podría flipar cuando viera toda la ropa que la Manada había comprado para ella.


      "Cuidado con el paso", dijo Dirk. "Las piedras pueden ser un poco irregulares".


      Cuando Dirk le cogió la mano, Clay se dio cuenta de que su amigo estaba perdido. Dirk no era el mejor para relacionarse con los demás. Ahora parecía que había encontrado su pareja.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Elena no podía distinguir lo que era real y lo que no. Un hombre no pagaría por una mujer más que para tener sexo con ella. No podía imaginar que la soltaran de buena gana sin esperar algún pago, un pago que no sería en forma de dinero. Salir de esa pequeña habitación había sido su objetivo, pero ¿la dejarían ir esos hombres o sería su esclava sexual?


      El disgusto por el concepto de hacer el amor con ellos nunca se materializó.


      Tener sexo con alguien tan rico y poderoso como uno de esos hombres le produjo un pequeño calambre entre los muslos, y eso la asustó casi tanto como pasar el resto de sus días en la pequeña y oscura jaula.


      Sea sincero. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, y los hubiera conocido en una fiesta, habría encontrado a esos dos atractivos. El Sr. Ojos Azules era sofisticado y encantador. Su aspecto clásico, su mandíbula cuadrada y sus hombros anchos eran lo que hacía fantasear a una mujer. Para su consternación, los hombres como él nunca la miraban a ella, una mujer latina de baja estatura.


      El otro, de aspecto melancólico, podría haber sido más su tipo. Era grueso de pecho y piernas, aunque su cara no tenía grasa. No era muy hablador, pero su amabilidad brillaba en sus acciones. Su madre le enseñó a buscar lo bueno en la gente, y eso era lo que pensaba hacer.


      "Bienvenida a nuestra casa". El Sr. Ojos Azules la condujo al sofá. "¿Podemos ofrecerte algo de beber?"


      "No bebo". O tomar drogas o un montón de otras cosas.


      Su sonrisa llegó a sus ojos. "Tenemos refrescos y agua".


      Parte de la tensión de sus hombros se liberó. "El agua estaría bien".


      El más serio de los dos se sentó frente a ella. "Mi verdadero nombre es Dirk Tilton". Señaló con la cabeza detrás de él. "Nuestro anfitrión es Clay Demmers".


      Aquí pensó que sólo usaba un nombre falso. "¿Por qué me dijo que se llamaba Randy?"


      "Estábamos trabajando de forma encubierta".


      Su corazón se disparó. "¿Estás con el FBI?" Esto era demasiado bueno para ser verdad.


      "No exactamente".


      Clay le entregó un vaso de agua. Sus dedos rozaron los de él y una chispa la recorrió. Vaya. El suelo era de madera y no de moqueta, así que ¿por qué la carga estática? Con una mano temblorosa, bebió la mitad del vaso.


      Con la sed saciada, volvió a centrarse. "¿Para quién trabajas?"


      Dirk miró a Clay. "Es complicado. ¿No te gustaría cambiarte y quizás darte una ducha primero?"


      Las palabras ducha y cambio eran palabras de ensueño. "La ducha suena maravilloso, pero no tengo nada más que ponerme".


      "Te compramos algunas cosas".


      La confusión volvió a invadirla. "¿Cuándo? ¿Cómo? Acabas de comprarme".


      Clay se sentó junto a ella y deslizó su mano entre las dos de él. Su primera reacción fue apartarse, pero se permitió disfrutar de su tacto por un momento.


      "Te hemos salvado. Hay una gran diferencia".


      "¿Entonces vas a dejarme ir?" Su pulso se disparó mientras descruzaba los tobillos, dispuesta a correr hacia la puerta.


      Inhaló y soltó lentamente un suspiro. "Es complicado. En cuanto a tu ropa, hablamos con tu madre en Costa Rica y la compramos ayer. Ella fue lo suficientemente amable como para enviar por correo electrónico una foto tuya, también".


      ¿Ayer? Ayer estuvo en esa terrible jaula. Su mente se astilló y retiró la mano. "Bien. ¿Quiénes son ustedes, realmente?" Parecían saberlo todo sobre ella. Quería preguntar qué le habían dicho a su madre, pero esa pregunta podía esperar.


      Clay se apoyó en el sofá y estiró unas piernas largas y de aspecto poderoso. "Veo que no estarás contento hasta que te contemos algunas cosas". Levantó un dedo. "Es justo. Trabajamos para una organización que ha estado vigilando el plan de tráfico de personas de John Hood durante bastante tiempo. Era el hombre del traje a rayas".


      Y pensar que casi creía que él podría haber sido el que la salvara. "Vino al almacén y me arrastró a ese lugar para venderme".


      "Lo siento". Miró al techo y luego volvió a mirarla. "Hace unas semanas una mujer se acercó a ti para que dejaras tu trabajo".


      ¿Lo sabía? "Sí. Me dio dinero". Se tapó la boca con una mano. "¿Trabajaba para este Sr. Hood?"


      La tensión alrededor de sus ojos se alivió. "No. Ella quería tu trabajo para poder interrogar a Harvey Couch". Levantó una mano. "Ella no obtuvo sus respuestas. Couch originalmente dirigía la organización de tráfico de personas".


      Se desplomó en su asiento. "El hombre era una escoria, pero no tenía ni idea de que estuviera metido en algo tan terrible". Levantó la palma de la mano. "Lo juro".


      "Sabemos que no estabas involucrado. Llevamos un tiempo detrás de él y queríamos ponernos en contacto contigo para hablar de él. Al intentar localizarte, descubrimos que habías sido secuestrado. Sólo que no teníamos ni idea de dónde te habían llevado. Por eso tardamos tanto en encontrarte".


      Esto tenía algún sentido. "¿Cómo me has encontrado?"


      "Nuestra organización sabía de la venta. Fuimos de incógnito para liberarte, y para saber más sobre la operación de Couch, o más bien de Hood".


      "¿Va a arrestar a Couch o al Sr. Hood?" Ninguna mujer debe ser vendida.


      "El sofá está muerto".


      Por mucho que no deseara hacer daño a nadie, estaba encantada de que el malvado hombre no fuera a por ella. "Entonces, ¿por qué me llevó el Sr. Hood? ¿Fue por el Sr. Couch?"


      Dirk se inclinó hacia delante. "Clay, cuanto menos sepa, mejor".


      "Dirk tiene razón". Se levantó y le tendió la mano. "Ven conmigo".


      Se puso de pie y esta vez colocó voluntariamente su mano en la de él. Parecía correcto, casi como si su madre lo aprobara.


      Más relajada que cuando llegó, por fin se tomó un momento para observar su entorno. Le encantaba que el salón tuviera techos altos y estuviera abierto a la cocina. La necesidad de una chimenea en Florida se le escapaba, pero los muebles eclécticos eran todos masculinos y muy cómodos.


      Clay la condujo por un pasillo. "Aquí es donde te vas a quedar".


      ¿Tenía su propia habitación? Eso era más de lo que esperaba. Clay empujó la puerta, ella dio un paso y se detuvo. "Es precioso".


      La cama de matrimonio tenía un edredón morado y beige y más almohadas que las que tenía en todo su apartamento. Tal vez lo mejor era la tumbona y la mesita de la esquina. Si hubiera tenido libros, podría imaginarse leyendo durante horas.


      Basta ya. Te están dejando ir. Después de que te interroguen.


      "Colgamos la ropa. Las etiquetas aún están en ellas, así que si no nos quedan bien, podemos devolverlas".


      "No sé qué decir".


      "Ve a ducharte y a relajarte. Hablaremos cuando salgas".


      Su estómago refunfuñó. No había comido en todo el día. "Lo siento."


      "La cena estará lista cuando hayas terminado".


      Clay se dio la vuelta y se fue. Miró al techo, emocionada por haber conocido a estos dos maravillosos hombres. Se apresuró a ir al armario, esperando que no le compraran tops horteras y faldas demasiado ajustadas como había hecho Hood.


      Sacó la ropa una tras otra. La felicidad la invadió. Habían comprado unos cuantos pares de pantalones de yoga, algo que le encantaba llevar, camisetas deportivas y varias faldas elásticas hasta los tobillos. Estos hombres eran increíbles.


      Cogió un par de pantalones y un modesto top y luego se dirigió a la cómoda, esperando encontrar ropa interior. Sí. Sus mejillas se calentaron al imaginarse comprando la lencería. Tal vez un agente femenino se había encargado de esa tarea. Sacó unas bragas ceñidas a la cadera y un sujetador de su misma talla. Vaya.


      ¡Hora de la ducha!


      Se apresuró a entrar en el cuarto de baño y se detuvo una vez más. Una gran ducha ocupaba la pared del fondo, y la bañera de hidromasaje en el centro de la habitación era algo que soñaba con tener algún día. Sobre la encimera había un colorete y una barra de labios de marca de supermercado, junto con un cepillo de dientes, pasta de dientes y una maquinilla de afeitar nueva. ¿Quiénes eran estos tipos y qué querían realmente?


      Disfrútalo.


      Abrió la ducha y cerró la puerta antes de desvestirse. Aunque no volvería a ponerse este traje de pacotilla, tal vez alguien más necesitado pudiera utilizarlo. Sus pensamientos se dirigieron a Barbie. Pobre chica. Elena no tenía ni idea de si alguna de sus compañeras de jaula había sido vendida, y si lo habían sido, esperaba que tuvieran tanta suerte como ella.


      El champú y el acondicionador del estante de la ducha eran de una marca que sólo había visto en los grandes almacenes de lujo, y la pastilla de jabón olía a menta y limón. Qué rico.


      En cuanto se metió en la ducha y el agua caliente le golpeó la cara, su cuerpo se relajó. No se acostumbra a esto. ¿Por qué no? Los hombres parecían querer que se sintiera como en casa. Después de dos semanas de encierro, ahora mismo eso era exactamente lo que iba a hacer.


      Se restregó la cara y, mientras se frotaba la pastilla de jabón por el cuerpo, le rondaron por la cabeza pensamientos escabrosos. ¿Estaban los hombres del salón hablando de cómo les gustaría tocarla o estaban haciendo planes para mandarla a paseo?


      Dirk, aunque silencioso, la había rozado algunas veces, casi como si quisiera probar si ella sería receptiva a él. Ella se sentía atraída por ambos hombres, y eso no serviría. No importaba. En unos días, no los volvería a ver.


      Su cuerpo se hundió. ¿Qué te pasa? Esos días de confinamiento debieron haberle alterado la moral. O tal vez estar en una jaula y amenazada le hizo darse cuenta de que la vida podía ser cortada en cualquier momento. Disfrutar del momento debía ser su nueva filosofía.


      Después de lavarse el pelo y el cuerpo, cerró el grifo y se secó con una toalla. Se puso su nueva ropa y se miró en el espejo. Salvo por el pelo que se rizaba en todos los sentidos, se veía como ella misma y no como una fulana. Abrió la puerta del dormitorio y el rico aroma de la salsa de tomate impregnó la habitación. Se le hizo la boca agua.


      ¿Zapatos? Revisó el armario pero no encontró ninguno. Bueno, no se podía pensar en todo. No le gustaba andar con tacones de 10 centímetros. Qué más da. Ir descalza nunca le hizo daño a nadie.


      Elena se dirigió al pasillo. Oyó su nombre y se frenó. Cuando no pudo entender lo que decían, entró en el salón. Dirk estaba revolviendo algo en la estufa y Clay vaciaba las verduras en un tazón en la isla central.


      "Buen momento". Los ojos de Clay se abrieron de par en par. "Veo que la ropa te queda bien. Te queda bien".


      No estaba acostumbrada a recibir cumplidos, pero tal vez era porque había perdido algo de peso mientras estaba encarcelada. "Gracias. Son perfectos". Ella alisó sus manos por la camisa y sobre sus caderas.


      "Toma asiento mientras servimos la cena".


      "¿Puedo ayudar?" Cuando había visitado a su gran familia en Costa Rica el año pasado, había al menos cuatro personas corriendo de un lado a otro intentando sacar la comida para el montón de parientes.


      "Estamos bien".


      No podía insistir exactamente. Ya había dos cervezas y un vaso de agua en la mesa, así que era fácil saber dónde querían que se sentara. Un montón de preguntas pasaron por su mente sobre su situación, pero supuso que se lo harían saber cuando lo consideraran oportuno.


      Dio un sorbo a su agua y observó a los hombres. Clay le daba indicaciones a Dirk, y sus manos se tensaban como si no le gustara que Clay tomara el control. Interesante. Se había imaginado a Dirk como el que tomaba lo que quería. Estos hombres la intrigaban y no dejaban de sorprenderla de buena manera.


      Trajeron a la mesa espaguetis con albóndigas, una mezcla de verduras, una ensalada verde y pan de ajo. Tenía una pinta divina. "¿Siempre comes así?"


      Clay se encogió de hombros. "Más o menos dependiendo de si tenemos tiempo para cocinar".


      Dirk le lanzó una mirada. "¿Nosotros? Yo cocino. Tú sirves".


      Siempre pensó que los machos sólo sabían hacer comida congelada en el microondas. "Estoy impresionado, quienquiera que haya hecho la comida".


      Clay sonrió y los labios de Dirk se suavizaron.


      "Elena", dijo Clay, casi susurrando. "Sé que estás en una situación difícil, pero antes de que insistas en irte, tenemos que explicarte algunas cosas". Le entregó el cuenco de verduras y ella tomó una cucharada en su plato.


      Su tono solemne la desanimó. Durante esos pocos minutos, mientras los veía hacer su magia en la cocina, había recordado lo importante que era la familia y lo mucho que la echaba de menos. "Está bien".


      "Los hombres que te llevaron no son hombres ordinarios".


      Colocó las manos sobre su regazo y entrelazó los dedos. "Me han educado para creer que la mayoría de la gente es buena de corazón".


      "No es eso lo que queríamos decir".


      Las cejas de Dirk se fruncieron cuando se volvió hacia Clay. Ella captó el pequeño movimiento de su cabeza. Clay se enfrentó a Dirk. "Tenemos que hacerlo. Lo descubrirá tarde o temprano".


      Actuaron como si ella no estuviera allí. "Puedes decírmelo".


      "Una vez que lo hagamos, ¿nos escucharás?"


      "Sí". Después de lo que había pasado estas últimas semanas, podía soportar cualquier cosa.


      "Harvey Couch y los hombres que te llevaron son hombres lobo".


      Aunque su comportamiento parecía lo más serio posible, la idea era tan absurda que ella echó la cabeza hacia atrás y se rió. El miedo y la frustración reprimidos por toda esta experiencia salieron a borbotones, y sólo cuando no pudo tomar suficiente aire se calmó.


      Las lágrimas se agolparon en sus párpados y las enjugó. Ninguno de los dos hombres sonrió. El corazón le dio un vuelco. "Estabas bromeando, ¿verdad?"


      "Me temo que no", dijo Clay.


      Ella no comprendió este concepto. "No hay tal cosa como un hombre lobo. " La humedad se acumuló bajo sus brazos.


      "¿Lo sabes con seguridad?"


      Ella dudó. "No". No tenía pruebas de nada, pero si existían, el mundo lo sabría. ¿No es así?


      Dirk apartó su silla y se acercó a su lado de la mesa. Giró el asiento junto al de ella, lo colocó hacia atrás y se sentó a horcajadas frente a ella. "Esa no es la única parte que necesitamos que entiendas".


      ¿Había algo más? Él había hecho desaparecer su realidad y ahora quería que ella aceptara algo más. "¿Qué es?"


      "Clay y yo también somos hombres lobo, pero de los buenos".


      Empujó su silla hacia atrás. Esto no puede ser cierto. Mantén la calma. Cuando crecía, sus primos siempre le gastaban bromas pesadas. No era buena para darse cuenta hasta que era demasiado tarde. "Muéstrame". Tragó con fuerza.


      Dirk miró a Clay. Sus bocas se movieron y sus cejas se levantaron y bajaron como si pudieran comunicarse en silencio. Lo que daría por tener ese talento.


      Clay se dirigió al centro de la sala de estar. "Por favor, no te asustes por lo que voy a hacer".


      Esto tenía que ser una broma de salón para aligerar el ambiente. Inhaló lentamente para calmar sus nervios. Los hombres lobo, en efecto. Y pensar que la habían hecho cuestionar sus creencias fundamentales. "¿Te vas a convertir en lobo ante mis ojos?" No sabía si sonreír o estar terriblemente asustada.


      "Sí".


      Miró a Dirk por detrás, pero sus labios estaban apretados como si no lo aprobara. "Déjame ver cómo lo haces".


      Dirk le puso las palmas de las manos en los hombros, pero no las apretó. Un rápido temblor de miedo recorrió su cuerpo, pero lo descartó inmediatamente. Cuando se concentró en Clay, su visión se volvió borrosa y él pareció girar. Se frotó los ojos y, cuando bajó las manos, los brazos, las piernas y el pelaje se agruparon. Parpadeó un par de veces y, de la nada, apareció un lobo.


      Gritó y, mientras intentaba ponerse en pie, Dirk la sujetó por los hombros. Se tapó los ojos con las manos y tragó aire. El mundo, tal y como lo conocía, acababa de oscurecerse.
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      Maldición, maldición, maldición. Dirk nunca debió dejar que Clay se cambiara delante de ella. Era demasiado pronto. Su pobre compañera ni siquiera se había recuperado de todo lo que le había pasado. Levantó a Elena y la abrazó con fuerza. Los sollozos de ella eran como puñales que le atravesaban el corazón. Afortunadamente, ella no se apartó.


      Mientras su espalda se agitaba, sus pensamientos se dispararon a cuando tenía seis años y su madre lo había abrazado así diciendo que su padre nunca volvería a casa.


      Le frotó los hombros. "Todo va a estar bien. Mira". La giró. "Clay ha vuelto a ser Clay".


      Elena levantó la cabeza y tuvo hipo. "¿Clay?"


      "Sí, cariño. Soy yo".


      "¿Cómo lo has hecho?"


      Clay no se acercó. En cambio, se sentó de nuevo en su silla y vertió la salsa de carne sobre un montón de espaguetis como si no hubiera hecho nada raro. Dirk esperaba que las acciones casuales de su amigo la calmaran.


      Se sentó y estrechó la mano de Dirk. En cuanto sus dedos se tocaron, su miedo desapareció. Tal vez ella los aceptara.


      "Bebe un poco de agua", dijo.


      Sacudió la cabeza. "Quiero algunas respuestas".


      Apreció la fuerza en su tono. Se lo debían. Para él, asegurarle que no tenían intención de causarle ningún daño era la tarea principal.


      Miró a Clay. Déjame hablar.


      Las cejas de Clay se alzaron. Adelante.


      Dirk cogió la mano que ella había puesto en la suya y le besó la palma. "Hay algo más que debes saber sobre nosotros".


      Se lamió los labios para humedecerlos.


      Dudaba que ella tuviera alguna idea de lo que les hizo.


      "¿Cómo puede haber más?" Su voz se quebró.


      Esto no iba a ser fácil. "Es sobre los hombres lobo en general".


      "¿Te gusta comer mujeres que se visten de rojo?"


      Su pecho se hundió. "Cariño, si puedes quitarle importancia a la situación después de lo que has visto, sé que todo se solucionará".


      Ella moqueó. "Continúa".


      Creyó captar una sonrisa. "Los hombres lobo tienen esta cosa dentro de ellos -no estoy seguro de cómo se llama- pero cuando ven a la mujer que está destinada a ser suya para siempre, lo saben".


      Ella le buscó en los ojos, pero su comentario no pareció registrarlo. "¿Qué quieres decir?"


      Le contó lo que pasó físicamente cuando conocieron a su pareja. "Tengo veintinueve años y nunca había tenido ese tipo de reacción hasta que entré en la habitación contigo".


      Miró a Clay. "¿Estás diciendo que soy tu pareja?"


      "Sí. Clay y yo, ambos". Se le retorcieron las tripas mientras esperaba su respuesta.


      Ella soltó su mano de la de él, se levantó y se dirigió a la isla de la cocina, con movimientos bruscos. Se enfrentó a ellos. "Soy una buena chica". Le tembló el labio inferior y entrelazó los dedos.


      Dirk quería agarrarla y abrazarla. ¿Le molestaba su condición de hombre lobo o que ambos la desearan? "Lo sabemos". O tal vez era la idea de tener sexo lo que la inquietaba.


      Clay se revolvió en su asiento. "Elena, nunca haríamos nada que no quisieras".


      Mordisqueó la mitad de su labio inferior y Dirk apartó la mirada de la tentadora visión.


      "Estoy muy confundido y abrumado".


      Dirk golpeó una mano sobre la mesa y ella dio un salto. "Lo siento". No había querido golpear la mesa con tanta fuerza. "Te contamos todo esto para que no pienses que no podemos confiar en ti con la verdad".


      Clay le tendió la mano. "Por favor, ven, siéntate. Tenemos mucho más que contarte".


      Se balanceó de un lado a otro como si la hubieran rociado con una ronda de balas. "¿Más?"


      "Se trata de tu secuestro".


      Sus hombros se hundieron y pasó lentamente por delante de Clay y se sentó en su asiento. "¿Qué pasa con mi secuestro?" Su voz sonaba más fuerte.


      Dirk señaló su plato con la cabeza. "Come primero. Necesitarás tus fuerzas". Tanto él como Clay se pusieron a comer y esperaron que ella les siguiera.


      Durante los siguientes minutos, los tres terminaron su comida en silencio. Dirk compuso sus pensamientos y dejó el tenedor. "Los hombres lobo tienen muchas características únicas".


      "¿Se trata de mi secuestro?"


      "En cierto modo. Necesitas algo de información de fondo primero".


      "De acuerdo". Se tomó un momento antes de responder. "¿Cómo qué?"


      "Una es que podemos leer los pensamientos del otro cuando se dirigen a él".


      Se le cayó la mandíbula. "¿Sabes lo que estoy pensando?"


      "No, cariño. No tus pensamientos. Tiene que ser entre hombres lobo. Es como hablar, sólo que en silencio".


      "Oh."


      Clay dejó los cubiertos. "¿Estás listo para aprender lo que hacemos para vivir?"


      Terminó su vaso de agua. A Dirk no le gustó cómo le temblaba la mano. Ella asintió.


      "Dirk y yo trabajamos para una organización llamada la Manada".


      "¿Porque también son hombres lobo?"


      Clay sonrió. "Sí. Lo captas rápido". Bebió su cerveza. "Hacía meses que sabíamos de la conexión de Harvey Couch con el tráfico de personas, pero no habíamos avanzado mucho hasta que perdió la vida en una escaramuza por traficar con drogas".


      Se tapó la boca con una mano. "¿Cómo no iba a saber que estaba metido en las drogas?"


      "Muchos fueron engañados. En cuanto murió, entramos en su despacho y confiscamos su ordenador". Levantó un dedo. "O más bien el que usabas en la oficina".


      "No había información sensible allí".


      "Para ti, tal vez".


      Sacudió la cabeza. "Sólo era una secretaria que procesaba las solicitudes de au pairs y las emparejaba con las familias que necesitaban niñeras".


      "Le dimos el ordenador a uno de nuestros expertos en nuestra sede, y pudo relacionar un patrón de chicas que solicitaban esos trabajos con las denunciadas como desaparecidas en Europa".


      Se deslizó en su asiento. "¿Quieres decir que atrajo a las chicas a los Estados Unidos y luego las secuestró?"


      Dirk quería suavizar las líneas de preocupación, pero si se movía demasiado rápido, ella se resistiría. La posible reacción de ella le hizo doler aún más.


      "Sí", respondió Dirk. "También encontramos un enlace a sus citas en la Nube".


      Sus cejas se pellizcaron. "¿Qué bien podrían hacer ahora que está muerto?"


      "Lo que nos interesaba era con quién estaban".


      Cerró los ojos por un momento. "¿Qué significa esto para mí? ¿Crees que estos hombres que me vendieron podrían quererme de vuelta porque podría saber algo?"


      Aunque sus palabras salieron despacio, Dirk quedó impresionado por su tranquila valoración de la situación.


      Clay se inclinó hacia delante. "Es posible. Por eso nos gustaría que te quedaras aquí un tiempo".


      Miró a Dirk y cuando sus ojos se encontraron, la conexión fue tan fuerte que su corazón casi estalla. Él le dedicó una sonrisa tranquilizadora. "Me gustaría que lo hicieras".


      No tenía casa propia. Habían hablado con sus vecinos, quienes dijeron que en cuanto volviera de su visita con su familia, buscaría un nuevo alquiler. Había guardado todos sus muebles en un establecimiento local.


      "Supongo que podría por un tiempo".


      El alivio le invadió.


      Elena se acercó a él. "¿Podrías hacerme un favor?"


      "Cualquier cosa, cariño".


      "¿Podrían buscar a Cheryl Johnson?" Les habló de su compañera de jaula. "Una tercera chica que fue bastante desagradable con nosotros también estuvo allí durante un tiempo, y no quiero que se haga ningún daño a nadie. Se llamaba Barbie Lassitor".


      Dirk le levantó la mano. "Lo intentaremos".


      Él y Clay limpiaron mientras Elena se apoyaba en la isla central. Discutieron lo que sabían sobre la organización de Couch, pero Elena no pudo añadir mucho. Bostezó y sus párpados parecían pesados.


      Dirk no quería que estuviera agotada. Mañana sería un día largo. "¿Estás lista para ir a la cama?" Ella se calmó. Maldita sea. ¿Por qué no podía pensar antes de hablar? "A solas. No te molestaremos".


      Se imaginó que ella estaría contenta, pero aspiró sus mejillas. "¿Crees que podría quedarme en tu habitación? No quiero estar sola".


      Ayúdame, Clay.
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        * * *

      


      Los ojos de Dirk se volvieron de un bonito tono ámbar. De acuerdo, probablemente no debería haber pedido quedarse con él, pero después de lo ocurrido, Elena temía tener pesadillas si dormía sola. Nunca se lo habría pedido si no hubieran proclamado que era su pareja. Tal vez no estuviera preparada para abordar el concepto de estar con dos hombres a la vez, pero Dirk la intrigaba. Su gentileza hablaba de lo que ella era por dentro. Tal vez se estaba mintiendo a sí misma, pero tenía la sensación de que era allí donde debía estar ahora.


      Después de entrar en su habitación, buscó un pijama, pero no encontró nada que le sirviera más que un par de pantalones de yoga y una camiseta. Eso tendría que servir. Como los dos hombres dijeron que se irían a la cama más tarde, no tenía ni idea de cuál era la habitación de Dirk. Decidió quedarse en su habitación y esperar que él acudiera a ella. Se había ofrecido, pero él no había respondido. Eso debería decirle algo.


      La vocecita en su cabeza, que hace unos segundos la había instado a seguir adelante, ahora decía que estaba mal estar con un hombre antes del matrimonio. La vocecita aparentemente se había olvidado de esas semanas en la jaula.


      Sólo quiero acurrucarme y que me abracen.


      Mentiroso.


      Vivía en el siglo XXI. El sexo estaba en todas partes. Ya había sido tentada antes, pero nunca así. Estar cerca de ellos hacía que su piel fuera sensible a su tacto. Cuando Dirk recorrió su cuerpo con la mirada, su pulso aumentó y la humedad se filtró entre sus piernas. Desde que cumplió los dieciocho años, había querido explorar su sexualidad, pero su madre y su padre habían insistido en que estaba mal. En su mente, era sólo una cuestión de tiempo. Tarde o temprano se casaría. Si iba a pasar el resto de su vida con un hombre, ¿no sería prudente ver si eran compatibles en la cama antes de la sentencia definitiva de matrimonio? ¿Importaba si tenían relaciones sexuales justo antes de la ceremonia o poco después?


      Sus amigos tenían razón. Era la reina de la racionalización.


      Después de lavarse los dientes y asearse, se metió en la cama. Apagó la luz y los barrotes de la jaula se materializaron. Instintivamente, se acurrucó en posición fetal. Sonó un gemido. ¿Había gritado? Suficiente.


      Se sentó y encendió la lámpara de la cabecera. "Mejor". Exhaló y volvió a tumbarse. Esta vez, cuando cerró los ojos, pudo imaginarse a los hombres acompañándola fuera de aquella terrible habitación y dentro de esta bonita casa.


      Sonrió pensando en los labios de Dirk sobre su mano y en la ternura con que le había besado la palma. Por mucho que quisiera mantenerse despierta por si él entraba, no podía evitar quedarse dormida.


      Una mano rozando su hombro la despertó. Su pulso se aceleró al pensar que se trataba de ese terrible guardia, pero una vez que la lámpara de la mesa registró, sus músculos se relajaron.


      Se giró para mirar a Dirk. Su mirada penetrante le dejó la boca seca. Su cerebro nublado le decía que lo deseaba.


      Está mal.


      Se negó a escuchar. Tumbada en la cama se dio cuenta de que esa pesadilla podía volver. Esos hombres podrían robarla una vez más, y podría ser vendida realmente a gente mala.


      Una de las citas de Mahatma Gandhi le vino a la cabeza. Decía que había que vivir como si fueras a morir mañana. Eso sonaba tan cierto.


      Dirk no dijo nada mientras le acariciaba el brazo, su suave tacto la tranquilizaba. Esperaba que su corazón se acelerara al estar tan cerca de un hombre viril, pero sus ojos encapuchados le trajeron la paz interior. Cuando él le pasó un nudillo por la mejilla y la miró profundamente a los ojos, se apoderó de ella un poderoso impulso de besarlo.


      Aunque se había besado con bastantes hombres, y sí, incluso había chupado sus penes, su sentimiento de culpa nunca le permitió intimar. Su último novio había sido paciente hasta cierto punto. Al final, le dijo que no podía soportar estar tan cerca de ella y no tener sexo. Ahora ella entendía su frustración.


      Algo en estos hombres provocaba una necesidad en su interior. Era como si realmente estuvieran destinados a estar juntos.


      Le cogió la cara. "Gracias".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Para qué?"


      "Por ser sincero conmigo sobre quién eres realmente y por salvarme". Miró hacia la cama. "Podría seguir". Pero esa no era su naturaleza.


      Su rostro adquirió una nueva dimensión: su mandíbula se hundió y sus ojos se volvieron de un tono ámbar y marrón. Parecía perdido o tal vez era un hombre que anhelaba algo.


      "Quería que supieras todo sobre nosotros".


      Dirk la acercó y los duros planos de su pecho le presionaron los senos. Sus pezones se endurecieron y su vagina se humedeció mientras rayas de placer la recorrían. El rostro severo de su madre apareció, pero ella lo apartó. Dirk y Clay dijeron que estaban destinados a estar con ella y ella les creyó. Dirk era suave y bueno. Nunca antes su cuerpo había reaccionado de forma tan carnal. Intentó apartar el anhelo, pero no lo consiguió.


      La libertad no era una garantía. Había esperado al hombre adecuado, y Dirk era el indicado. Sí, la había salvado de algo terrible, pero se negaba a pensar en que sus deseos estallaran por considerarlo su salvador. Tal vez se estaba diciendo a sí misma cosas que quería oír, pero creía que se merecía una noche de placer sin culpa.


      Quieres un valor de por vida. Admítelo.


      Elena fue la que se inclinó hacia delante y besó a Dirk. Cuando él no profundizó el beso ni presionó sus caderas contra las de ella, rompió la conexión creyendo que había hecho algo mal. Apartando la mirada de su rostro, se inclinó hacia atrás.


      "¿Qué pasa, cariño?"


      Se encogió de hombros. "Supongo que no soy muy buena en esto".


      "¿A qué?"


      "Besar".


      "Ahí sí que te equivocas".


      Le cogió la mano y la bajó entre los dos. Cuando puso los dedos de ella sobre el duro tronco, se quedó sin aliento. Sí, llevaba un pijama de franela suave, pero incluso a través de la tela, su erección llenaba bien sus pantalones. "Oh."


      "¿Se siente como si el beso no me afectara?", preguntó, con la voz baja y ronca.


      "Supongo que no. No tengo mucha experiencia".


      El lado derecho de su boca se inclinó hacia arriba. "La mayoría de las vírgenes no lo son, pero si me dejas amarte, podrías aprender a disfrutarlo".


      Estaba desgarrada. Sus palabras eran tan contradictorias con lo que le habían enseñado. Por otra parte, le habían dicho que los hombres lobo no existían, así que tal vez era hora de examinar más sus creencias fundamentales.


      Ganó el deseo, pero se detendría si algo le pareciera mal. "¿Qué quieres que haga?" Su estómago se agitó en anticipación.


      Dirk arrastró un nudillo por su mejilla. "No es un procedimiento paso a paso. Se trata de sentir, moverse y hacer. Nada está mal y todo está bien".


      "Quiero, pero..."


      Le cubrió los ojos y luego retiró la mano. "No pienses. Sólo hazlo. Mantén los ojos cerrados y deja que tu cuerpo responda. Concéntrate en lo que te hacen mis manos y mi boca. Déjate llevar. Sé libre".


      Esas palabras fueron un bálsamo para ella, pero ¿se arrepentiría por la mañana? Lo más probable, pero a la generación de su madre le gustaba esperar. Ella había durado lo suficiente. Una vez cumplidos los veintiún años, debería haber tenido toda la palabra sobre lo que quería hacer.


      "Lo intentaré".


      "Si hago algo que te incomode, dímelo".


      Le besó la mejilla y sus firmes labios la calentaron por dentro.


      Le puso una mano en el hombro. "¿Qué tal si te acuestas boca abajo?"


      Esa petición no era lo que ella esperaba, pero se alegró de que no fuera de los que le bajan los pantalones y la penetran. Eso le habría dolido tanto física como emocionalmente. Se dio la vuelta y se agarró a la almohada bajo la cabeza.


      "Será mejor que apoyes la frente en el dorso de las manos". Quitó la almohada de debajo de su cabeza y la colocó debajo de sus caderas. Luego colocó sus manos en la posición deseada y le levantó el pelo. Deslizó la masa hacia un lado. Hasta ahora, casi había sido demasiado caballero.


      "¿Estás cómodo?"


      "Sí". Esta era la primera vez que su ansiedad no se apresuraba a través de ella. Ella creía completamente que Dirk quería que su primera vez fuera maravillosa.


      Este era el momento en el que había pensado desde siempre. Iba a tener sexo. Rezó para no cometer un error. En este momento, no se sentía como uno.


      La palma de su mano hizo pequeños círculos en su espalda, empezando por los hombros y recorriendo la columna vertebral. La presión aumentó lentamente, y cuando llegó a su trasero, la tensión de su cuerpo se había relajado.


      Cuando sus labios trazaron un camino por su omóplato y bajaron por su espalda, ella quiso que su piel tocara la suya.


      "¿Puedo quitarme el top?"


      Él se rió y el sonido resonó en lo más profundo de ella. "Cariño, nunca tienes que preguntar si puedes desnudarte".


      Bueno, no había pedido desnudarse, sólo quitarse la blusa, pero una vez que decidió que quería perder su virginidad con Dirk, podría llegar hasta el final. "¿Puedes ayudarme?"


      Él gimió. "Estás poniendo a prueba mi control".


      Eso la hizo sonreír. "Lo siento."


      Él se rió y ella juró que las tetas le picaron por el delicioso estruendo. La cama se hundió y él le deslizó los pantalones por las caderas.


      "Dije mi parte superior".


      Sus manos se detuvieron. "¿Estás seguro? Una vez que la parte superior se va, voy a querer amar cada centímetro de ti".


      Ella también quería eso. "De acuerdo". Apretó los ojos esperando no estar cometiendo un error.


      Volvió a tirar de sus pantalones y el aire frío le besó el trasero. Ella apretó las mejillas, no por el frío sino porque el acto potencial de hacer el amor con él la excitaba. Era un nuevo camino que había elegido recorrer.


      "Levanta las caderas".


      Ella accedió y se quitó el pantalón. Él se abrió paso hacia un lado y sus dedos callosos capturaron la parte inferior de su camiseta. El material se amontonó cuando la camiseta se pegó a sus tetas, y ella se levantó sobre los codos para dejarle más espacio.


      Le tiró de la camisa por encima de la cabeza y se la quitó. Estaba a punto de volver a tumbarse cuando la palma de la mano de él le acarició el pecho. Unas rayas de placer chisporroteante cayeron en cascada por los costados. El calor le subió por la cara ante el acto íntimo.


      "Eres tan hermosa".


      Aquellas palabras calaron hondo en ella y ayudaron a calmar los nervios que le quedaban. Sus dedos trabajaron en sus pezones y provocaron que su pulso volviera a acelerarse. Todo tipo de explosiones encendieron diferentes partes de su cuerpo. Había tantos puntos que le resultaba difícil concentrarse en una sola sensación. Él había dicho que se dejara llevar y sintiera, y ella quería hacerlo, pero no era fácil olvidar todo lo que sus padres le habían predicado.


      Deja de cambiar de opinión. Ve a por ello.


      Elena rodó sobre su espalda y abrió los ojos. Dirk la miró y sonrió. Antes de que ella pudiera pensar en algo enjundioso que decir, su boca capturó un pezón. Ella aspiró y arqueó la espalda ante la increíble intensidad.


      Está mal.


      Pero se siente tan bien.


      "Cállate".


      Dirk se detuvo. "No he dicho nada".


      Oh, Dios. ¿Lo había hecho? "No fue nada".


      Él volvió a bajar la cabeza y ella respiró lentamente. Su áspera lengua casi le hacía cosquillas y, sin embargo, ella anhelaba que esa lengua explorara mucho más de ella. No sabía cómo su vagina había entrado en acción, pero ahora mismo no le importaba.


      Una palma de la mano le frotaba el estómago mientras la otra le amasaba el pecho. Debería haber apagado la luz para que él no viera el ligero bulto de su vientre. Demasiado tarde. Incluso a ciegas, sus dedos descubrirían todos sus defectos.


      Rodeó el pezón y luego chupó la punta, actuando como si amara cada parte de ella. Su tacto no era lo suficientemente fuerte como para herirla, pero sí para mostrarle lo que su amor podía hacer. Mientras trabajaba la punta, el pezón se hinchaba y la presión se volvía dolorosa. Estaba a punto de pedirle que se detuviera cuando la sensación más extraña la recorrió. Unas puntas de necesidad la calentaron y bajaron por su vientre hasta aterrizar entre sus piernas.


      "Eso se siente bien". Le hubiera gustado poder articular mejor cómo afectaban sus acciones a su cuerpo, pero nunca había hablado de sexo con un hombre.


      Por mucho que le gustara ser la receptora, quería tocar a Dirk como él la tocaba a ella. A los hombres les encantaban las mamadas. Deslizó los dedos por su cara. Las cerdas parecían más duras que las de un hombre normal, más varoniles. Él se inclinó hacia la palma de su mano y la besó, y su corazón se estremeció. Levantó la cabeza y capturó su boca. La conexión entre ellos se intensificó, acercándola tanto que sus pechos se moldearon juntos, y sus respiraciones coincidieron en velocidad.


      Toda la razón se desvaneció. Tenía que tenerlo. Le pasó la lengua por la comisura de los labios y ella le dio entrada. Al principio, tímida, sumergió la lengua en su boca y él se dejó llevar. Sabía a tomate y a cerveza, una combinación tan masculina que ella buscó más. Cuando ella se convirtió en la agresora, Dirk gimió. Sus párpados se cerraron y el fuego de su beso estuvo a punto de desatarla.


      Se inclinó hacia atrás. "Lo que me haces. No estoy seguro de cuánto podré durar".


      El siguiente beso apenas hizo un sello. Cuando se retiró, sus labios permanecieron unidos como si no quisiera que se separaran nunca.


      Sus palabras desesperadas finalmente se registraron. Si tocarla lo abrumaba, tal vez quería que ella lo disfrutara. "¿Quieres que te lama el miembro?" No se sentía cómoda llamándolo polla.


      Se sacudió. "¿Has hecho eso antes?"


      No tenía que parecer tan sorprendido. "Sí, pero el último hombre con el que estuve me lo metió en la boca, y no fue muy agradable". Ese fue el hombre con el que salió después de que su novio la dejara.


      Dirk le pasó el pulgar por los labios. "Nunca haría eso. De hecho, prometo no moverme, pero sólo puedo concederte unos cuantos lametones".


      Ella sonrió. "Entonces los haré buenos". Le pareció oír el crujido de los huesos, como el sonido que hizo el cuerpo de Clay antes de convertirse en lobo. "No vas a cambiarte sobre mí, ¿verdad?" El miedo le subió por la espalda.


      "Espero que no".


      Ella miró su atuendo. "Tienes que quitarte esos pantalones de pijama".


      Ladeó una ceja. "¿Quieres ayudar?"


      Ella tragó saliva. Desnudar a un hombre era un acto íntimo. Tanto si ella le quitaba el pijama como si lo hacía él mismo, el resultado sería el mismo. Estaría desnudo. "Sí."


      Tardó unos segundos en decidir qué era lo mejor. "Ponte de espaldas".


      "Tú eres el jefe".


      Le gustaba tener el control, para variar. Para hacer palanca, se puso a horcajadas sobre él y su vagina reaccionó inmediatamente. Pensamientos impuros la golpearon con fuerza, pero se negó a retroceder ahora. Ella quería esto.


      Después de enganchar sus pulgares en la cintura, tiró del material sobre sus caderas, pero los estúpidos pantalones se engancharon en su gran eje.


      Se rió. "Tenemos un problema, ya veo".


      Se llevó las manos a la cabeza.


      Sea así. Metió la mano para levantar el material sobre el obstáculo y sus nudillos rozaron su piel caliente. Su sexo chisporroteó. Excitarse tan rápido podría provocar cierta frustración por su parte. Tan rápido como pudo, bajó el material de un tirón, sólo para darse cuenta de que su trasero le impedía quitárselos.


      Ella giró la cabeza antes de contemplar todos sus activos, sin estar preparada para ver su gran erección.


      "No te asustes".


      ¿Y por qué tenía que decir eso? Se negó a dejar que sus nervios la sabotearan. Le tocó la cadera. "Levántate".


      Lo hizo y el pijama se deslizó hacia abajo. "Toma. Permíteme".


      ¿Así que ahora ayuda? Se hizo a un lado, y cuando él se los quitó de encima, su curiosidad ganó. El jadeo se le escapó automáticamente. Dios mío. Su eje rígido yacía plano contra su estómago, y segundos pensamientos la bombardearon. "Tal vez deberíamos tomar esto del sexo por etapas".


      Se rió. "Cariño, le haces bien a mi alma".


      No sabía qué significaba eso. Aquí va. "Recuerda, prometiste que no te moverías".


      "Ni un músculo". Sus labios se movieron como si estuviera luchando contra una sonrisa.


      Se tumbó de espaldas y cerró los ojos. Ahora podría ser seguro tocarlo. Con su dedo índice lo pinchó. Antes de que pudiera parpadear, él tenía su muñeca en la mano.


      "No es un juguete". La pequeña elevación de sus labios dio a entender que no estaba enfadado.


      Si un dedo no funcionaba, tal vez su lengua lo hiciera. Volvió a sentarse a horcajadas sobre él, bajó y se inclinó. Lamió su longitud desde la base hasta la punta y luego se lamió los labios. No pudo detectar ningún sabor más que un ligero toque de sal. Su mandíbula se tensó y los músculos de sus pectorales se flexionaron. Esto era divertido.


      Tras unos cuantos lametones más, vio semen en su raja. Pasó la lengua por la parte superior y dejó que el semen se asentara en sus papilas gustativas. Su sabor era diferente al de los otros hombres que había probado. El de Dirk era más picante y no amargo como el de ellos.


      Esta vez, con un poco más de precaución, le agarró la erección y la apretó ligeramente. Su pecho se expandió como si tuviera que esforzarse para dejarla continuar.


      "Dime si te estoy haciendo daño".


      Se le escapó una combinación de gruñido, refunfuño y resoplido. "No puedes hacerle daño. Sólo torturarlo".


      Su voz se quebró y ella ocultó su sonrisa.


      Ve a por ello.


      Inhaló y deslizó su boca sobre la enorme punta. Apretando los labios, bajó la boca sólo para darse cuenta de que no podía absorber más que una fracción de él. Bajó un poco más y tuvo una arcada. Inmediatamente, se levantó, un poco enfadada consigo misma por ser tan débil.


      Dirk debió darse cuenta de su dilema porque bajó un brazo y le frotó el hombro. "No pasa nada".


      Decidida a complacerle, lo intentó de nuevo. Para evitar que su miembro golpeara la parte posterior de su garganta, hizo girar su lengua alrededor de su longitud, una sensación que encontró muy placentera. "Mmm."


      "Lo estás haciendo muy bien, cariño".


      Alentada, ella bombeó su mano hacia arriba y hacia abajo mientras lo chupaba. Por error, dejó que sus dientes tocaran la parte inferior del labio de la cabeza y él le apretó el hombro.


      "Es suficiente".


      Oh-oh. "Lo siento. No quise herir..."


      "Shh". Tiró de sus hombros hacia delante hasta que su vientre se posó en su pecho. "Todo está bien. No has hecho nada malo. Estaba a punto de explotar".


      "Oh." Tenía mucho que aprender sobre la intimidad. Los hombres que había probado no habían sido tan sensibles.


      Le cogió la cara. "Me va a encantar enseñarte".


      Él atrajo el labio inferior de ella hacia su boca. Ella se relajó y encontró el movimiento tierno y entrañable. Cuando él lo soltó, ella se arqueó. "Quiero tocarte por todas partes".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás. "Sólo puedes si te alejas de mi polla". Levantó un dedo. "Y, si ves que te crece el pelo o que se extienden mis colmillos, frena".


      Eso no sonó bien. "¿Es porque estás excitado?"


      "Más de lo que puedes saber".


      Ningún hombre había actuado como si le costara tanto esfuerzo mantener el control. El cumplido hizo maravillas en su autoestima. Se sentó y admiró sus hombros esculpidos, su pecho musculoso y la cantidad perfecta de vello en sus pectorales.


      Le pasó la palma de la mano por el pecho. "Eres tan hermosa".


      "Los hombres no son hermosos. Somos varoniles".


      Se rió al ver cómo se le hundía la barbilla. Más atrevida, le pasó las manos por los abdominales ondulados asegurándose de evitar la erección que ahora estaba amoratada y rebotando. "Evitando la zona de peligro". Exploró más abajo. "¿Crees que podrías girar para mí?"


      "¿Piensas azotarme?"


      Nunca hubiera pensado que el hombre taciturno pudiera ser tan divertido. "Tal vez si te comportas mal".


      "Puedo ser malo. Muy, muy malo".


      Se sentó de forma que sus rostros quedaron a escasos centímetros el uno del otro. Le robó un rápido beso y se dio la vuelta obligándola a ponerse de rodillas en el proceso. Cada mejilla estaba perfectamente simétrica y apretada. "Bonito".


      Por estar de espaldas, su culo estaba un poco rosado. Ella lo tocó.


      "Tendrás que poner más fuerza si quieres ver la roja. Pero ten en cuenta que la vuelta es el juego limpio".


      Esa fue la segunda referencia a los azotes. El concepto la intrigaba, pero pensó que era mejor ir paso a paso. Le cogió el culo y apretó los dedos.


      "¿Los culos de los hombres son duros porque hacen mucho ejercicio o el tuyo es súper duro porque eres un lobo?"


      "Si crees que voy por ahí tocando el culo de otros hombres, estás muy mal informado".


      Le dio una fuerte bofetada en una mejilla. "Ouch". La palma de la mano le escuece.


      Su risa salió como un estruendo. En un giro, se dio la vuelta. "Creo que es hora de que me haga cargo".
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      Antes de que Elena pudiera reaccionar, Dirk la puso de espaldas y le besó la frente.


      "Quiero que te relajes, cariño. Lo haré lo más despacio posible". Cuando sus labios se levantaron, ella juró que vio un colmillo. Santo cielo.


      Ella le agarró los hombros. "¿Ah, Dirk?"


      Se pasó la lengua por los dientes y miró al techo. Tras unas cuantas respiraciones, los colmillos se retiraron. "Lo siento. Me excitas".


      Su corazón dio un vuelco. "Está bien".


      El mero hecho de saber que Dirk iba a ser amable calmó sus nervios de la primera vez. Su núcleo vibraba y las contracciones se acumulaban bajo su vientre. Debería estar asustada, pero por alguna extraña razón no lo estaba.


      Se deslizó entre sus piernas y las ensanchó. Ella se tensó y trató de juntarlas, pero el agarre de él se lo impidió.


      Confía en él.


      "Respira".


      Inhaló y cuando soltó el aire, su cuerpo dejó de resistirse. Deseando que la experiencia fuera increíble, cerró los ojos y se sentó sobre sus manos para evitar que se apretaran. La palma de la mano de él la ahuecó y el calor se filtró hacia abajo. Era como si quisiera que se acostumbrara a estar con él. Sus tiernos cuidados significaban mucho para ella.


      Sus pulgares abrieron los labios de su coño. y su lengua apenas rozó su abertura, pero su dulce acercamiento encendió una pasión en su interior.


      "Eso está bien". Ella también lo decía en serio.


      El siguiente golpe de lengua fue más fuerte y provocó remolinos de deseo en su vientre. Nunca había experimentado nada tan maravilloso en su vida.


      Una vez más, dejó a un lado el bien y el mal y se concentró en este increíble momento. Él deslizó su pulgar por encima de su abertura y dio con algo que la electrizó.


      "Querido Señor de los Cielos".


      Una oleada de lujuria más fuerte de lo que creía que existía se apoderó de ella, y jadeó en ráfagas entrecortadas. Su placer debió de ser la señal que él esperaba, porque deslizó un dedo dentro de ella, obligándola a apretarlo.


      "No podemos tenerte presionando mi dedo así".


      No quería saber por qué. Después de experimentar suficientes descargas para un día, se obligó a relajar su cuerpo. Era difícil, sobre todo cuando él movía el dedo en círculos y golpeaba puntos que hacían que la recorrieran más espasmos.


      Si hubiera sabido que hacer el amor podía ser tan fantástico, lo habría buscado antes. La persona que tenía en su cabeza estaba a punto de reprenderla por sus escandalosos pensamientos, pero la echó a un lado.


      Cuando ella movió las caderas para indicar que estaba lista para más, Dirk la recompensó con otro dedo. Los dos juntos no sólo la excitaron, sino que la hicieron arder.


      Retiró los dedos y, cuando la cama se movió, ella abrió los ojos. "¿Pasa algo?", preguntó.


      "Me voy a poner un condón, aunque odio usarlos".


      "No quiero que lo hagas".


      Su boca se abrió ligeramente como si ella le hubiera hecho un regalo. "Pero podrías quedarte embarazada".


      "El ritmo es bueno". El método del ritmo no era infalible, pero ya se ocuparía de eso más tarde.


      "¿Estás seguro?"


      "Sí. Date prisa".


      Dirk volvió a arrastrarse sobre ella y se apoyó en los codos. En lugar de penetrarla, la besó con más pasión de la que ella podía esperar. Era ella la que exigía la entrada mientras sus lenguas se batían en duelo y se exploraban. El efecto del beso recorrió su pecho y su vientre. Oh, Dios.


      Sus labios se separaron. Le mordisqueó la barbilla y luego le trazó una línea por la garganta hasta una parte sensible debajo de la oreja. El hombre parecía conocer todos los lugares que la excitaban.


      La necesidad de tocarlo creció. Sacó las manos de debajo de su trasero y le agarró la espalda. Cada vez que él se movía un centímetro, sus músculos se flexionaban, enviando deliciosas señales a su cerebro.


      "Dios, lo que me haces, Elena".


      ¡Debería estar en su piel!


      La forma en que dijo su nombre con una ligera floritura en el a la derritió. El pene de él se clavó en su entrada y ella ensanchó las piernas, necesitando que él la tomara. Su aroma almizclado llenaba el aire.


      En lugar de un gran empujón, Dirk hizo pequeñas incursiones dentro de ella. Ella le agarró el trasero y lo apretó, disfrutando de la forma en que sus músculos se agolpaban al entrar. Dirk se inclinó hacia ella y la besó, acercándose más. Ese centímetro de más la hacía sentir más ancha. No cabría si la empalara por completo.


      Ella giró la cabeza. "Es demasiado grande".


      Su mandíbula se tensó y cerró los ojos. "Me quedaré aquí un minuto para que puedas acomodarlo. Confía en mí, encajará. Sólo dale un momento".


      Respirando más profundamente, quiso que sus músculos se relajaran. Él debió notar el cambio en su cuerpo, porque entonces la penetró. Ante la rápida punzada de dolor, sus ojos se abrieron de golpe. Jadeó. "Estoy bien. Estoy bien". Lo último que quería era que él se retirara.


      Él era de ella y ella era de él. La unión de sus dos almas era completa. Los ojos de Dirk se abrieron y las motas de ámbar se hicieron más evidentes. Salió de ella y volvió a penetrarla, con su propia lubricación facilitando el camino. Puede que ella no supiera qué esperar, pero a su cuerpo parecía gustarle lo que él estaba haciendo.


      Dirk volvió a devorar su boca y la penetró. Una ráfaga de electricidad le subió por la columna vertebral mientras él continuaba su delicioso asalto sexual. Una vez que rompió su barrera natural, el impulso de unirse a él en el empuje se apoderó de ella. Su mente se quedó en blanco mientras levantaba las caderas.


      Él gruñó. Ella gimió. Su beso se hizo más profundo, como si quisieran acompasar el movimiento de su lengua al ritmo de su unión. Él entraba y salía con facilidad y, con cada empuje, el cuerpo de ella se calentaba de deseo. La tensión en cada célula se intensificó hasta que ella quiso estallar. Sus uñas rozaron los hombros de él y echó la cabeza hacia atrás gimiendo tan fuerte que no reconoció su propia voz.


      "Estoy tan cerca, cariño".


      El viaje estaba a punto de terminar. Cedió a todos sus impulsos y dejó en blanco sus pensamientos, excepto el olor de su piel, la textura de sus músculos flexibles y la lujuria que la recorría. Su apretada vaina se ensanchó y se contrajo, presionando involuntariamente alrededor de su gran eje.


      Mientras arqueaba la espalda, una ola tras otra de indescriptible necesidad la reclamaba. La parte inferior de su cuerpo palpitaba y sus pezones cosquilleaban. Se agitó cuando su semilla caliente le golpeó la pared trasera. Su gruñido desatado estuvo a punto de asustarla, pero se aferró con fuerza y dejó que el éxtasis la inundara.


      Su pene palpitó dentro de ella y su vientre se tensó. El sudor se acumuló en su cuerpo. Nunca se había sentido más feliz en su vida. Esto había estado bien.


      Dirk le besó la frente y se dio la vuelta, llevándola con él. Ella levantó la cabeza y vio cómo la sonrisa llegaba a sus ojos.


      Le quitó el pelo de la cara. "Estuviste increíble. ¿Te he hecho mucho daño?" El brillo de sus ojos se atenuó.


      "Sólo un poco, al principio".


      "Por mucho que quiera seguir dentro de ti, necesito dejarte descansar". La apartó de él.


      Motas de sangre salpicaban las sábanas. "Creo que arruiné la ropa de cama". La sangre era difícil de lavar.


      "Ya somos dos. Vuelvo enseguida". Se metió en el baño. El agua corrió. Volvió con una toalla mojada. "Quise decir que te arruiné, pero eso significa que puedo quedarme contigo". Le tocó la nariz.


      ¿Podría este hombre ser más dulce?


      "¿Qué tal si dormimos en mi cama?", dijo. "Cambiaremos las sábanas aquí, mañana".


      "De acuerdo". Se acercó a recoger su ropa de dormir cuando él le puso una mano en el hombro.


      "¿Te importaría quedarte desnudo?"


      El acto decadente la atraía. "Me encantaría".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Clay se revolvió en la cama e incluso se puso una mano sobre la oreja para evitar que los gruñidos y gemidos de éxtasis se filtraran en su cerebro, pero nada funcionó. Tres veces se había medio movido, pero controló su cuerpo concentrándose en otra cosa que no fuera Elena. Su polla seguía dura como una roca, y no podía evitar que el vello brotara. Este maldito asunto del apareamiento apestaba. A menos que hiciera el amor con ella, estaría atormentado por el resto de su vida con este fuerte anhelo.


      Por la forma en que Elena y Dirk se miraban con los ojos saltones, esos dos estarían juntos mucho tiempo. Así que, ¿dónde le dejaba eso?


      Caliente.


      Solo.


      Él podía ser un idiota y reclamarla, pero ella no estaba preparada para amar a dos hombres. Su estricta educación parecía prohibirlo. Incluso si él le mostraba un montón de tríadas felices, ella podría no estar convencida.


      Aun así, se preocupó por ella. Era vulnerable y estaba asustada. Después de haber estado encerrada en una jaula durante dos semanas y de haber sido vendida en un plan de tráfico de personas, podría necesitar años de asesoramiento para poder afrontarlo. Hacía sólo unas horas que la habían liberado y Dirk ya le estaba metiendo la polla.


      Cristo. ¿En qué estaba pensando su amigo? Debería haberla rechazado. Si Elena no hubiera sido su pareja, habría arrancado a Dirk de su cama. Sin embargo, cuando llegó el momento de perder la virginidad, nadie fue más tierno ni más amable que Dirk. Personalmente, Clay nunca se había acostado con una virgen y, sinceramente, nunca quiso hacerlo. La responsabilidad era enorme.


      Se dio la vuelta y enterró la cara en la almohada. Maldita sea. La deseaba, pero nunca se permitiría estar con dos hombres al mismo tiempo.


      Que me jodan. Su tiempo apestaba.


      Había muchas parejas felices en relaciones de ménage, pero Elena no habría salido con ninguna de ellas. Su única opción era ser amable y reconfortante pero mantener su polla lo más lejos posible de ella.


      Buena suerte con eso, amigo.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Elena se dio la vuelta y tardó un momento en darse cuenta de que no estaba en la habitación de invitados. Dirk tampoco estaba en la cama. Después de quedarse dormida en el momento en que Dirk la abrazó, no había tenido tiempo de reflexionar sobre lo que había pasado entre ellos. Ahora quería dejar que su mente divagara, pero su punzante vagina exigía algo de atención.


      "Ugh". Se sentó y decidió que era necesaria una ducha antes de revivir la gloria de su unión. Se puso de pie y miró sus piernas desnudas. "Uy". Sus pantalones y su camiseta estaban en su habitación.


      Como no se sentía cómoda caminando desnuda por el pasillo con Clay cerca, se fijó en el baño de Dirk. Supuso que a él no le importaría que utilizara su ducha. La maquinilla de afeitar, la pasta de dientes, el hilo dental y el enjuague bucal estaban sobre la encimera de granito. Pasó los dedos por cada objeto y pensó en él preparándose por la mañana. Un sentimiento de orgullo la invadió. Todavía le costaba creer que su primera experiencia real fuera con un hombre tan maravilloso.


      Unas voces suaves se filtraron en la habitación. Los dos hombres se habían levantado. Una vez que abrió el agua, se envolvió el pelo en una toalla para no mojarlo y se puso bajo el cálido chorro. En el momento en que se frotó el jabón en las tetas, éstas le dieron un toque de piedras. Cerró los ojos e imaginó lo que Dirk les haría si estuviera aquí.


      Hasta que la puerta de cristal se abrió, no se dio cuenta de que había entrado en el baño.


      "Buenos días, sol".


      Sin pensarlo, se cubrió las tetas y el montículo.


      Se rió. "Creo que es un poco tarde para ser tímido".


      "Supongo que es cierto, pero no me siento cómodo estando desnudo". A la luz, cada defecto se mostraba.


      Se quitó los zapatos, se bajó la cremallera de los pantalones y se despojó de ellos. El hombre no llevaba ropa interior. Vaya. La lujuria la recorrió. ¿Qué le pasaba?


      "Puedo ayudar con eso". Sonrió y se quitó la camisa.


      "¿Eh?"


      "Puedo ayudar a desensibilizarte".


      "¿Qué significa eso?" Le gustaba cómo sonaba, pero quería asegurarse de que él no esperaba que tuvieran sexo. Estaba demasiado dolorida.


      Entró en la ducha y la puso de cara al agua corriente, pero la mantuvo lo suficientemente alejada para que el chorro cayera delante de ella. La rodeó con un brazo por la cintura y con el otro accionó el dispensador de jabón.


      "Esto es lo que quiero decir". Le frotó los pechos con el jabón, y su toque resbaladizo la excitó.


      "Probablemente no sea una buena idea". Ella se giró en sus brazos para hablar cara a cara. El pene de él le dio una palmada en el vientre. "Oh, definitivamente no es una buena idea".


      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. El sonido era uno que ella podría escuchar cientos de veces y nunca se cansaría de él. "No te preocupes. Sé que necesitas un descanso. Ignóralo. Él también está aquí para desintoxicarse".


      Su lado audaz afloró. "¿Puedo ayudar?"


      Se quejó. "Tu tipo de ayuda te meterá en problemas".


      El diablo en su hombro la hizo estirar la mano y agarrar su erección. El agua resbaladiza permitía bombear su puño con facilidad. "Tal vez tengo que ver si sabe diferente a la de anoche".


      Dirk la abrazó por los hombros. "¿Quién eres tú? Ayer eras una potrilla tímida y hoy eres maravillosamente descarada".


      Le gustaba esa analogía. Se encogió de hombros. "No lo sé. He decidido hacer lo que me parece correcto". Y olvidarse de su educación por otro día. Ya había pecado.


      La atrajo hacia su pecho. "Me gusta la parte de sentirse bien".


      Se inclinó hacia ella y la besó como si fuera la primera vez. Sus suaves labios y su apasionado abrazo llegaron hasta los dedos de sus pies. Si ella fuera 30 centímetros más alta, todo se alinearía tan bien.


      Dirk dio un paso atrás, su respiración se aceleró. "No puedo estar contigo y no querer hacer el amor. Creo que tenemos que lavarnos y salir".


      Sin palabras ante su declaración, se echó jabón en la palma de la mano. Pensó en darle la espalda mientras se limpiaba entre las piernas, pero él podría interpretar su acción como un insulto. Si esta relación iba a funcionar, tenía que superar sus inhibiciones.


      Dirk mantuvo su mirada alejada de su cuerpo mientras se lavaba rápidamente. Antes de que ella terminara de enjuagarse, él salió de la ducha y se secó con la toalla.


      "Entré para decir que el desayuno estaba listo, pero luego me distraje".


      "Ajá".


      Los animales tenían buen oído. Él debía saber que ella estaba en la ducha, desnuda. Cerró el agua y salió. Esta vez, se enfrentó a él con orgullo.


      Sus ojos se cerraron por un momento. Exhaló. "Tengo tus pantalones de yoga y el top de tu habitación. Están sobre la cama".


      "Gracias".


      Asintió con la cabeza y se fue.


      Divertida por su reacción, se vistió apresuradamente con la ropa que él había traído y salió corriendo de su habitación a la suya para ponerse algo más adecuado. No necesitaba que Clay le viera los pezones.


      El olor a bacon, huevos y café impregnaba el pasillo. Vaya que tenía hambre. Se cambió tan rápido como pudo y se apresuró a entrar en el salón principal. Dirk ya estaba sentado en la mesa, y Clay estaba en la isla central. Cogió un montón de huevos revueltos y lo puso sobre la mesa.


      "Toma asiento".


      Lo miró. ¿Sabía él lo que había pasado anoche? Probablemente se enfadaría si lo supiera. De espaldas a Clay, miró a Dirk y le preguntó si lo sabía.


      Dirk debió telepatear algo a Clay porque se dio la vuelta. "Elena, para que lo sepas. No hay nada secreto entre nosotros tres. Ni debería haberlo nunca".


      Oh-oh. Decidió ponerlo a prueba. "¿Te parece bien que haya intimado con Dirk?"


      "Más que bien". Sonrió. "¿Recuerdas cuando dije que eras nuestra pareja?"


      Las palabras dieron vueltas en su cerebro. Recordó, pero descartó el concepto de amar a dos hombres.


      "No me malinterpretes. Me gustas, pero creo en comprometerse con un hombre a la vez".


      "Lo entiendo".


      Aunque él no dijo nada más, ella no creía que la conversación hubiera terminado. Dirk le sirvió el zumo y Clay le trajo el beicon y las tostadas.


      Dirk agitó su vaso. "Vamos a comer".


      Estaba a medio desayunar cuando Clay se recostó en su asiento. "No quiero molestarle, pero ¿puede hablarnos de su estancia en el almacén?"


      La imagen de aquel horrible lugar afloró. El moho, la suciedad y la oscuridad le erizaron la piel. Como si la jaula de confinamiento y la horrible comida no fueran lo suficientemente malas, los recuerdos de estar esposada y con los ojos vendados cuando la transportaron a ese club de striptease le provocaron arcadas. Apartó su plato. "Fue terrible".


      Clay se apoyó en los codos. "Si descubrimos dónde te retuvieron, quizá podamos salvar a otras chicas. ¿Qué puedes recordar? Ningún detalle es demasiado pequeño".


      Exhaló un suspiro y juntó las manos para que no le temblaran. "Estaba oscuro".


      Dirk se sentó junto a ella y le puso una mano reconfortante en la pierna. "¿Había alguna ventana?"


      "Dos pequeños, en lo alto".


      "Lo estás haciendo bien, cariño. ¿Qué más?"


      "Olía a moho". Instintivamente, arrugó la nariz y se le revolvió el estómago.


      Cerró los ojos por un momento y surgió la imagen de aquel guardia corpulento. Le gustaba empujarla cuando tenía que ir al baño. Nunca se sentaba en el retrete porque no había asiento. Eso y el hecho de que las cucarachas vivían en la esquina.


      "¿Algo más? ¿Como un olor químico quizás?"


      Trató de bloquear el moho y el dulce hedor de los cuerpos de las cucarachas. "Lo siento. Olía tan mal... que no detecté nada más que la humedad y el metal oxidado". Es inútil describir los otros horrores.


      "¿Qué tamaño tenía el espacio?" Preguntó Dirk.


      Intentó visualizar el lugar. "El almacén era metálico y rectangular. Tal vez del tamaño de un gimnasio de secundaria".


      Dirk le apretó el muslo. "Eso es realmente útil".


      Ella abrió los ojos y se empapó de su emoción. "Había dos puertas en el centro de un lado. Una era una puerta de garaje doble, como un muelle de carga, y la otra era para las personas".


      Clay dio un bocado a su comida. "Eso es una gran ayuda. Cuando te transportaron al club de striptease, ¿recuerdas algo del exterior del edificio?"


      El sabor de la mordaza aún residía en su memoria. "Me vendaron los ojos, pero olí la sal en el aire".


      "Puede que hayas estado cerca del Golfo. ¿Algún sonido que recuerdes?"


      Una inyección de adrenalina la atravesó. "Pasaba un tren cada noche". Sonrió. "Y grúas. Nunca las vi, pero las cadenas sonaban y chirriaban durante el día".


      "Excelente. ¿Crees que si conducimos por el puerto marítimo podrías reconocer el lugar?"


      Se le apretó el pecho y sacudió la cabeza. "Nunca vi el exterior. Pero el día que trajeron a Cheryl y a Barbie por el muelle de carga, pude ver la zona. Pude ver los coches que pasaban a un par de cientos de metros".


      Clay sonrió. "¿Te has fijado en lo que había al otro lado de la calle del almacén?"


      Ahora lo entendía. Sabía más de lo que pensaba. "Había más almacenes. El de enfrente tenía letras rojas en el cartel, pero el resplandor del sol era demasiado fuerte para leer nada".


      "Tu memoria es buena".


      Levantó el tenedor. "Puede que esto no signifique nada, pero puedo hablarte de la gente que entraba y salía del almacén".


      Los ojos de Clay se iluminaron. "Cuéntame".


      Su mejor descripción fue la del guardia ruso y la matrona que le dio la ropa. "El día que vinieron a por nosotros, el hombre al que le diste el dinero se presentó en el almacén. Una señora vino con él".


      Las cejas de Clay se levantaron. "John Hood. Háblame de esta mujer".


      La describió de la mejor manera posible.


      Dirk se zampó la comida y echó la silla hacia atrás. "Voy a comprobarlo. Grabaré en vídeo lo que encuentre. Tal vez pueda decirme si tengo el edificio correcto".


      Se sintió aliviada de no tener que volver allí. "Puedo intentarlo".


      Dirk se inclinó y la besó. "Clay será tu guía de compras hoy".


      Aunque necesitaba zapatos, sólo ahora se le ocurrió que Dirk estaba caminando directamente hacia el peligro. Su corazón se paralizó.
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      Clay intentó convencer a Dirk de que le dejara ir al distrito de los almacenes.


      No. Necesito salir de aquí. Es por el bien de Elena.


      La noche anterior había cambiado algo en él. Dirk se había acostado con muchas mujeres, pero ninguna tan especial como Elena. Su nivel de confianza le hizo cambiar de opinión. Nunca pensó en cómo su padre abandonó a su madre y nunca regresó, ni tuvo el deseo de averiguar qué había pasado con el viejo, pero sí anhelaba tener una familia.


      Aparte de Clay, no se había permitido acercarse a nadie. Amaba a las mujeres y disfrutaba de sus cuerpos, pero no había establecido una conexión con ninguna de ellas como lo había hecho con Elena. Por mucho que quisiera ir despacio, su cuerpo le pedía que se acelerara. Dos veces sus colmillos se habían extendido y sus huesos se habían agrietado, y dos veces había tenido que forzar su mente a los Colters para detener el cambio.


      Casi se arrepiente de haber entrado en el baño esta mañana. Sabía que ella estaba allí. Había oído el ruido de la ducha. ¿Qué coño esperaba encontrar, a Elena de pie junto al lavabo completamente vestida? Debía pensar que sólo la quería para tener sexo. Salir del cuarto de baño tampoco estaba bien, pero no se había confiado.


      Dirk se marchó y luego transmitió al cuartel general la descripción de Elena sobre la ubicación del almacén. El general le preguntó si necesitaba ayuda.


      "Sólo estoy allí para encontrar el lugar adecuado, no para capturar a un grupo de Colters".


      "Procura que no se arme un lío".


      Mientras conducía por Seaside Drive, aminoró la marcha para observar la zona. El puerto marítimo era amplio y estaba salpicado de un montón de edificios metálicos. Si había dos ventanas en un extremo del almacén de Elena, era posible que estuviera alojada en un edificio adosado a otro y que el suyo fuera el del final. Mierda. Esto no iba a ser fácil.


      Dirk condujo por Seaside Drive hasta que vio un edificio con letras rojas. Al otro lado de la carretera, muy atrás, había un almacén solitario que se ajustaba a la descripción. Aparcó y salió con su teléfono con cámara en la mano. Los turistas no vendrían aquí, así que tenía que ser lo más discreto posible. Grabó en vídeo tanto el edificio de enfrente como el posible almacén en el que podría haber estado Elena.


      Sin saber si ella reconocería el edificio desde un lado, se dirigió hacia el almacén para obtener un mejor ángulo. Aunque no había vallas ni carteles de prohibido el paso, no quería llamar la atención acercándose a él. En su lugar, se dirigió a una zona situada unos cuantos edificios más abajo. Si entraba por la parte trasera y tomaba la foto desde allí, sus posibilidades de ser descubierto eran menores.


      A medida que se acercaba, sus sentidos se pusieron en alerta. Un hombre lobo estaba cerca. Muchos lobos, tanto buenos como malos, trabajaban en los muelles, así que no podía concluir que éste fuera un Colter. Se metió el teléfono con cámara en el bolsillo y actuó como si fuera de allí. Varias furgonetas estaban aparcadas delante, y las grúas estaban situadas dos edificios más allá. Un gran remolcador estaba en el dique seco.


      Se acercó a un metro de la puerta lateral y percibió que había un hombre lobo dentro. Se acercó y probó la puerta. Estaba cerrada con llave. Joder.


      Es hora de retirarse. Se colocó detrás de una de las furgonetas y mantuvo un ojo en la salida, creyendo que la persona investigaría el movimiento de su mango. Mientras esperaba, envió por correo electrónico el vídeo de la zona a Clay. Se lo enseñaría a Elena. También envió un mensaje de texto sobre la presencia del hombre lobo.


      El tiempo pareció ralentizarse en el momento en que la puerta del almacén chirrió al abrirse. El hombre lobo sabría que otro miembro del clan estaba cerca, pero con suerte no asumiría que era un miembro de la Manada. En el mejor de los casos, concluiría que Dirk pertenecía al equipo de Hood.


      En cuanto el hombre grande asomó la cabeza, Dirk sacó una foto y se la envió a Clay. Este tipo podría ser su guardia ruso. La cuestión era si trabajaba solo. Los Colters solían reclutar humanos para hacer sus trabajos sucios.


      Haciendo uso de sus dotes de actor, salió de detrás de la furgoneta, miró hacia el edificio y se tapó los ojos, esperando que la marca pensara que estaba allí para comprobar el edificio.


      "Hola", gritó el hombre. Era difícil decir mucho con una sola palabra, pero podía tener acento ruso.


      Dirk volvió a mirar al hombre. "Me envía Hood".


      El hombre gruñó y murmuró algo extraño. El guardia sacó su teléfono. Mierda. Demasiado para el engaño.
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        * * *


      


      Clay se había ofrecido amablemente a llevar a Elena a comprar zapatos. No sólo no quería andar con tacones de diez centímetros todos los días, sino que apreciaba la diversión de ir al centro comercial. El lugar estaba repleto y estar entre una multitud la hacía sentir segura. Lo único negativo era que Dirk estaba por ahí buscando a los hombres de Hood y en posible peligro mientras ella disfrutaba con Clay.


      Clay miró a su alrededor y la apartó de las prisas. Levantó su teléfono y pulsó un botón. "Dirk acaba de enviar esto. Me gustaría que lo vieras".


      Durante los siguientes veinte segundos, la pesadilla regresó. Los escalofríos subieron por su columna vertebral y su pulso se aceleró. Al principio, no estaba segura de que tuviera el almacén adecuado hasta que se alejó del edificio con las letras rojas. Se tragó el nudo que tenía en la garganta y se llevó una mano al pecho para calmar los latidos de su corazón. Por mucho que intentara dejar de lado esas horribles dos semanas, no podía.


      "Sí. Eso es".


      Clay le devolvió el mensaje a Dirk.


      Como estaban a distancia de oír a un montón de gente, probablemente no era seguro decir demasiado. "Dijiste que percibió un ya sabes qué. ¿Crees que podría ser el guardia o el propio Hood?"


      "Estoy seguro de que Dirk lo descubrirá".


      "¿Y si lo es? ¿No debería buscar a alguien que le ayude?"


      "Puede manejarse a sí mismo. Dirk no va a pasar a la ofensiva si las probabilidades están en su contra".


      Eso esperaba. Aunque sonara ridículo, podría estar enamorándose de Dirk. Estaba segura de que sus amigas dirían que era una especie de síndrome del caballero blanco, pero ella no estaba de acuerdo. No es que tuviera un pequeño libro negro que enumerara sus criterios para un hombre, pero si lo tuviera, podría marcar todas las casillas con respecto a él.


      "¿Qué te parece esta zapatería?" El comentario de Clay la hizo volver al presente.


      "Demasiado caro. No tenemos que comprar aquí". Las zapaterías de descuento estaban por todas partes.


      Clay le rodeó la cintura con un brazo. Pensó que habría sido extraño que otro hombre, además de Dirk, la abrazara, pero le gustó. Desde que habían abordado la idea de que ella fuera la pareja de ambos, su mente había divagado. No lograba comprender lo que se sentiría al tener cuatro manos, dos bocas y dos penes a su disposición. Basta ya. Todo el concepto era demasiado y definitivamente no estaba bien.


      Clay la acompañó a la tienda que sólo vendía zapatos. "Elige un par de pares. Sé que los hombres de Hood se llevaron tu equipaje".


      "Tendrás que esperar a que consiga un trabajo para pagarte".


      La atrajo hacia su pecho y el calor subió por su cara. La gente se agolpaba en la tienda y ella no estaba acostumbrada a ese afecto público. "Ahora estás con nosotros. No tienes que preocuparte por el dinero".


      Sus palabras eran agradables de escuchar, pero ella no podía aprovecharse de ellas. "Te lo agradezco, pero tengo que pagar mi camino".


      Le besó la frente y la dejó ir. "Como quieras".


      Recorrió la tienda y eligió un par de zapatillas de tenis y un par de sandalias de aspecto cómodo. Una vez que se los probó, Clay pagó su compra.


      Cuando salían de la tienda, se detuvo cerca de la entrada. "Ven conmigo".


      "¿Qué está pasando?" Su corazón se aceleró. Esta presión constante no era saludable.


      La llevó a un banco. "Ponte las zapatillas. Estarás más cómoda".


      No conseguiría que le discutiera, pero no le gustaba la forma en que miraba a su alrededor, como si hubiera visto algo o a alguien. En cuanto se ató las zapatillas y guardó los tacones en la caja vacía, él le cogió la mano.


      "Tenemos que salir de aquí".


      Eso la asustó. "¿Por qué?"


      "Porque he percibido algunos Colters".


      Su corazón golpeó contra sus costillas. "No crees que están aquí por mí, ¿verdad?" Ella no era tan importante.


      "No puedo estar seguro".


      "Estoy contigo ahora. Me has comprado. No pueden decir que me quieren de vuelta, ¿verdad?" Sus axilas se humedecieron y su corazón se aceleró.


      "No pondría nada en contra de Hood y su banda. Quédate conmigo".


      "Confía en mí. No voy a dejarlo ir".


      Con sus paquetes en la mano, Clay se dirigió hacia la salida a un paso de trotar. Cada pocos pasos, ella corría para seguirle el ritmo. Con cada paso, su ansiedad se duplicaba. Durante toda la experiencia, Clay parecía tranquilo. Ahora estaba nervioso y ella también.


      Salieron y ella pensó que él iría más despacio, pero no lo hizo. Su cabeza giraba a derecha e izquierda mientras la guiaba hacia su coche.


      Antes de que llegaran a la fila donde había aparcado, surgieron gruñidos de la nada. Se detuvo. "Joder".


      Su sistema nervioso entró en cortocircuito. No sabía si era mejor correr, esconderse o quedarse detrás de él.


      "¿Están aquí?" Su voz chilló.


      "Sí. Corre hacia el centro comercial, pero mantén los ojos abiertos".


      "¿Y si vienen a por mí?"


      Sus hombros se tensaron y sus manos se apretaron. Si había más de un Colter y se separaba de Clay, sería carne de cañón.


      "Quizá tengas razón". Metió una mano en el bolsillo y le lanzó las llaves. "Ve al coche y ciérralo. Ahora".


      No quiso discutir. Por la dirección en la que miraba, los animales estaban delante de él y su coche detrás. Se puso en marcha. Sus piernas aún estaban débiles por las semanas de estar encerrada, pero ignoró el ardor.


      Su mirada buscó en los coches, rezando por encontrar la de él. Pulsa el mando, tonto. Lo hizo y su coche emitió un pitido. Su pulso acelerado alcanzó la estratosfera. Tiró de la manilla de la puerta, pero sus dedos sudorosos resbalaron. El bajo gruñido detrás de ella la paralizó.


      Estuvo tentada de mirar, pero no perdió el tiempo. Tras el segundo intento, la puerta se abrió. Entró de un salto, cerró la puerta y echó el cerrojo. Su respiración se entrecorta, pero su corazón se niega a frenar. Nada más cerrar la puerta, aparecieron tres lobos a dos plazas de aparcamiento. Uno tenía que ser Clay, pero no tenía ni idea de cuál. Por mucho que le costara apartar la mirada de la pelea, metió las llaves en el contacto, dispuesta a deslizarse hacia el lado del conductor por si Clay necesitaba ayuda.


      Los aullidos y el raspado de sus garras en el asfalto le aceleraron los latidos del corazón. Tuvo que protegerse los ojos después de que uno de los lobos hundiera sus dientes en el flanco del otro. Ese animal se retiró y los dos restantes lucharon. El primer lobo atacó al que tenía la mancha blanca en el trasero. Sin dejar de mirar a esos dos, apretó los dedos y esperó que Clay sobreviviera.


      Clay era un héroe y no merecía morir. Justo entonces, el primer lobo que había sido mordido volvió a la carga. Ahora eran dos contra uno. Se acercaron al que tenía la mancha blanca. Tenía que ser Clay. El lobo herido agarró el cuello de Clay y le retorció la cabeza. Gritó y enterró la cara. Esto era malo. Realmente malo.


      Se acercó al lado del conductor y arrancó el motor. Su dedo se posó sobre la cerradura esperando que la pelea terminara y que Clay volviera cojeando al coche. El mareo se apoderó de ella y bajó parcialmente la ventanilla para tomar más aire.


      El pomo de la puerta se agitó al otro lado. Cuando levantó la vista, Clay estaba allí, con forma humana, pidiéndole que se diera prisa. Su cerebro se congeló, pero su dedo consiguió pulsar el botón de desbloqueo.


      Se lanzó. "Ve."


      Sus paquetes deben estar todavía en el suelo, pero no eran importantes. Retrocedió, quemando goma mientras avanzaba. Si algún coche se apartaba mientras ella avanzaba por el carril, seguro que la atropellaría. No podía parar. No se detendría.


      En cuanto llegó a la salida, se detuvo, miró a ambos lados y aceleró. Sólo cuando salieron del aparcamiento miró hacia él. Su cara estaba cubierta de sangre, al igual que parte de su cuerpo. Hizo que su estómago no vomitara.


      "¿Estás bien?" Era una pregunta estúpida, pero necesitaba que le asegurara que lo lograría. "¿Necesito ir al hospital?"


      "No. Llévame a casa. Estaré bien".


      No parecía estar bien. Elena tuvo que reducir la velocidad una vez que giró hacia la vía principal. No dejaba de mirar por el espejo retrovisor, pero parecía que todo el mundo iba en su dirección.


      "Gira a la izquierda en el semáforo".


      Ella puso su señal. "¿Nos seguirán?"


      "Lo dudo. Creo que estaban más interesados en eliminarme ya que te estaba protegiendo".


      No le habrían atacado si no la quisieran. "Tal vez querían revenderme".


      "No podemos estar seguros". No parecía tan seguro.


      "O matarme".


      "Depende de si creen que sabes algo que puede destruir su clan".


      Gracias por endulzar el peligro que corro. Ahora, no se atrevería a salir a pasear sola por miedo a que la ataquen.


      Clay le dio las indicaciones para llegar a su casa, y ella no podía esperar a entrar. Esos lobos eran insidiosos. Un escalofrío recorrió su columna vertebral y temió no volver a estar a salvo.


      En cuanto entraron, la adrenalina disminuyó. "Necesito atender tus heridas".


      "Hay algunas vendas en el baño de Dirk".


      Tenía un corte considerable en el brazo. Necesitaría una gasa grande. "Tienes que lavar la sangre."


      Clay se acercó a ella. "Voy a ducharme. También tengo cortes en la espalda. ¿Crees que podrías lavármelos? No puedo llegar hasta ahí".


      Su cuerpo se apretó. Eso significaría que tendría que desnudarse.


      Te ha salvado la vida, otra vez.


      Estaba herido. No le estaba pidiendo que se acostara con ella, sólo que le ayudara a curarse. ¿En qué estaba pensando ella? Ella podría limpiar su espalda antes de que él entrara en la ducha.


      Quiere hacer el amor con él. Su vagina se acalambró al pensar en hacerlo de nuevo.


      Qué demonios. Había caído tan cerca del infierno, así que podría disfrutar del viaje hacia el infierno del diablo.


      "Con mucho gusto".


      Cuando se giró para ir hacia el dormitorio de Dirk, le pareció ver que los labios de Clay se levantaban en una sonrisa mientras la seguía al baño.


      Encendió la ducha. En cuanto se quitó las zapatillas y se quitó la camiseta, recuperó la sensibilidad. "No puedo".


      "Cariño, si no te sientes cómoda desvistiéndote delante de mí está bien. Me lavaré lo mejor que pueda".


      La culpa la inundó. Podía dejarse el sujetador y las bragas, que de todas formas parecían un bañador. "De acuerdo".


      Se acercó, pareciendo fuerte. "Bien, ¿qué?"


      "Te ayudaré". Le dio la espalda, se quitó toda la ropa interior y se enfrentó a él.


      La mandíbula de Clay se hundió y sus ojos brillaron. "¿Te das cuenta de que tarde o temprano vamos a estar juntos?"


      Tiene razón.
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      Si este guardia enviaba su foto a Hood, éste descubriría que Dirk era un impostor. Antes de que el hombre tuviera la oportunidad de hacer clic en enviar, Dirk cargó. Derribarlo no debería ser difícil. Dirk tenía una buena ventaja de veinte años. Con lo que no contaba era con el cuchillo que el hombre tenía en la mano y que atravesó el vientre de Dirk. El dolor llegó rápidamente. Pronto desaparecería, pero no antes de que lo frenara.


      Si hubiera tenido tiempo de cambiar, lo habría hecho, pero cinco segundos eran una eternidad. El guardia le superaba en diez kilos. El tipo agarró a Dirk por los hombros, desplazó su peso y realizó un barrido de piernas. Los dos cayeron.


      Una vez en el suelo, el hombre volvió a blandir el cuchillo. Esta vez Dirk estaba preparado. Dio un golpe en la muñeca del hombre y el cuchillo cayó al suelo. Le dio un codazo al guardia en la cara. El hombre gruñó.


      Esa fracción de segundo de distracción permitió a Dirk alcanzar el cuchillo y cortar la garganta del hombre. Los hombres lobo se curan rápidamente, a menos que la herida afecte a un órgano vital o a una arteria. El chorro de sangre cubrió el pecho de Dirk, que rodó para apartarse. Le dolía el vientre, lo que le obligó a ponerse una mano sobre la herida. En unos minutos, volvería a la normalidad. El guardia no tendría tanta suerte.


      Permanecer fuera con el guardia caído a la vista no era inteligente. No se sabía cuándo llegaría otro Colter. Agachado, Dirk levantó al gigante sobre sus hombros y se puso de pie. Gruñó mientras arrastraba al enorme hombre al interior del almacén y lo dejaba en el suelo.


      Los chillidos y gemidos llamaron su atención. Joder. Había dos jaulas en la esquina más alejada. Con la poca luz que entraba por la ventana, era difícil ver quién estaba dentro. Se acercó trotando. Una vez que se acercó, su corazón se rompió.


      Una de las chicas con ropas rasgadas le daba la espalda, pero la otra se acobardaba en el extremo de su jaula. La idea de que Elena había sido alojada así le hizo sentir una violenta vena en su cuerpo, tan fuerte que casi se movió. Las jaulas estaban cerradas con candado. Podría haber encontrado algo para romper el candado, pero la llave era el camino a seguir. Se apresuró a acercarse al guardia y a revisar sus bolsillos. No sólo encontró la llave, sino que sacó el teléfono y la cartera del hombre. Tal vez la identidad de uno de los hombres de Hood podría llevarle a la ubicación de éste.


      Una vez desbloqueadas las puertas de la jaula, se limpió la palma de la mano ensangrentada en los pantalones y se arrodilló. Extendió una mano. "Chicas. Estoy aquí para liberarlas". Dudaba que le creyeran. "Tenemos que darnos prisa".


      La morena de la esquina se acercó. "¿De verdad?" Su voz era áspera.


      "Sí. Vamos. Puedes salir. No te haré daño".


      Una vez que la primera chica se arrastró fuera, él golpeó la jaula de la segunda. Ella gimió. Volvió a mirar a la primera chica. "¿Está bien?"


      La chica negó con la cabeza. "No. Está muy enferma".


      Dirk se arrastró y deslizó a la chica hacia la abertura. No pesaba más de cuarenta kilos. La levantó en brazos y la colocó cerca de la entrada del almacén.


      "Quédate aquí un minuto. Voy a buscar mi coche". Temió que la primera chica intentara huir. Si hubiera llevado zapatos, la habría llevado con él. "Es peligroso afuera. ¿De acuerdo?"


      Hizo una mueca y luego asintió. Tan rápido como pudo, salió corriendo del almacén y cargó hacia su coche. Los dos minutos siguientes le parecieron una eternidad. Miró constantemente por encima del hombro para asegurarse de que la chica obedecía. Contaba con que ella no dejaría a su amiga.


      En cuanto se subió a su coche, volvió corriendo. Abrió la puerta del asiento trasero y entró en el almacén. La primera chica no se había movido. "Mi coche está fuera. Pondré a tu amiga atrás y podrás sentarte con ella".


      "¿No necesitas esposarme?" Las lágrimas corrían por su cara.


      "No, cariño. Voy a ver que llegues a casa sano y salvo". Esperó que su tono saliera con seguridad.


      Levantó a la niña enferma y la llevó fuera. La primera niña se protegió los ojos de la luz brillante. Después de colocarla en el asiento y abrocharle el cinturón de seguridad, le indicó a la primera que subiera.


      Una vez que se colocaron, se marchó, estando atento a cualquier movimiento repentino en el aparcamiento. Preguntó sus nombres, pero ninguno de ellos era de los otros dos amigos de Elena. Al salir del distrito portuario, llamó al general y le informó de su hallazgo.


      "Enviaremos un equipo y nos ocuparemos del guardia".


      "¿Qué debo hacer con las chicas?" El cuartel general no estaba preparado para lidiar con esto.


      "Llévalos a mi casa. Mi mujer es enfermera. Ella sabrá qué hacer".


      Se sintió aliviado de que el general le ofreciera su casa. Aparte de que la morena calmó a la otra chica, no dijo nada. Tardó cerca de veinte minutos en llegar a la casa del general. Nada más aparcar en la entrada, la mujer del general salió de su casa y se precipitó hacia el coche.


      "¿Estás bien?" La preocupación se extendió por su rostro.


      Asintió con la cabeza. "Es principalmente la sangre del otro tipo".


      Se asomó a la parte de atrás, pero con la ventanilla tintada, no podría ver mucho. "¿Están las chicas ahí atrás?"


      "Sí". Abrió la puerta. "Señoras, es hora de que vuelvan a casa".
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        * * *

      


      Elena no podía apartar la mirada de Clay mientras se desnudaba. Aunque era más alto y delgado que Dirk, sus músculos estaban más definidos. Dejó caer su ropa al suelo y gran parte de la sangre se quedó en el material y no en su cuerpo... y qué bonito cuerpo era, además.


      Estás aquí para ayudar, no para mirar.


      "No puedo tener sexo contigo". Se sintió bien al desahogarse.


      La mitad izquierda de sus labios se volvió hacia arriba. "Sólo estoy pidiendo ayuda, nada más".


      El calor subió por su cuerpo. Supuso que él también quería hacer el amor con ella. Mientras se quitara eso de encima, estaba dispuesta a creerle. Con toda la confianza que pudo reunir, se quitó el resto de la ropa. Le temblaron los dedos al bajar el tirante del sujetador y se le apretó el estómago cuando se bajó las bragas. Clay se metió en la ducha y actuó como si no importara que acabara de desnudarse delante de él.


      Se asomó a la puerta de cristal. "¿Vienes?"


      Sus manos cubrieron automáticamente su pecho con ambas manos, pero con el resto de su cuerpo desnudo, no logró ocultar su desnudez.


      "Sí". Puedes hacerlo.


      Se puso bajo la ducha y ella se colocó detrás de él para lavarle la espalda. El agua se tiñó de rosa durante unos segundos y luego salió limpia. Cuando ella le rodeó para coger el jabón, él se inclinó hacia atrás y sus cuerpos se tocaron. Una ráfaga de necesidad la invadió.


      Ella retrocedió de un salto ante la carga que surgió entre ellos. "¿Tú hiciste eso?"


      Se dio la vuelta y sonrió. "¿Hacer qué?"


      ¿Podría decir que había habido una conexión tan fuerte entre ellos que su cuerpo se había encendido? "Nada. Date la vuelta".


      No necesito ver tu erección y preguntarme si tu erección se sentiría tan bien como la de Dirk.


      A pesar del sonido del agua golpeando el suelo, ella pensó que él se reía. Mientras le frotaba la espalda, le buscó las heridas en el cuello. "Pensé que ese lobo te había mordido".


      "Lo hizo".


      Su comentario no tenía sentido. "Entonces, ¿dónde está la marca de la mordida?"


      Volvió a encararse con ella y le puso las manos en las caderas. "Los hombres lobo tienen muchos talentos. Uno de ellos es curar rápido".


      "¿Cómo?"


      Se encogió de hombros. "¿Cómo se supera un resfriado? ¿Cómo se cura un corte? Simplemente lo hace. Sólo que el nuestro lo hace más rápido".


      "Deberías donar tu cuerpo a la ciencia para que los humanos puedan estudiarte".


      Se rió. "¿Puedo vivir un poco antes?"


      Ella le palmeó el pecho. "Me refiero a después de que mueras".


      "¿Quieres deshacerte de mí tan rápido?"


      "No". Ella le dio un golpe en el pecho. "Sabes lo que quiero decir".


      Volvió a enfrentarse al agua. "Termina de lavarme la espalda. Me gusta tener tus manos sobre mí".


      También le gustaba tocar su piel. Hasta hace unos días, nunca se habría creído capaz de gustar a dos hombres, y menos aún de disfrutar tanto de ellos. Pero aquí estaba. Atribuirlo a un trauma o a su reloj biológico.


      Clay cerró el agua. "Creo que estoy suficientemente limpio". Salió, cogió una toalla y le entregó una.


      Se quedó en la cálida cabina de ducha mientras se secaba. Se dio una vuelta con la toalla alrededor de su cuerpo tan rápido que parecía estar golpeándose a sí mismo. En cuanto terminó de secarse, tiró la toalla por encima de la puerta de cristal y la saludó.


      "Nos vemos en el salón".


      Sus hombros cayeron. Pensó que la había invitado a la ducha para tocarle los pechos o frotarle el culo desnudo. Dirk lo habría hecho. Se le hizo la boca agua al pensar en chuparle el pene. Ahora que había perdido la virginidad, su brújula moral se había inclinado.


      Tal vez estaba enojado porque con ella cerca, su vida también estaba en peligro. Los hombres. Ella nunca los entendería.
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        * * *

      


      En cuanto Clay volvió a su habitación, pegó la espalda a la puerta. ¿En qué coño había pensado al pedirle que le ayudara a lavarse la espalda? Sus heridas se habían curado y no necesitaba la ayuda de Elena. Pero, ¿acaso eso le impidió inventar una excusa poco convincente para contemplar su cuerpo desnudo?


      No.


      Eres un idiota.


      Verla de pie ante él, tan dispuesta y vulnerable, sólo empeoró su problema crónico. ¿Esperaba que ella dijera: "Jódeme, Clay. No puedo esperar a estar con dos hombres a la vez"?


      Eres un idiota.


      Debería haberse ofrecido para encontrar el almacén y hacer que Dirk la llevara de compras, pero la súplica de su amigo le había afectado. Dirk también temía que quisiera volver a hacer el amor con ella. Ambos eran casos perdidos. Quizá debería pedir consejo a alguno de los otros hombres que habían pasado por esto con su pareja. Sólo en ese último mes, Trax y Dante, junto con Kurt y Drake habían encontrado a la mujer para ellos. Todos habían sobrevivido.


      Tal vez los hombres respondieron de manera diferente. Él debía de estar peor que los demás. Sacudió la cabeza y abrió la cómoda para encontrar algo que ponerse. Encima de la cómoda estaba su teléfono. Le sorprendió que Dirk no se hubiera registrado. Tal vez planeaba vigilar el almacén toda la noche.


      Se vistió rápidamente y marcó el número de Dirk. Cuando no contestó, se le agriaron las tripas.


      Un segundo después sonó un golpe en la puerta y la tensión se liberó. Dirk estaba aquí.


      Abrió la puerta y el agujero en la camisa de Dirk, junto con la sangre, le indicaron que la observación había salido terriblemente mal.


      "Dígame".


      "Necesito tomar una ducha".


      "Usa el mío". No estaba preparado para decírselo a Dirk, él y Elena acababan de compartir el suyo.


      "Coge algo de ropa para mí, ¿quieres?"


      "Claro. ¿Sabe Elena que estás aquí?" Preguntó Clay.


      "No. Quiero limpiar primero. No quiero que se preocupe".


      A diferencia de él, que deseaba tontamente su simpatía fingiendo estar herido. Tal vez debería mudarse con Brandon y Sam, otros dos miembros de la manada, por un tiempo.


      Clay fue en busca de ropa limpia para Dirk, contento de ver que Elena seguía en su habitación. El impulso de comprobar si ella estaba bien casi le hizo ceder, pero se mantuvo fuerte y se concentró en su tarea. Esperaba pensar en ella cuando estuviera cerca. ¿Sucumbiría a soñar despierto cuando estuviera cazando a Colters? De ser así, la distracción podría resultar mortal.


      Recogió la ropa limpia para Dirk y volvió. Su amigo ya estaba en la ducha. Como no quería irrumpir, dejó la ropa sobre la cama.


      De espaldas a la puerta cerrada, telepateó su pregunta a Dirk. ¿Estás preparado para contarme lo que ha pasado?


      Dirk tardó un segundo en responder. Después de encontrar el almacén, el guardia ruso me hizo una foto y estuvo a punto de enviarla. Me aseguré de que no volviera a llamar.


      La situación ya estaba fuera de control. Los federales estarían cerca. Nadie podía mantener un esquema de tráfico de personas en silencio por mucho tiempo. ¿Ves algo dentro del almacén? ¿Podrían tener suerte una segunda vez?


      Sí. Eso hizo que valiera la pena el cuchillo en las tripas. Encontré dos chicas.


      La satisfacción y la euforia le subieron a la sangre. ¿Era una amiga de Elena, Cheryl?


      No.


      El agua del baño se detuvo y decidió esperar a que Dirk saliera para terminar la conversación cara a cara. El hombre no siempre era comunicativo con la información y las pistas faciales ayudaban.


      La puerta se abrió. Dirk se acercó a la pila de ropa que Clay había dejado sobre la cama y se la puso. La piel alrededor de la herida de cuchillo estaba roja, pero la hinchazón desaparecería en una hora.


      "¿Se lo has dicho al general?" Preguntó Clay.


      Dirk se puso la camiseta. "Sí. De hecho, me hizo dejar a las chicas en su casa".


      "Bien". La esposa del general sabría cómo tratarlos. Ella había sido la que compró la ropa nueva de Elena.


      Una vez vestido, Dirk se sentó en la cama, con aspecto cansado. "¿Y ahora qué?"


      Clay no estaba seguro de si se refería a su manejo de Elena o a la operación de Hood. "Maldita sea si lo sé".


      Antes de que Dirk hablara con Elena, Clay quiso aclarar las cosas. "Por cierto, Elena se duchó conmigo justo antes de que llegaras".


      Su amigo le miró fijamente. "¿Y no estás acurrucado dentro de ella ahora mismo? ¿Por qué?"


      "Jesús. Necesita descansar". Bajó la voz. "Ella tuvo sexo contigo ayer".


      "Dime cómo acabasteis duchándoos. Si no recuerdo mal, la compra de zapatos nunca fue algo excitante".


      Explicó lo de la pelea con los dos lobos en el aparcamiento del centro comercial. "Como necesitaba lavarme la sangre, pensé en aprovechar la situación".


      "¿Sugirió convenientemente la ayuda de Elena?"


      "Sí, y lo hizo. Luego declaró que no quería tener sexo conmigo, así que no la presioné".


      Dirk levantó el dedo índice. "¿Cuándo te convertiste en un woos tan grande?"


      "¿Un woos?" Eso duele.


      "Déjame ver". Dirk se rascó la barbilla. "Entre los dos, ¿quién es el dominante en el dormitorio?"


      "Voy a seguir el juego. Yo".


      "¿Y a cuál le gusta atar a una mujer y azotarla?"


      No le gustaba el rumbo que tomaba esta conversación. "En circunstancias normales, si veo algo que quiero, lo tomo. Pero Elena es diferente. Ella es nuestra compañera".


      Dirk se puso de pie y se acercó. Demasiado cerca. "Si crees eso, ¿por qué la rechazaste?"


      Dirk estuvo a punto de cruzar la línea de la amistad. "Nunca la rechacé".


      Dio un paso atrás. "¿Le has tocado las tetas?"


      "No."


      Agitando una mano, Dirk se dejó caer de nuevo en la cama, cruzó los tobillos y cruzó las manos detrás de la cabeza. "¿Qué crees que se está diciendo a sí misma en este momento?" Levantó la palma de la mano. "Estabas en la ducha con una mujer caliente, mejor dicho, una mujer caliente desnuda, y no hiciste nada".


      "Ella dijo que nada de sexo".


      Dirk negó con la cabeza. "No sé quién eres. Estoy de acuerdo en que era demasiado pronto para tener sexo con ella, pero podrías haberle demostrado que te gustaba".


      "Tienes razón. La he cagado".


      "Puedes repetirlo".


      Se apoyó en su tocador. "Sinceramente, pensé que no estaba preparada para otro hombre en su vida".


      "Deja que ella decida. Llévala fuera. Que se divierta. Apuesto a que con un poco de estímulo, ella tomará la iniciativa".


      Su estilo no era dejarse llevar por una mujer, pero con ella podía funcionar. Al menos no se sentiría culpable si ella le pedía que le hiciera el amor. "Lo haré".


      "Sólo asegúrate de no desperdiciar la oportunidad la próxima vez que la desnudes".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Elena se pasea por el salón. Clay no debería tardar tanto en vestirse. Decidió llamar a su puerta para ver si había pasado algo. Tenía la mano en el aire cuando oyó voces. Una de ellas sonaba como la de Dirk, y ella soltó un suspiro, aliviada de que hubiera vuelto.


      Como no quería molestarlos, se retiró al salón y esperó en el sofá. Ahora que Dirk estaba en casa, iba a ser más difícil que nunca estar en la misma habitación con ambos hombres. Clay dijo que no había secretos entre ellos. Una punzada de culpabilidad la atravesó por haber estado a punto de seducirlo.


      Qué pena. Amar a Dirk no había estado mal. ¿Desear a Clay? Eso sí que podría haber sido un asunto diferente.


      Cerró los ojos para recordar cómo era con cada hombre. Su cuerpo reaccionaba a ellos de forma diferente. Con Dirk, era una relación segura, que podía crecer con cada mes que pasaba. Clay era el volátil. Casi podía verlo como el tipo de hombre que tomaría sus manos en una de las suyas. Su necesidad de ella sería tan grande que no podría tomarse su tiempo.


      La puerta se abrió y ambos hombres aparecieron con un aspecto renovado. Su cuerpo traidor se encendió y sus nervios se agitaron por la excitación.


      Se puso de pie. "¿Fue todo bien en el almacén?" Ese era un tema seguro.


      Dirk sonrió. "Sí. De hecho, cuando me colé dentro, encontré a dos chicas, ambas enjauladas".


      Su aliento se atascó en la garganta. "Gracias a Dios, los has encontrado. ¿Cómo están?"


      Explicó su estado y cómo se cuidaban ahora. "Ninguno de los dos era tu amigo, Cheryl".


      Le dolía el corazón por ella. "¿No hay manera de encontrarla?"


      "Lo estamos intentando. Tenemos a dos de nuestros mejores hombres en el caso".


      El teléfono de Clay sonó y su corazón dio un salto.


      "Demmers". Sí. Tal vez. ¿Cuándo? Te lo haré saber. Y gracias, Trax".


      Esperó a que él se lo dijera. Tal vez Hood había tenido un desliz. "¿Algo importante?"


      Clay se acercó a la nevera y cogió una cerveza. "Nos han invitado a una fiesta".


      ¿Una fiesta? "¿Por qué?" Con todo lo que había pasado, no esperaba que nadie estuviera de humor festivo, pero, de nuevo, sólo ellos tres habían estado involucrados en la tragedia del tráfico de personas.


      Cuanto más lo pensaba, más le atraía la idea. No sólo le daría la oportunidad de salir, sino que además sabría con quiénes andaban Clay y Dirk.


      "Es sólo una reunión". Clay se rió y la tensión salió de ella. "Trax Field, y su hermano, Dante, son nuestros expertos en vigilancia de la Manada. Son los que salvaron a la chica que se acercó a ti".


      "¿Cómo se llamaba?"


      "Liz Wharton".


      "¿Couch también la lastimó?"


      Le dieron una versión corta de lo que había pasado. Sospechó que habían ocurrido muchas más cosas, pero no preguntó. Ahora mismo, no quería saber más sobre esos terribles Colters.


      "¿Cuándo es la fiesta?" Le vendría bien un poco de alegría post-vacacional.


      "Mañana por la noche. ¿Te apuntas?"


      "Claro". No tenía el atuendo asesino que le gustaría llevar, pero a Dirk parecía gustarle sin importar lo que llevara.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Al día siguiente, Clay accedió a llevarla a la farmacia para recoger algo de maquillaje, ya que no quería que condujera ella misma. Le explicó que muchos hombres lobo tenían trabajos normales y que ella no sabría qué cajero o vendedor era uno de ellos. Cuanto menos se exponga, mejor, dijo.


      Después de que él le dijera eso, podría no volver a sentirse segura en Gulfside.


      Mientras daba los últimos toques al maquillaje de ojos que había comprado, sonó un golpe en la puerta de su habitación.


      "Azúcar, ¿estás listo?"


      No había tardado tanto. Aparentemente, su idea de unos minutos para prepararse no coincidía con la de ella. "Ya voy".


      En cierto modo, se alegró de que no pareciera que hubieran vivido antes con una mujer. Se miró por última vez en el espejo. Teniendo en cuenta que otra persona había comprado su ropa, se veía bastante bien. Si Clay no hubiera dejado las cajas en el aparcamiento, se habría puesto los tacones. Oh, bueno. Las zapatillas de deporte con los pantalones de yoga iban juntos. Su ropa no era tan elegante como le hubiera gustado.


      Abrió la puerta de un tirón.


      Clay silbó. "Te ves caliente".


      Todo su cuerpo se sonrojó. "Gracias".


      "Si estás listo, podemos irnos".


      Dirk estaba en la cocina con dos paquetes de seis cervezas, uno en cada mano. Él sonrió y a ella se le aceleró el corazón. Miró entre ellos y le encantó lo bien que se llevaban para ser dos hombres tan diferentes.


      El coche estaba aparcado en el garaje. Como no tenía que salir de la casa, los hombres lo consideraron seguro. Le habían asegurado que las ventanas eran a prueba de balas, así que no tenía que preocuparse por un ataque. Su fuerte tinte también ayudaba.


      "¿Tu vida es siempre tan violenta?" Tal vez no sea la palabra adecuada, pero en el poco tiempo que llevaba allí, Clay ya se había peleado.


      Él estaba conduciendo y la miró. "No. Los Colters pasan por rachas de actividad. Recientemente, sin embargo, la violencia ha aumentado. Eso probablemente significa que nos estamos acercando".


      Eso esperaba ella. "No es que no aprecie todo lo que has hecho por mí, pero ¿crees que podría solicitar un pasaporte? Mi abuela está enferma y mis padres se mudaron a Costa Rica para estar con ella". Probablemente no necesitaban saber toda esa información, pero ella quería que entendieran la urgencia.


      En algún momento, tendría que llamar a casa. Normalmente llamaba al menos cada dos semanas. Clay le dijo que el general había llamado a sus padres y les había explicado lo del secuestro y que estaba a salvo. Elena estaba segura de que su madre necesitaba escuchar su voz.


      Sonrió. "Claro. Nos ocuparemos de ello enseguida".


      Eso fue fácil. "Y también necesitaré una licencia de conducir. No puedo conseguir un pasaporte sin identificación". Esos bastardos le habían robado el bolso.


      "Estaré encantado de hacer lo que pueda". Dirk estaba atrás y se mantuvo callado, pero Clay parecía realmente interesado en ayudarla.


      En menos de diez minutos, se metieron en un callejón. Su cuerpo se tensó. Este lugar parecía casi tan malo como el distrito de los almacenes. "¿Estás seguro de que esta es una buena zona para una fiesta?"


      "Sugar, confía en mí. Los Fields dirigen una nave cerrada. No habrá ningún problema en su casa esta noche".


      Dirk se inclinó hacia delante y le frotó el hombro. "O nunca. Está más apretado que Fort Knox".


      Apoyó la cabeza en el asiento. "¿Quieres decir que no tengo que estar en guardia?"


      Clay se rió. "Queremos que te sueltes, nena".


      No podía esperar.


      Dirk la ayudó a salir. Lo difícil fue conseguir la entrada. El escáner ocular era genial, pero eso era sólo para los propietarios.


      "Dime sus nombres de nuevo además de Liz Wharton y Trax y Dante Field".


      "No estoy seguro de quiénes estarán aquí, pero apuesto a que Kurt Wendlick y su compañero Drake Stanton fueron invitados. Ambos trabajan para la Manada. Su compañera es Chelsea Wilson".


      Eso hacía que asistieran dos parejas de ménage. Tenía mucha curiosidad por saber cómo interactuarían los tríos. Los celos entre los hombres parecían el mayor problema. Su mente aún no podía asimilar cómo sería tener a dos hombres con ella en la cama, aunque no tenía planes de averiguarlo de primera mano. Mentirosa.


      Cuando llegaron, la fiesta parecía estar en pleno apogeo. Se acercó a Clay, que la había acompañado arriba. "Vaya, este lugar es impresionante". Las paredes de ladrillo, los suelos de madera y las encimeras de granito gritaban dinero.


      "Elena". La mujer, Liz, que se había acercado a ella delante de su despacho se precipitó hacia ella. Le estrechó la mano. "Siento mucho lo que ha pasado. Nunca debí pedirte que dejaras tu trabajo".


      "Me ofreciste dinero para dejar algo que odiaba". Supuso que Liz sabía lo que había pasado. "Tú no fuiste responsable de que esos hombres me llevaran. Me eligieron como objetivo y podrían haberme secuestrado fácilmente después del trabajo".


      "Todavía me siento culpable".


      Puso una mano en el brazo de Liz. "No te preocupes. Al final, todo salió bien". Incluso sin explicar lo que había sucedido, su rostro se calentó. Tanto Clay como Dirk estaban hablando con otros dos hombres. "¿Puedo hacerte una pregunta?"


      "Claro. Cualquier cosa".


      Esto era más difícil de lo que ella pensaba. "Es algo personal".


      Liz se quedó con la boca abierta y la cerró rápidamente. "¿Quieres saber cómo es estar con dos hombres? "


      No había esperado que Liz fuera tan abierta. "Sí".


      Su nueva amiga la guió hasta el sofá. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      "Estoy bien".


      Liz se sentó a su lado. "Nunca imaginé salir con dos tipos a la vez, y menos acostarme con uno después del otro".


      Ella lo entendió. "Yo tampoco". El dedo meneante de su madre apareció en el ojo de su mente. "¿Qué piensa tu madre de que estés con ambos hombres?"


      La alegría de Liz disminuyó. "Ya no está con nosotros".


      "Lo siento mucho". A Elena nunca se le dio bien soltar tópicos sobre el dolor de otra persona.


      De repente, otra chica se dejó caer junto a ella en el sofá y Liz se animó. "Elena, esta es mi buena amiga, Chelsea Wilson".


      Se dieron la mano. Clay había mencionado que Chelsea era la agente inmobiliaria que había tropezado con un cadáver. Por si fuera poco, ella había visto al asesino huyendo. Por desgracia, para ella, él decidió que no debía vivir.


      Elena quería recoger sus cerebros. "¿Puedo preguntaros algo a los dos?" Su mirada pasó entre los dos.


      Chelsea se inclinó más cerca. "Si se trata de estar con dos hombres increíblemente calientes a la vez, hazlo".


      "No". Ella negó con la cabeza. "Se trata de cómo manejas el estar con hombres en trabajos tan peligrosos".


      Chelsea miró a Liz y luego a ella. "¿Te han dicho tus hombres lo de las balas venenosas?"


      "No". Estaba claro que no sabía mucho sobre ellos. Entre Liz y Chelsea, le dieron toda una lección de historia sobre los hombres lobo.


      Chelsea era la parlanchina. "La Manada tiene que detener a los Colter porque son muy difíciles de matar. Si el FBI o la policía se involucraran, se perderían muchas vidas humanas".


      "Eso me hace sentir mejor". Tanto Clay como Dirk habían estado en escaramuzas cercanas a la muerte, pero una hora después apenas tenían un rasguño. Sólo después del hecho, Dirk le contó sobre el ataque a la guardia.


      Clay se acercó con un huevo endiablado en la mano. "Aquí tienes. Ven a conocer a algunos de mis compañeros".


      Sus dos nuevos amigos se pusieron de pie. "Te presentaremos también a nuestros hombres".


      Mientras seguía a Liz, vio el gran anillo de diamantes en su dedo. "Veo que hay que felicitarla".


      Liz sonrió y movió la mano. "Sí. Yo tengo los dos mejores, pero ustedes también tienen buenos hombres".


      Elena no cambiaría la suya por nada. ¿Los suyos? ¿Cuándo había empezado a pensar en quedarse con los dos?


      Clay le tendió la mano y cuando sus dedos se tocaron, un temblor la recorrió. Este hombre le hizo algo a nivel molecular. Clay le presentó a unos diez miembros más de la manada, pero le costó recordar sus nombres. Todos eran musculosos, bien peinados y tenían entre veinticinco y treinta y cinco años.


      Miró a Clay. "¿Hay algún hombre lobo gordo?" El Sr. Couch sólo tenía un perro pequeño, pero era bastante mayor.


      "Mucho, pero nos entrenamos para mantenernos en buena forma para luchar contra los Colters".


      Eso tenía sentido. Clay le presentó a algunas mujeres que, según él, tenían padres metamorfos. Más preguntas la bombardearon. "¿Pueden ellos también cambiar de sexo?"


      "No te preocupes. Sólo los hombres pueden cambiar. Estas mujeres sólo tienen una ligera diferencia en su ADN con respecto a ti".


      Durante las dos horas siguientes, se quedó con Dirk o Clay disfrutando de las historias de heroísmo de la manada. Sospechaba que cuanto más bebían, más exageradas eran las historias.


      El teléfono de Trax sonó y tuvo que llevarse una mano a la oreja. Finalmente, salió al pasillo. Volvió, se dirigió al equipo de música y lo apagó.


      "Dirk, Brandon, Sam, Drake y Kurt. Tenemos un trabajo que hacer".


      Su corazón se hundió. La fiesta había sido muy divertida. Tiró del brazo de Clay. Su mandíbula se había tensado y sus hombros parecían más rígidos que el cemento.


      "¿Sabes lo que está pasando?"


      Dudaba de que él pudiera saberlo, ya que sólo Trax recibía la llamada, pero tal vez esto ocurriera a menudo.


      "No. Déjame averiguarlo".


      Al menos no le habían pedido que fuera. Tal vez Trax pensó que Clay debía ocuparse de ella. El ambiente de los asistentes a la fiesta se volvió oscuro cuando Trax reunió a su equipo.


      Liz y Chelsea se acercaron a ella. "Esto apesta, ¿eh?" Dijo Liz.


      Estudió a ambas mujeres. "Parece que estás acostumbrada a este tipo de cosas".


      Liz asintió. "Trax es uno de los líderes del grupo, así que siempre recibe la llamada. El general tiene su número en marcación rápida". Parecía más resignada que preocupada.


      Clay volvió a trotar hacia ella. "Parece que ha habido un chivatazo sobre otra venta de humanos. El general dio la orden de acabar con ellos".


      Las cejas de Liz y Chelsea se fruncieron. A Elena se le revolvió el estómago ante el horror que podrían descubrir. "Ninguno de los hombres puede morir, ¿verdad?"


      Chelsea le puso una mano en el hombro. "No, a menos que la bala especial les atraviese el corazón o que el veneno llegue a la sangre y no puedan conseguir el antídoto a tiempo".


      Clay la acercó. "No dejemos que mi compañera se muera del susto". Le besó la frente. "Dirk puede arreglárselas solo, al igual que los demás hombres". Miró a Chelsea y a ella. "Kurt nos ha ofrecido su casa de la playa esta noche".


      "Una casa en la playa suena maravilloso". La idea de estar a solas con Clay era atractiva, pero conociéndola, estaría preocupada por Dirk todo el tiempo.


      "Lo es".


      ¿Le había preguntado Clay a Kurt si podían quedarse allí por su seguridad? "¿Estoy en peligro?"


      "Espero que no, pero no me gusta correr riesgos". Le rodeó la cintura con un brazo. Algo parecía extraño en la oferta, pero interrogarlo sólo elevaría su ansiedad. "¿Nos vamos ya?" Era casi medianoche.


      "Tan pronto como pasemos por la casa para empacar algunas cosas".


      No tenía ni idea de lo lejos que podía estar esa casa, pero si estaba en la costa oeste de Florida, la única razón para irse ahora era que Clay sabía más de lo que decía.
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      Elena se sintió un poco avergonzada por haberse quedado dormida en el coche de camino a la otra casa de Kurt.


      "Estamos aquí". Clay apagó el motor y ella se estiró.


      "Lo siento, no he sido muy buena compañera. ¿Dónde estamos?"


      "Es un pequeño pueblo llamado Orangeburg. Está a unos cuarenta y cinco minutos al sur de Gulfside".


      Ella nunca había oído hablar de ello. Clay abrió su puerta y ella la suya. El aire era más frío aquí, pero el aire salado olía refrescante.


      Recogió sus maletas. "Síganme".


      En cuanto se acercaron a la puerta, las luces se encendieron. "Qué práctico".


      "El lugar está equipado con todo tipo de cosas geniales".


      Cuando entraron, la luz de las lámparas iluminaba el acogedor salón. Los colores pastel y las telas suaves le daban una sensación de habitabilidad, pero las obras de arte cuidadosamente colocadas daban la impresión de haber sido decoradas profesionalmente.


      "Me gusta".


      "Yo también. Mañana, te daré el tour completo. Déjame mostrarte tu habitación".


      Como apenas podía mantener los ojos abiertos, le pareció bien. Por un momento, pensó que Clay podría sugerir que compartieran habitación, pero dormir sola también servía. Le daría tiempo para pensar en lo que quería hacer.


      Empujó una puerta y le indicó que entrara. Nada más entrar, la luz de tres suaves apliques arrojaba un resplandor amarillo sobre la habitación. La cama de matrimonio sólo ocupaba una parte de la habitación. Un sofá de dos plazas, dos sillas y una mesa de centro se apiñaban en la esquina más alejada.


      "Esto es increíble".


      Se rió. "No te acostumbres demasiado al lujo".


      Oh-oh. "No quise decir que tu casa no fuera bonita". Yeesh. Ella tenía un cerebro privado de sueño.


      "Lo sé. Estoy bromeando". Dejó las dos maletas y le frotó los hombros.


      Cuando se inclinó hacia él, su corazón se aceleró. Sus labios se separaron y ella pensó que la besaría. Sí, quería que la besara.


      "¿Vas a estar bien sola en un lugar extraño?"


      La primera noche en su casa, dijo que no quería estar sola, pero instintivamente comprendió que Dirk era el indicado para ella. Aunque había una fuerte atracción entre ella y Clay, al menos por su parte, no creía que fuera recíproca.


      "Estoy bien".


      "Estaré al lado si necesitas algo".


      "Gracias".


      Recogió su maleta y salió.


      Un pequeño crujido partió su corazón. Aplastó el debate en su cabeza sobre si meterse en su cama o no. El posible rechazo parecía demasiado grande. En este momento, sería mejor dormir bien y ver cómo se desarrollaban las cosas mañana. Su objetivo también era no pensar en Dirk ni en si estaba en peligro.
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        * * *

      


      Cuando Elena abrió los ojos, tardó un momento en darse cuenta de dónde estaba. El aroma celestial del café se coló por debajo de su puerta y la obligó a levantarse. Rápidamente, se puso otro par de pantalones de yoga y se puso una camiseta de manga corta debajo de un jersey fino. La playa podría estar fría en esta época del año.


      Las sartenes sonaban y el rico aroma del desayuno se extendía por el pasillo. Fue fácil localizar la cocina. Cuando atravesó el salón y entró en la cocina, Clay estaba ocupado raspando la sartén con un volteador de panqueques de goma y maldiciendo.


      "¿Necesitas ayuda?"


      Se dio la vuelta y la tensión en su rostro se disipó. "¿Cocinas?"


      "Mi madre es hispana. Creo que tenía una olla y una cuchara de madera en la mano cuando tenía dos años". Se puso a su lado. Sólo le llegaba una pizca de colonia por encima de los huevos quemados. "¿Pusiste aceite en la sartén primero?"


      "Joder". Cerró la boca con una pinza. "Lo siento."


      "Está bien. Puede que no tenga experiencia en la cama, pero créeme, lo he oído todo". Con demasiada frecuencia Harvey Couch estaba en su oficina y decía palabrotas. Mirando hacia atrás, se dio cuenta de que debería haber renunciado meses antes.


      "¿Crees que es comestible?" Levantó la sartén. La sartén estaba carbonizada y los huevos sucios.


      "No."


      "No hay más huevos. ¿Quieres comer fuera?"


      "Eso suena maravilloso".


      Tiró el lote arruinado por el fregadero y puso en marcha el triturador.


      En algún momento, tendría que encontrar un trabajo y empezar a pagarles. No era su responsabilidad mantenerla, con o sin pareja.


      "Vamos."


      Ella pensó que tomarían el coche, pero en lugar de eso él los condujo por el camino y a través de la carretera vacía hasta la playa.


      "¿Hay una cafetería por aquí?"


      "Sí".


      Las gaviotas graznaban y el viento azotaba con tanta fuerza que tenía que sujetarse el pelo con una mano. Pero el aire fresco la revitalizó.


      Clay le estrechó la mano libre y el gesto la emocionó. En silencio, caminaron por la orilla, alejándose del agua con cada ola que llegaba.


      "Hoy no ha salido mucha gente", dijo. Las nubes habían entrado, pero seguía siendo agradable.


      "Orangeburg no es una ciudad muy turística".


      No habían caminado más de quince metros cuando Clay se detuvo. La atrajo contra su pecho y señaló el Golfo. "Mira. Delfines".


      Mientras buscaba en las olas, aparecieron dos aletas una al lado de la otra. "Genial. Ojalá tuviera mi teléfono para poder hacer una foto".


      "Yo tengo el mío". Dio un paso atrás, lo encendió e incluso pulsó la pantalla de la cámara para ella. "Pruébalo".


      Los pocos intentos capturaron a los bellos animales cuando ya habían desaparecido. "Es difícil capturarlos en el momento cumbre del salto".


      "Déjame a mí. Mis reflejos son más rápidos". Le quitó la cámara de los dedos.


      Eso era una cosa más que ella no sabía de su clase.


      Se apartó y sonrió. "Lo tengo."


      Después de pasar un dedo por la pantalla para ampliar la foto, se acercó para mostrarle la toma. La cola de uno de ellos estaba a unos veinte centímetros por encima del agua, pero el otro delfín estaba medio en el aire.


      "Es fantástico".


      Se frotó el teléfono en el pecho como si quisiera presumir. Sin decir una palabra, levantó la cámara y disparó una foto de ella. Ella se tapó inmediatamente la cara.


      "Me veo terrible. No tengo nada de maquillaje".


      "Creo que eres preciosa".


      Sus palabras la dejaron atónita. Era demasiado gorda, demasiado baja y un montón de cosas más, pero guapa no era una de ellas. La cogió de la mano y la alejó unos metros del agua.


      "Siéntate y deja que te dispare".


      Se mordió la réplica de no ver ningún arma. "No soy fotogénica".


      Agitó una mano. "Ojalá tuviera una cámara de verdad. Lo que podría hacer. Mmm."


      Imágenes de ella desnuda, extendida en una cama, golpeada en ella. Una chica mala. ¿Por qué estar cerca de Clay sacaba lo peor de ella? Estaban en una playa, y como no había nadie cerca, pensó que era seguro posar.


      Se sentó, se apoyó en las manos y estiró las piernas. La arena se colaría en cada grieta, pero eso haría que la ducha fuera más divina.


      "¿Cómo es esto?" Dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos para protegerse del resplandor.


      La cámara digital del teléfono hizo click y click. "Eres increíble".


      Cualquier buen fotógrafo trataría de hacerla sentir a gusto y estaba funcionando. Después de veinte segundos, decidió cambiar de postura. Se sentó, se llevó las rodillas al pecho y giró la cara hacia el mar.


      "Eso es perfecto". Clay se acercó, pero su cercanía no la hizo tensarse. Rápidamente, se encaró con él y le sacó la lengua. Él sonrió. "Pagarás por eso".


      "Al menos no puedes ponerlo en Facebook para que lo vean todos los Colter".


      "Maldita sea. Tienes razón".


      Le tendió la mano mientras él la ponía en pie.


      "Quiero hacerte fotos".


      "¿Moi? No soy fotogénico". Mantuvo su voz burlonamente alta.


      Le dio un puñetazo en el pecho y le quitó el teléfono. Él nunca aceptaría estirarse en la arena, así que ella le fotografió de pie. Cuando él no se opuso a que se moviera, ella decidió ver si estaba dispuesto a posar de otra manera.


      "Sé que hace un poco de frío, pero ¿te importaría quitarte la camisa? Podrías enganchar un pulgar en la cintura y sujetar la camisa por encima del hombro, así". Ella hizo la pose para él.


      Él enarcó una ceja, pero hizo lo que ella le pedía. Una vez con el pecho desnudo, se le cortó la respiración. "Vaya. Estás muy sexy".


      Sus abdominales se tensaron. "¿De verdad?"


      Debe saber lo guapo que era. "Bueno, ahora que lo preguntas, no estoy seguro". Sostuvo la cámara frente a ella, acercó el zoom para encuadrarlo correctamente y disparó. Se los imaginó rodando por la arena y necesitando lavarse juntos. Si eso ocurría, se aseguraría de explorarle más a fondo.


      Anoche, después de la fiesta, había decidido darle una oportunidad a Clay. Los ménages parecían funcionar para Liz y Chelsea. ¿Por qué ella no? Ella ya había pecado una vez. ¿Qué era una vez más?


      "¿Te importaría ponerte en la arena y juntar las manos detrás de la cabeza?"


      "¿Seguro?"


      Se rió. "Sólo hazlo".


      Se dejó caer, tiró la camisa a un lado y colocó las manos como ella había pedido. Su corazón se aceleró. Hizo una toma de cuerpo entero y luego se puso a horcajadas sobre sus piernas para enmarcar su torso.


      "Si te arrodillaras, apuesto a que podrías disparar a mi mejor lado". Giró la cabeza como para probar su punto.


      Ella estaba directamente sobre su entrepierna. Si se arrodillaba, sus dos anatomías íntimas se alinearían. Como no podían hacer nada en la playa a plena luz del día, pensó que burlarse de él podría ser divertido. "Tienes razón".


      De rodillas, se acercó, apuntó y tomó unas cuantas fotos más. Se quedó sin aliento ante su belleza. Cuando preparara su ordenador, le pediría que le enviara las fotos.


      Le agarró las caderas y tiró de ellas. Su posición se volvió más incómoda cuando las rodillas de ella cedieron y su entrepierna cayó sobre la de él. El calor le subió a la cara, pero mantuvo el aplomo y dio otro golpe.


      "Creo que es suficiente por hoy", dijo.


      "¿Seguro?"


      "Sí".


      Clay le quitó el teléfono de las manos y lo colocó encima de su camisa. Aunque ella quisiera moverse, no podría. Su agarre era demasiado fuerte. Tiró de sus hombros hacia él y la besó.


      Su largo y profundo gemido la sorprendió. El beso fue tierno e intenso a la vez. La erección de él se abultó justo debajo de ella y provocó que algo en su interior se encendiera, haciendo desaparecer todas las objeciones sobre estar con Dirk y Clay. Su afirmación de que ella era la pareja de ambos aún no había calado, pero su beso la ayudó a convencerse de que había algo bueno en estar con ellos.


      "Me vuelves loco". Gimió contra sus labios y bajó una mano para acariciar su pecho.


      Su otra mano se deslizó por debajo de la camisa de ella y se posó en el centro de su espalda. Sus uñas se alargaron y se clavaron en su piel.


      "¡Clay!"


      Se sacudió, la levantó y la dejó a un lado. "Lo siento". Se levantó de un salto y se puso a caminar. Cuando se dio la vuelta segundos después, había vuelto a la normalidad.


      "No quería asustarte".


      Si su cuerpo no hubiera vibrado y su corazón se hubiera acelerado a cien millas por hora, podría haber corrido, pero algo en Clay era entrañable.


      "En realidad no estaba asustado".


      "¿No?" Sus cejas se alzaron.


      "No. Dirk me explicó todo. En realidad, me siento halagado de haber causado una reacción tan fuerte en ti".


      Apretó el puño y se le formaron hoyuelos en las mejillas. Se agachó y recuperó su teléfono y su camisa. Metió el teléfono en el bolsillo de sus vaqueros y se puso la camisa. "Creo que te he prometido el desayuno.


      Al principio, ella pensó que él estaba tranquilo con todo, pero claramente, él estaba tan agitado como ella.


      Los condujo hasta la orilla del agua. Ella se quitó las zapatillas y, aunque tenía los dedos de los pies fríos al pisar el agua, le encantó el flujo y el reflujo del mar. Caminaron en silencio, de la mano, disfrutando del paisaje y del otro.


      En aproximadamente una milla, apareció una pequeña franja de tiendas. Uno de ellos se llamaba The Seaside Cafe. Los asientos del exterior parecían atractivos, pero el viento se había levantado y se avecinaban nubes oscuras. Entonces sonó un trueno en la distancia.


      "¿Te importa si comemos dentro?"


      "Todo lo que desees".


      El brillo de sus ojos hacía fácil estar con él. Pidieron huevos revueltos de un menú limitado en la barra. La camarera les señaló una mesa en un rincón de la estrecha pero acogedora cafetería y les dijo que les llevaría el desayuno a su mesa.


      Se movieron alrededor de las mesas, la mitad de las cuales estaban ocupadas. Se sentaron uno frente al otro. Ella colocó la servilleta de papel en su regazo. "Así que cuéntame cómo fue crecer con tal, cómo decirlo, potencial".


      Se rió. "En una palabra: duro".


      "¿Por qué? ¿Porque tenías que ocultar tus múltiples talentos?"


      "En cierto modo. Crecí en el estado de Washington, donde abundaba la vida salvaje. Cuando tenía unos tres años, mi padre me enseñó a explorar mi otro lado".


      "¿No te ha asustado?"


      Se encogió de hombros. "No creo que supiera nada diferente. Mi padre podía correr y aullar, así que ¿por qué yo no?"


      Eso tenía sentido. Su vida sonaba casi idílica. "¿Había otros como tú cerca?"


      "Algunos. Dirk era mi mejor amigo de la infancia. Intentamos compartir nuestra experiencia con nuestros amigos humanos, pero ellos simplemente huyeron".


      "¿Te han rechazado?" Su mano se aplastó en el pecho.


      Se rió. "Pareces sorprendido".


      "Pero tú tenías mucho que ofrecer. ¿No podían ver cómo les beneficiaría ser amigos de una persona con tanto talento?"


      Sacudió la cabeza. "Cuando un lobo de verdad mató a un joven en el pueblo, mis padres decidieron que era hora de mudarse".


      "¿Alguien te culpó?"


      Tragó saliva y miró hacia otro lado. "Sí, sólo que no era yo ni nadie como yo. Era un lobo de verdad".


      El camarero se acercó y puso su pedido delante de ellos. "¿Puedo ofrecerles algo más?"


      Clay sonrió. "Estamos bien". Le señaló con el tenedor. "Vamos a comer".


      Su estómago refunfuñó, pero necesitaba digerir lo que le había dicho. Ser diferente era duro, sobre todo si pensabas que defender a los de tu especie podía empeorar las cosas. Cuando terminó de repartir la mayor parte de la comida, apartó su plato a un lado. Su apetito había disminuido después de escuchar su historia.


      "¿Dónde están tus padres ahora?" Esperaba que siguieran vivos.


      "En Wyoming. Compraron una gran extensión hace unos años y se dedicaron a la ganadería".


      Se acercó y susurró. "¿Tu padre alguna vez se desplaza y pastorea el ganado él mismo?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No tengo ni idea, pero parece una gran idea".


      "¿Se mudaron mucho?" Puede que haya habido otros incidentes que hayan llevado a la familia a cambiar de lugar.


      "Sólo cada año". Levantó un dedo. "Y antes de que preguntes, nuestra familia como que adoptó a Dirk y a su madre. Venían con nosotros a donde quiera que fuéramos".


      No es de extrañar que no tuvieran secretos entre ellos. Una punzada de celos afloró. Aunque decidiera estar con los dos hombres, nunca desempeñaría un papel tan importante como el que ellos habían desempeñado en la vida del otro.


      Clay deslizó una mano sobre la suya. "¿Pasa algo?"


      "No. Sólo pensaba".


      "¿Te preocupa que no haya un lugar en nuestras vidas para ti porque Dirk y yo somos como hermanos?"


      Se quedó boquiabierta. "Puedes leer la mente".


      Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Las lágrimas brotaron de sus pestañas. Su comentario no era tan gracioso.


      Finalmente se enderezó. "Oh, cariño, no tienes ni idea de mis muchos talentos".
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        * * *

      


      No se quedaron porque la tormenta inminente había llegado.


      En cuanto entraron en la casa de la playa, Elena extendió las palmas de las manos. "Realmente, necesito ducharme. Tengo arena por todas partes".


      Levantó el brazo. La parte inferior estaba cubierta de arena. "Yo también".


      Contuvo la respiración esperando que ella le preguntara si podían ducharse juntos. Le vinieron a la mente las palabras de Dirk sobre ser el agresivo de siempre y ver si ella lo detenía.


      "Sabes que tenemos una escasez de agua en el estado". Ella nunca caerá en esa línea.


      Se rió. "Está lloviendo afuera".


      Eso no fue un rechazo. "Cierto, pero no lo suficiente como para reponer el acuífero".


      Tal vez Clay no debería haber sacado esas fotos de Elena, pero si ella decidía que no quería tener nada que ver con ninguno de los dos, tener su foto podría ayudar. ¿A quién estaba engañando? Mirar su foto cuando no podía tocarla lo volvería loco. Su atracción por ella no era porque fuera su pareja. Elena era pura de corazón, abierta a aceptar a los demás y con ganas de aprender.


      Ella se acercó y sus pelotas se volvieron de acero. "¿Sugieres que nos duchemos juntos?"


      Bombeó mentalmente su puño. Su cuerpo, normalmente calmado, le traicionó una vez más con el sonido de los huesos al crujir. "Sí".


      Hacer el amor con Elena podría evitar que su cuerpo se volviera loco cada vez que estaba cerca de ella, pero no era por eso por lo que la deseaba. Se estaba enamorando de esta mujer resistente y amable.


      La sonrisa de ella casi le hizo perder la cabeza, y los pensamientos de la sala de juegos de Kurt y Drake afloraron. Se asustaría si la llevara a una habitación con cadenas que caen del techo y más juguetes que cualquier tienda de sexo local.


      "¿Clay?"


      Tenía que dejar de soñar despierto. "Ya voy. Vamos a usar la ducha de la habitación donde me hospedo. Es más grande".


      "Me apunto".


      Básicamente le había hecho una invitación abierta a hacer el amor con ella, y él rezaba por no estropearlo.
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      Elena esperaba no estar cometiendo un error, pero cuando Clay la fotografiaba, juraba que no sólo veía compasión en sus ojos, sino también un fuerte anhelo a punto de estallar. Era un buen hombre. Conocer su vida al crecer arrojó una nueva luz sobre el tipo de obstáculos que había tenido que afrontar. Admiraba a un hombre que sacaba algo bueno de una mala situación.


      "Por aquí". Abrió la puerta del dormitorio.


      Aunque la habitación era más pequeña que la suya, tenía una sensación más cómoda, sobre todo porque la cama estaba en diagonal. Se rozó con él y la arena resbaló por su brazo. "Uy". Se apresuraron a entrar en el cuarto de baño y ella sostuvo la palma de la mano bajo el más arenoso de sus dos antebrazos. Se detuvo. "Vaya. Esto es bonito".


      La cogió de la mano y la llevó a la cabina de ducha. "Deberíamos desvestirnos aquí para no arrastrar arena por todas partes".


      "Buena idea". Le gustó que fuera considerado con la casa de su amigo.


      Aunque Clay ya la había visto desnuda, todavía se sentía un poco cohibida al quitarse la ropa delante de él. Como si pudiera percibir su inquietud, se volvió hacia un lado mientras se quitaba la ropa. Cuanto más lo conocía, más atractivo le parecía. Su atractivo no era sólo su buen aspecto o el hecho de que la hubiera salvado dos veces, sino su capacidad para moderar su agresividad oculta y ser amable.


      Tiró su ropa por el borde de la ducha y colocó sus zapatillas fuera de la cabina. Había dos duchas, y una vez que la ropa de Clay estuvo fuera del alcance del agua, ella abrió la suya. En lugar de utilizar su lado de la ducha, Clay se acercó a su mitad.


      "Eres una chica muy sucia. Toda esta arena será difícil de quitar".


      Se enfrentó a él y dejó que su mirada se arrastrara hasta su enorme pene. Oh, vaya. Quedaban pocas dudas sobre su interés o sobre lo que harían después. Le vinieron a la mente varias objeciones sobre lo que estaba dispuesta a hacer, pero se negó a pensar en ellas. Clay Demmers era demasiado bueno para rechazarlo.


      "Creo que eres más arenoso que yo". Le quitó un mechón del hombro.


      Él la acercó y su exigente beso la hizo fundirse contra su cuerpo. Le encantaba cómo los planos de su pecho le apretaban las tetas. Cuando él enhebró sus dedos en su cabello barrido por el viento, ella apoyó las palmas de las manos en sus pectorales y le devolvió el beso con pasión. La desesperación la acosaba. No se trataba de una seducción lenta y dulce, como cuando hizo el amor con Dirk. Clay fue contundente hasta el punto de que incluso él parecía incapaz de detener el tren sexual.


      El agua le golpeó la espalda. Se apartó del chorro y la hizo girar.


      "Quiero probar cada centímetro de tu cuerpo". Bajó la cabeza y se llevó un pezón a la boca.


      Unas ráfagas de placer corrieron por sus venas. El fuerte tirón hizo que su núcleo gritara por más. Sin saber dónde colocar las manos, le amasó los hombros, disfrutando de cómo los músculos se tensaban con cada movimiento. Cuando Clay le pellizcó el otro pezón, el dolor le hizo soltar un grito ahogado, pero al instante sus paredes internas se apretaron. Su estómago se agitó cuando él le hizo rodar el pezón y la alegría se aceleró en sus venas.


      Se arrodilló frente a ella y miró hacia arriba. "Abre las piernas para mí".


      Ella no dudó. Sus músculos se tensaron, esperando que comenzara el maravilloso asalto. Cada toque y cada lametón la hacían tambalearse, y sólo podía imaginar lo que él haría a continuación.


      Clay le pasó la lengua por el interior del muslo y la sola anticipación la puso muy caliente, de hecho muy caliente. El fuego recorrió su cuerpo y él aún no había lamido su región más íntima. Clay levantó la vista y enderezó los hombros. "No quiero que te corras hasta que te lo diga".


      ¿Qué clase de petición era ésa? Siendo tan inexperta, no tenía idea de cómo detener el inevitable clímax. El momento no era el adecuado para una discusión, pero no quería que esta relación empezara mal. "¿Por qué?"


      Sonrió. "Confía en mí. Cuando llegues al clímax, sacudirá tu mundo".


      Él bajó la cabeza antes de que ella tuviera la oportunidad de pensar en cómo responder. Sus pulgares presionaron el interior de sus muslos mientras su lengua la abría.


      Todas las palabras salieron volando de su cabeza mientras fuertes chispas de necesidad la agarraban y la mareaban. Se agarró a su cabeza y gimió.


      Se detuvo. "Pon las manos en la cabeza y no te muevas".


      ¿De dónde venían todas esas órdenes? Su primer instinto fue negar su petición, pero en realidad la excitaban. ¿Qué tan extraño era eso? Los pocos hombres con los que había salido no eran dominantes, pero la agresividad de Clay le gustaba.


      Colocó las manos detrás de la cabeza sin dejar de mirarlo. Una vez más, su lengua recorrió un amplio camino sobre su abertura, y su vientre se enroscó con tanta fuerza que sus muslos se tensaron. Entonces llegó a ese punto súper sensible con el que a Dirk le encantaba jugar. Técnicamente podría llamarse clítoris, pero para ella era su botón de la lujuria instantánea. Clay pasó continuamente la lengua por el pequeño capullo y luego deslizó un dedo en su húmedo agujero. Su vientre sufrió un espasmo y ella presionó los dedos con sus paredes internas.


      Se inclinó hacia atrás. "Si haces eso cuando te hago el amor, voy a explotar como un cohete".


      "Eso no sería bueno".


      Si su cabeza no hubiera estado en el camino, ella habría disfrutado viendo su pene balancearse y expandirse mientras ella recorría su camino al cielo. Si él la dejara usar sus manos, ella daría tanto como recibió.


      Se puso de pie. "Echo mucho de menos tus tetas. Date la vuelta y apóyate en la pared".


      La confusión nubló su cerebro, pero la excitación la hizo hacer lo que él le pedía. Apoyó la mano en la pared y Clay encajó su sexo entre sus piernas. Cuando su pene chocó con su clítoris, ella juntó las piernas. En un instante, él retrocedió y le dio una palmada en el trasero. No fue muy fuerte, pero sí lo suficiente como para escocer. Ella se sacudió e hinchó el pecho. "¿Por qué has hecho eso?"


      Bajó la mirada y se acercó. Su espalda se apretó contra la pared. "Porque te has movido".


      Ella no sabía que eso no estaba permitido. "Has tocado mi clítoris".


      Le cogió la cara y sonrió. "Cuando hacemos el amor, no hay límites. Yo te toco donde quiero, y si te doy permiso, tú puedes tocarme donde quieras. ¿Te parece justo?" Su mera presencia desordenó sus pensamientos.


      "Sí". En realidad no, pero la razón se evaporó.


      "Bien". La besó, pero esta vez sus labios apenas se tocaron. "Una cosa más. Si hay algo que hago que no te gusta, puedes usar una palabra segura".


      "¿Quieres atarme y vendarme los ojos?" Tenía una buena amiga, Janice, a la que le encantaba el BDSM y la había obsequiado con un montón de historias. Pero eso era para Janice, no para ella.


      "Esta noche no". Llevó sus manos a los labios y las besó. "Tal vez no por mucho tiempo. Llevar una venda en los ojos y obedecer es cuestión de confianza y amor".


      ¿Amor? ¿Es eso lo que era?


      "No sé si me gustaría". Diablos, todo era demasiado nuevo para que ella supiera algo con seguridad.


      "¿Confías en mí?" Él se metió uno de sus dedos en la boca y unas perversas llamas de deseo la lamieron por dentro.


      No tuvo que pensar. "Sí."


      "Bien. Quiero que te sientas cómodo conmigo y con lo que eres como persona".


      Sus palabras sonaban cálidas, ricas, atrayentes.


      "De acuerdo".


      "Su palabra de seguridad será marrón".


      Eso fue ridículo. "¿Por qué marrón?"


      "Porque tienes el pelo castaño más bonito y unos ojos chocolate profundos".


      ¡Oh! Él tocó sus mechones y su ternura se filtró en ella.


      "Cuando digas esa palabra, pensaré en ti y te daré mi máximo respeto".


      Sus labios temblaron hacia arriba. "Cuando lo pones así, creo que marrón es una maravillosa palabra segura".


      "Ahora que tenemos eso resuelto, empecemos". Le cogió la mano y la sacó de la ducha.


      "No hemos terminado de lavar".


      "Somos lo suficientemente buenos. No puedo esperar".


      La levantó en sus brazos y su corazón se aceleró. "Whoa."


      Señaló con la cabeza el toallero. "Coge una".


      Insegura de sus intenciones, hizo lo que él le pedía. Ningún hombre la había llevado en brazos y las imágenes de ser realmente rescatada volvieron a aflorar. Entró en el dormitorio y, en lugar de depositarla en la cama, siguió hasta el pasillo.


      "¿A dónde vamos?"


      Se detuvo y la dejó en el suelo. Su mirada la atravesó, pero el miedo que ella esperaba no se materializó.


      Clay se llevó un dedo a los labios. "Tengo reglas. Una de ellas es que no hables a menos que te haga una pregunta. ¿Está claro?"


      "Sí".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Sí, señor".


      Hacía tiempo que había aprendido a obedecer. Con cualquier otra persona se habría resistido, pero no con él. Tener una palabra de seguridad contribuyó en gran medida a acallar sus dudas. Después de su horrible experiencia de estar enjaulada, los temblores deberían recorrer su piel, pero en lugar de entrar en pánico, quería seguir adelante y compartir algo maravilloso con él.


      Su mirada la recorrió. "Tal vez debería secarte antes de mostrarte la sala de diversión".


      ¿Sala de diversión? Quiso interrogarlo pero recordó sus reglas.


      Le levantó los brazos por encima de la cabeza. "Mantenlos ahí".


      El agua resbalaba por sus brazos y por su vientre. Los pelos se erizaban y los riachuelos hacían cosquillas, pero ella permanecía quieta.


      Le abrió los muslos y la intimidad aumentó. Su pulso se aceleró cuando él le acarició la zona entre los muslos.


      "Me va a encantar darte placer". Su frase hizo que sonara como si hubieran sido transportados a los mil ochocientos. Ella soltó una risita. "Esclavo, ¿es eso gracioso?"


      Su cuerpo se tensó y le dolieron los brazos. "¿Permiso para hablar, señor?"


      Bajó los brazos a su lado. "¿Qué pasa?"


      Se le cerró la garganta. "¿Puedes por favor no llamarme esclava?"


      Le rodeó la cintura con la toalla y la acercó. "Joder. Lo siento, cariño. Quiero que esta sea la mejor experiencia para ti. Me dejé llevar e ignoré por completo lo que has pasado".


      Se inclinó y le mordisqueó el cuello. Sus pequeños remolinos trazaban patrones de alegría con cada golpe.


      "Está bien". No había querido ser insensible.


      "No, no lo es. Tus necesidades deben ser lo primero".


      Ella creía que Dirk pensaba eso, pero se alegraba de que Clay también lo hiciera. Le quitó la toalla de la cintura y le secó los pechos con unas palmaditas antes de frotarle lentamente el vientre. La piel de gallina le subió por los brazos por estar empapada en la fría baldosa.


      Le puso la toalla sobre los hombros. "Cambio de planes. Vamos". La cogió de la mano y la llevó a su dormitorio. "Vamos a saltar bajo las sábanas y acurrucarnos".


      Las sábanas acabarían secándose. Tal vez más tarde le enseñaría su divertida habitación. Clay se acercó a la cama y tiró del edredón. La abrazó y la arrojó a la cama.


      Cuando rebotaba, sonreía. De pequeña, le encantaban las peleas de almohadas. Cogió una y la balanceó. Romper las reglas iba a ser divertido. "Ven a buscarme".


      Se dirigió hacia ella, agarró la segunda almohada y la golpeó. "Vas a caer, Sánchez".


      Los desafíos sacaron lo mejor de ella. Ella se balanceó y él se agachó. La cama rebotó y ella perdió el equilibrio. Cayó de rodillas, pero esto le dio un nuevo punto de vista. Un golpe y ella conectó con sus piernas. Clay no se movió.


      "Muy bien. Hora de pagar". Se dejó caer encima de ella y le arrancó la almohada de los dedos. Después de colocarla bajo su cabeza, se puso a horcajadas sobre ella.


      Su mirada bajó hasta la erección de él y sus paredes interiores se contrajeron. La necesidad de él la asustaba.


      "Espera aquí", dijo.


      ¿Estaba bromeando? ¿Su cuerpo estaba a punto de explotar y él se fue? Bien, salió corriendo. Los pies golpearon el suelo del pasillo. Una puerta se abrió y se cerró.


      Volvió al cabo de un minuto agitando una cuerda de terciopelo. "No puedo permitir que me toques la polla. Estoy tan preparado que estoy a punto de salirme de la piel si no te tengo, pero quiero tomarme mi tiempo".


      Aunque le habían atado las manos durante su calvario, nada de esta aventura le recordaba a esas horribles personas. Extendió las muñecas.


      Sonrió. "Será mejor que tengas cuidado, cariño, o podría insistir en que nos refugiemos aquí durante unos meses para conocernos bien".


      Sus ojos azules brillaron con un tono amarillo oscuro y cada célula de su cuerpo se iluminó. Más rápido de lo que podía contar hasta diez, él le aseguró las muñecas y las ató al cabecero. Elena tiró para probar la resistencia. Aunque el terciopelo no dolía, tampoco se estiraba.


      Los colmillos de Clay sobresalían y su vientre se enroscaba con fuerza. Ver emerger su lado animal la excitaba. Sus jugos fluyeron.


      "Cierra los ojos, cariño".


      El hecho de no tener una venda en los ojos hizo más fácil seguir su petición. Le abrió las piernas de par en par y la lamió tan rápido y tan fuerte que ella apretó las manos para mantener a raya el clímax. Varias de sus amigas le habían dicho que nunca habían llegado al clímax. Para ella, eso significaba que los hombres con los que se habían acostado no eran viriles ni tan experimentados como Clay o Dirk.


      Un gruñido profundo retumbó y ella levantó los párpados para ver cómo se retorcía. Los huesos crujieron y él apoyó la cabeza en su vientre. Sus respiraciones salieron rápidas como si luchara por mantener el control.


      Tal vez por eso tenía todas esas reglas y parecía ansioso por que ella las siguiera. Sus dudas se interrumpieron cuando la mano de él se deslizó por su vientre y le pellizcó un pezón. Ella soltó un gemido y tiró de sus ataduras. La restricción la ayudó a liberar su tensión, pero anhelaba tocarlo. La sensación de su piel flexible parecía darle fuerzas.


      "Elena, Elena. Podría beber en tu dulce miel durante horas, pero me debilitas".


      El sentimiento la emocionó, pero no le creyó del todo. Usando los codos, se abrió paso hacia arriba. Cuando sus labios llegaron a sus pechos, lamió una de las tiernas puntas y luego la siguiente.


      "Eres perfecta".


      Eso fue lo que dijo Dirk. Para ella, estaba más gorda que en forma. Se tragó su autodesprecio y se bañó en sus palabras. Los pensamientos de amor se abrieron paso en su corazón. Abandonando sus pechos, le lamió la garganta y luego la boca, exigiendo la entrada. Ella se abrió y se batió con él. Cuando los pulgares de él rozaron sus pezones, éstos se fruncieron y se hicieron más pequeños. Cerró los ojos para adentrarse en sí misma. Su seducción hizo que le temblara el estómago, que sus tetas anhelaran su boca y que sus brazos desearan abrazarlo.


      Rompió el beso y presionó la cabeza de su pene contra su abertura, el aroma de su sexo perfumando el aire. Ella levantó las caderas y abrió las piernas. Su unión la completaría. El mañana no existía. Sólo existía el día de hoy.


      "Por favor, Clay. Tómame".


      No podía saber si su discurso le había molestado o no, pero su polla se deslizó hasta la mitad y se detuvo. Al sentir el rápido dolor de su pene al estirar sus paredes, el corazón le retumbó en el pecho.


      Su cabeza bajó hasta el cuello de ella y, por la forma en que sus afilados dientes casi le perforaron la piel, sintió que su lado animal se había apoderado de ella. Unos segundos más tarde, el filo de sus dientes se atenuó y el rastro de mordiscos se convirtió en besos. Sus labios hicieron maravillas en su piel y le ayudaron a liberar la tensión de su columna vertebral.


      Sus dedos se tensaron. "Voy a intentar ir despacio, pero no prometo nada". Las palabras de Clay salieron dosificadas.


      Asintió con la cabeza y respiró hondo para controlar su impulso de subir. Desesperada, movió las caderas de un lado a otro.


      "Te lo estás buscando, cariño".


      Bien. Si iba a ir al infierno, quería estar en llamas mientras caía en el olvido. Clay bajó las manos y le agarró las caderas. La penetró de un solo empujón. Sus párpados se abrieron de golpe y los rayos eléctricos la hicieron estallar. Sus paredes internas se convulsionaron y se agitaron alrededor de su enorme erección.


      "Me encanta tu coño".


      Tras esa declaración, Clay pareció perder el control. Se abalanzó sobre ella. Con cada empuje, el calor aumentaba. Era como si dar el control total a otro la liberara. Hasta la sangre de sus venas se encendió. A pesar de que él le había dicho que no se moviera, las palabras ya no tenían sentido. Rodeó su cintura con las piernas y levantó las caderas, participando en el gozo carnal con él.


      Gruñó. Sus gemidos se volvieron más fuertes cuando su clímax amenazaba con desatarse. Se mordió el labio para mantener a raya el orgasmo final, pero los ojos encapuchados de él se habían oscurecido, y si lo veía explotar, ella también lo haría. Cerró los ojos y las estrellas estallaron detrás de sus párpados.


      Ella era la débil. "No puedo durar". Respiró, jadeando.


      "Ven por mí".


      Lágrimas de alegría se balancearon en sus párpados ante la monumental súplica. Sus entrañas se aprisionaron involuntariamente sobre su longitud y dejó escapar un aullido. La cabeza de él bajó y, cuando su semen caliente la inundó, las olas del deseo carnal la inundaron como un tsunami. Las contracciones subían y bajaban por su cuerpo mientras el orgasmo se apoderaba de ella. Sus pezones se tensaron y su boca se secó. Aspiró una bocanada de aire vital.


      Su grito de placer se apagó y las pulsaciones de su pene disminuyeron, pero él la abrazó con fuerza, como si no quisiera dejarla ir nunca. La sensación de seguridad que experimentó en sus brazos le produjo un tremendo alivio.


      Clay rodó sobre su espalda y la llevó con él, con su miembro aún incrustado dentro de ella.


      Le dio una palmadita en la espalda. "Eso fue increíble, cariño. Fue intenso".


      Ningún cumplido podría haberla alegrado más. "Gracias".


      Le besó la frente.


      "¿Crees que puedes deshacerte de mí ahora?"


      Se le cayó la mandíbula. "Oh, mierda. Lo siento. Me dejé llevar".


      Con unos cuantos tirones, las ataduras se soltaron y por fin pudo tocar su piel. "Siento haberme puesto nerviosa con todo el tema de la esclavitud".


      "No te preocupes. Tenemos años para insensibilizarte".


      Se rió. "Dirk usó la misma frase".


      Abrió un ojo. "Eso es porque es verdad. Ninguno de nosotros tiene mucha experiencia con vírgenes".


      "Lo hiciste bien".


      "Seré mejor la próxima vez. Lo prometo".


      "Técnicamente, no soy virgen".


      Le rozó el hombro. "Técnicamente".


      Sonó su móvil y gimió. "Es Dirk".


      El anillo tenía un sonido diferente. Su pulso se aceleró. "¿Crees que atrapó a Hood?"


      Clay la levantó de encima de él y saltó de la cama. "Vamos a averiguarlo". Cogió el teléfono y deslizó el dedo por la parte inferior de la pantalla. "Yo. ¿Vacío? ¿Quién? ¿Está hablando Ramírez? Mañana por la mañana. Adiós".


      Aprendió muy poco de esa conversación. "¿Y?"


      "Cuando el equipo llegó al club, el director no tuvo ningún problema en permitirles el acceso total a las salas traseras donde se encontraban".


      Ahora la palabra vacío tenía sentido. "¿No había nadie?"


      "No, pero al salir, se encontraron con Raymond Ramírez. Es uno de los hombres de la mano derecha de Hood".


      "¿Dijo algo?"


      Clay se sentó en la cama y se apoyó en los codos. "Los metamorfos saben que ser arrestados podría destruir toda su organización. Aunque técnicamente nosotros también somos metamorfos, Ramírez no quería que se supiera la verdad por accidente".


      Eso parecía ser un código para no querer ser torturado. "¿Qué hizo?"


      "Lo que la mayoría de los cambiantes son enseñados a hacer. Se tragó una píldora que lo mató en pocos minutos".


      Se hundió de nuevo en la cama. "No estamos más cerca de lo que estábamos antes de que Dirk y su equipo lo encontraran".


      Negó con la cabeza. "Me temo que no".


      Las piezas empezaron a encajar. "¿Estoy en lo cierto al pensar que querías traerme aquí por si Dirk agitaba el avispero, por así decirlo, y uno de ellos escapaba de vuelta a Hood?" Cerró los ojos por un momento e inhaló. "Pensaste que Hood podría creer que yo era la causa de sus problemas porque después de que ustedes me compraron, se desató el infierno".


      "Básicamente".


      "¿Y ahora qué?"


      "Seguimos buscando al Sr. John Hood".
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      Por mucho que a Elena le gustara pasar tiempo de calidad con Clay en la maravillosa casa situada frente al prístino Golfo de México, seguía siendo una prisionera. Durante cuatro días, dieron paseos por la orilla, compraron, cocinaron e hicieron el amor. Los recuerdos crecían, pero si salía sola, temía que uno de los hombres de Hood la descubriera.


      Sacó las galletas del horno y aspiró su rico aroma. Clay llegó trotando desde su carrera.


      "El lugar huele fantástico. ¿Puedo tomar uno?"


      Extendió la mano para coger una galleta de chocolate caliente cuando ella le dio una palmada. "Todavía no. Tienen que enfriarse".


      Le quitó el volteador de panqueques de los dedos y lo colocó en la encimera, luego la acercó. "Cuando volvamos a casa, creo que alguien necesita que le azoten el trasero".


      Ella se rió y lo apartó. Estaba sudado y olía mal. Había estado amenazando con atarla y abofetear su trasero, pero cada vez que le mostraba el cuarto de juegos de Kurt y Drake, Clay decidía que no estaba preparada. "Usted, señor, necesita una ducha".


      Después de besar su mejilla, corrió por el pasillo. Justo cuando tiró los platos en el fregadero, sonó el móvil de Clay. Por el tono distintivo, era Dirk. Ella contestó.


      "Hola. Te echo de menos".


      "Cariño, escuchar tu voz me hace sentir completo". Sonaba de buen humor.


      "¿Qué pasa?"


      "¿Estás listo para volver a casa?"


      Se agarró al mostrador para estabilizarse. "Más de lo que puedes saber". Eso sonó como si no hubiera disfrutado de la compañía de Clay. "Eso no ha salido bien. Al principio, fue genial..."


      Se rió. "Lo entiendo. Quieres tu libertad".


      "Sí".


      "Atrapamos a las dos manos derechas de Hood y a seis de sus secuaces".


      Su cuerpo se hundió contra la isla. "Eso es maravilloso". Sólo que sin Hood en custodia, nunca estaría realmente a salvo. "¿Alguna señal de Hood?"


      "Todavía no, pero lo atraparemos".


      Deben haber evitado que los hombres se traguen esas píldoras de veneno. "Clay está en la ducha. ¿Qué le digo?"


      "Para llevarte a casa y poder celebrarlo con estilo".


      No sólo era una noticia fantástica, sino que el hecho de tener a los dos hombres para sí misma removía algo en su interior. "Nos veremos pronto".


      "Espero que Clay no te haya agotado".


      El calor subió por su cara. "Di-irk".


      "Sólo estoy diciendo un hecho".


      "Te veré pronto". Incluso después de desconectarse, su sonrisa no disminuyó.


      Después de lavar, secar y guardar las ollas y sartenes más rápido de lo que jamás había limpiado, metió las galletas en una bolsita. Mientras corría por el pasillo para hacer la maleta, Clay salió de su habitación. Sólo llevaba puestos unos vaqueros.


      Nadie se merecía estar tan bien.


      "Ha llamado Dirk", dijo ella mientras le veía pasarse una toalla por la cabeza.


      Su mano se calmó. "¿Qué quería?"


      Le dio la buena noticia. Dejó caer la toalla y abrió los brazos. Ella corrió hacia él. El beso hablaba de un futuro, y sus manos la convencieron de que nunca querría dejarlo. Aunque los últimos días habían sido difíciles, ella había visto al verdadero Clay Demmers y lo amaba.


      "Sugar, aunque me gustaría hacer el amor contigo durante horas, creo que a Dirk le gustaría verte".


      Ella también quería eso. "Lo eché de menos".


      "Me alegro".


      Le besó y se apartó de sus brazos. Siempre esperanzada, había guardado su ropa cuidadosamente apilada y lista para salir. En menos de cinco minutos, estaba lista. "Déjame coger las galletas".


      Dirk era muy goloso y ella disfrutaba dándole una galleta tras otra.


      Clay volvió vestido con su equipo un minuto después. "Despídete de Orangeburg".


      Miró a su alrededor una vez más, y juntos se dirigieron de nuevo a Gulfside.


      Clay llamó a Dirk en el trayecto a casa, puso el altavoz y le pidió más detalles. En la redada habían recuperado a otras tres chicas. Estaban pasando unos días recuperándose en la casa del general antes de volver a casa.


      "¿Sam y Brandon han averiguado algo sobre Cheryl?", preguntó a Dirk.


      "Se están acercando, cariño. No te preocupes. La encontrarán".


      No era una gran respuesta, pero apreciaba que estuvieran dedicando todos los días a la búsqueda. Menos mal que la habían rescatado dos hombres tan maravillosos.


      Durante la última parte del viaje, sacó el tema de su libertad. "¿Crees que podría conseguir un trabajo y estar relativamente segura?"


      "Creo que con la parte del tráfico de personas básicamente cerrada, estarás bien".


      "¿Crees que estaré a salvo de Hood?"


      La miró. "Ya veremos. Si no sales de noche ni caminas sola por callejones oscuros, deberías estar bien".
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      Cuando se detuvieron frente a su casa, Dirk salió corriendo y la levantó. La hizo girar. "Vamos a meterte dentro. Tengo planes para ti".


      Se inclinó hacia ella. "Sólo me quieres desnuda".


      Arqueó una ceja y miró a Clay, que estaba recuperando las maletas de la parte trasera de su todoterreno. "¿Qué has hecho con mi compañera virgen?"


      "Me ha mantenido ocupado". De la mano, ella y Dirk subieron los escalones y entraron en la casa. El fresco aroma a pino impregnaba el aire. "Alguien ha estado limpiando".


      "Quería que el lugar fuera bonito para ti".


      "Gracias". Se puso de puntillas y le besó la mejilla.


      Dirk la atrajo entre sus brazos y la besó con ternura. "Te he echado mucho de menos".


      "¿Tú o tu polla?" Ya está. Había dicho esa palabra en voz alta. Se sintió bien. Ahora era una nueva mujer. Libre. Estos últimos días con Clay la habían envalentonado. Miró al cielo y rezó para que su abuela no la estuviera mirando. Si así fuera, pediría a gritos a los ángeles que se la llevaran antes de que el diablo le pusiera las manos encima.


      "¿Ambos?"


      Le encantó que saliera como una pregunta.


      "Déjala descansar, Dirk".


      Dirk le pasó un nudillo por la mejilla. "¿Clay te ha estado haciendo trabajar demasiado?"


      "No. Está siendo posesivo".


      Dirk le cogió la cara y la besó. En el momento en que sus lenguas se tocaron, sus garras se medio extendieron y sus huesos crujieron. Bajó los brazos y dio un paso atrás.


      "¿Puedes decir que te necesito?"


      "Sí, pero ¿puedes controlar tu lado lobo?"


      "Espero como el infierno que pueda. La leyenda dice que cuando un hombre conoce a su pareja, una vez que han consumado la relación, estos arrebatos disminuyen".


      Ella sonrió. "He estado fuera, así que quizás la nostalgia ha aumentado".


      Dirk la levantó y la llevó por el pasillo. La puerta de la nevera se cerró con un golpe y los pies golpearon detrás de ellos. Dirk la llevó a su habitación y la colocó en la cama.


      No se dio la vuelta. "Consigue la mercancía, Clay".


      Su mirada no abandonó el rostro de Dirk. Buscar y perseguir a gente como Hood parecía haberle pasado factura. Su rostro sin afeitar no era el resultado de ninguna transformación de humano a lobo. Sus ojos parecían tensos y sus mejillas más delgadas. Tendría que cocinarle una gran comida esta noche, y esperaba que con suficiente amor tierno, comenzara a sanar.


      Se sentó, se quitó las zapatillas de deporte y se puso los pies debajo de ella. "Antes de que Clay vuelva, ¿puedo chuparte la polla?"


      Se echó a reír.


      Clay llegó trotando no sólo con una cuerda, sino con una caja y algo más. "¿Qué es tan gracioso?"


      Se enfrentó a Clay. "Realmente perdiste el control en esa casa de la playa, ¿verdad?"


      Se adelantó, con la corbata de terciopelo en la mano. "¿Qué te hace pensar eso?" Sus ojos azules buscaron el rostro de Dirk.


      "Nuestra mujer es demasiado atrevida".


      Clay se quitó las botas, se sacó la camisa y se quitó los pantalones. "Yo digo que rectifiquemos eso".


      Si ambos hombres no hubieran tenido sonrisas en sus rostros, ella podría haberse asustado. "Recuerda que soy una mujer vulnerable que ha pasado por mucho". Si hacía un mohín, tal vez conseguiría estar al mando.


      Clay le levantó la camisa y la tiró al suelo mientras Dirk le desabrochaba los vaqueros y se los quitaba de un tirón como si fueran a morir si tenían que esperar un minuto más. En cuestión de segundos, se quedó en bragas y sujetador.


      Clay se arrastró sobre la cama, divinamente desnudo. "Este sujetador tiene que desaparecer". Se puso a horcajadas sobre ella, con las rodillas colocadas sobre sus caderas. Con un rápido chasquido, desabrochó el gancho, pero utilizó sus dientes para bajar los tirantes sobre sus hombros.


      "Apúrate, Clay", dijo Dirk.


      Clay le hizo un dedo mientras le lamía la piel por encima del borde del sujetador. Unas ondas de lujuria le pincharon la piel.


      Usando sus dientes, Clay arrastró las copas sobre sus tetas. Dirk se subió a la cama por el otro lado después de deshacerse de su ropa y le pasó la otra correa por el brazo. Su boca atrapó el pezón entre sus dientes y la doble sensación le robó el aliento. Dejó caer la cabeza hacia atrás mientras su lengua texturizada le hacía el amor a la teta.


      Ella levantó las manos para disfrutar de su espesa cabellera. Clay le quitó el sujetador, lo desechó y volvió a atarle las muñecas con el suave terciopelo que le impedía tocarlas. Maldita sea. Como hizo un patrón en forma de ocho, la restricción era cómoda y le permitía cierto movimiento.


      "Las reglas son las mismas. A partir de ahora, las obedecerás".


      Le gustaba que él tomara el control, pero hasta ahora había sido demasiado estricto con la regla de no hablar. Sin embargo, en los últimos días, se había dado cuenta de que cuantas más cosas no se le permitían hacer, mayor era su experiencia sexual.


      Ella asintió. Al menos no había insistido en llamarla esclava. No estaba segura de cuándo superaría su problema de estar cautiva, pero con el tiempo se adaptaría.


      Dirk le lamió el pezón una vez más y luego se movió entre sus piernas.


      "He echado de menos tu bonito coño rosa". Le tocó el vértice de los muslos.


      Sus palabras sucias le producían deliciosos escalofríos, y estar con sus dos hombres le proporcionaba una sensación de pertenencia tan maravillosa que no quería que terminara nunca. Deseaba no tener que dejarlos, pero la idea de amar a dos hombres al mismo tiempo le parecía antinatural, pero tal vez ellos podrían hacerla cambiar de opinión. Sus pensamientos de impropiedad desaparecieron cuando Clay se estiró a su lado, se inclinó y sonrió.


      El pulgar de él le acarició el labio inferior. "Podría pasar todo el día besándote".


      Si le hubieran permitido hablar, le habría preguntado qué día sería mejor. Sus párpados bajaron hasta la mitad y sus respiraciones se mezclaron segundos antes de que sus labios se unieran. La lengua de él se posó sobre la de ella por un momento antes de que le ahuecara las mejillas y se sumergiera en ella. La espalda de ella se arqueó y sus brazos se sacudieron, olvidando que no podía tocarlo. Su impotencia hizo que sus pezones se fruncieran.


      Su lengua chocó con la de ella. Giró en torno a la suya como si cuanto más contacto hubiera, mejor, y luego rozó el borde de sus dientes y gimió. Su pulso se aceleró cuando Clay se acercó más. Bajó una mano y la colocó sobre su pecho. Los dos tomaron aire al mismo tiempo.


      "Eres increíble", dijo.


      Ella sonrió. Tú también eres increíble. Y maravillosa.


      Dirk gimió como si el dulce discurso de Clay fuera demasiado. Le abrió los labios del coño y le acarició el clítoris, ese maravilloso manojo de nervios que parecía ser el centro de su deleite. Cuando Dirk lamió su húmeda abertura y luego introdujo la lengua en su agujero, su mente se quedó en blanco. Clay le pellizcó un pezón y le mordió el labio inferior con los dientes. Esta triple agresión era demasiado.


      ¿En qué estaba pensando al desear cuatro manos, dos bocas y dos pollas? ¿Y cómo iba a vivir sin esto cuando se acabara?


      Dirk se inclinó hacia un lado, y cuando le hundió un dedo, el caos llovió mientras su cuerpo sufría espasmos. No llevaban más de cinco minutos en la cama y, sin embargo, ella ya era una masa temblorosa de deseo. Esto no era bueno.


      Quizá no pudiera seguir la regla de Clay de no llegar al clímax. Se deslizó más abajo, le pellizcó uno de los pezones con los dientes y le hizo rodar el otro entre los dedos. Las descargas eléctricas irradiaron por los lados de sus pechos. Luchó por mantenerse concentrada en sus acciones, pero se desvió cuando Dirk le metió dos dedos más y los hizo girar. Enroscó las puntas y golpeó una y otra vez ese punto dulce. Su apretada vaina los apretó con fuerza.


      Dirk retiró los dedos al mismo tiempo que Clay rodaba hacia un lado. Le frotó el vientre. "Tenemos que darte la vuelta".


      No logró entender su plan. Lo que habían estado haciendo había sido divino.


      Debieron comunicarse en silencio porque al unísono la voltearon y la colocaron sobre los codos y las rodillas. Clay desató la cuerda del cabecero pero no la de sus muñecas. Aunque le gustaba que Clay se pusiera encima de ella durante el sexo, se preguntaba qué tenía pensado esta vez. Hace dos días, se había deslizado dentro de ella por detrás y a ella le había encantado.


      Un olor cítrico impregnaba el aire. Miró detrás de ella a Clay y luego frunció las cejas. Sabía lo que era el lubricante, pero no sabía que tenían planes para ella en ese sentido.


      "Es sólo algo para facilitar el camino". Colocó una mano reconfortante en su trasero. "Necesito estirarte antes de disfrutar de tu delicioso culo". Le untó la sustancia viscosa fría en su agujero trasero, y ella se apretó instintivamente. Le dio un golpecito en el culo. "No hagas eso, cariño, o tendré que azotarte de verdad".


      Estuvo a punto de romper la regla del silencio y decir su palabra de seguridad, pero Clay se inclinó y besó cada mejilla con tanta ternura que su corazón se calentó. A este hombre le importaba mucho. Toda su atención estaba dirigida a Clay hasta que Dirk se puso delante de ella y le cogió los pechos. Le acarició los pezones ligeramente hinchados y la tensión se relajó.


      "Tienes las mejores tetas del mundo". Dirk le pellizcó las dos y una pizca de su propio deseo salvaje afloró. Una rápida contracción la recorrió.


      Clay frotó su apretado y musculoso anillo con el pulgar y luego introdujo la punta. No le dolió en absoluto, sólo le dio vergüenza.


      "Me encanta tu culo. Anoche soñé con estas mejillas apretando mi polla con fuerza".


      Su razonamiento se le escapaba, pero quería complacerlo. Con esfuerzo, relajó los músculos y el pulgar se introdujo en ella.


      "Que una chica".


      Dirk se acercó para que su polla quedara a centímetros de su boca. Su lengua ansiaba lamerla y atraer la palpitante cabeza a su boca. Debatió romper las reglas, pero no estaba segura de poder soportar las consecuencias.


      Clay retiró el pulgar y lo sustituyó por dos dedos. "¿Se siente bien esto, cariño?"


      La primera presión pellizcó un poco, pero a medida que él las hacía girar, su cuerpo las acomodaba. "Es diferente, señor".


      "Por ahora, me conformaré con esa respuesta". La cama se hundió detrás de ella. "Necesito conseguir algo más permanente para que Dirk pueda amarte".


      Dirk se agarró la polla. Miró hacia arriba y vio sus colmillos. Le tocó la pierna. "¿Señor? Sus colmillos". Su voz salió como un susurro.


      "Mierda". Cerró la boca y miró hacia otro lado.


      Clay se dirigió al otro lado de la habitación. Cuando volvió, el papel se arrugó. Giró la cabeza para ver qué hacía, pero la palma de Dirk la detuvo.


      Sus labios tocaron la parte superior de su cabeza. "Cierra los ojos. Deja volar tu imaginación". Sonaba más controlado.


      Le gustaba la parte de correr a lo loco. Le recordaba a su juventud y a los juegos al aire libre todos los días en verano, donde los pájaros cantaban y las olas del mar golpeaban la arena.


      Algo frío y duro le presionó el trasero. No era una polla. Su cuerpo se puso rígido y Clay siseó. Una fuerte bofetada le golpeó el culo y ella se dejó caer sobre las caderas. Si Dirk no la hubiera agarrado por los hombros en ese momento, se habría sentado. "¡Brown!"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOCE

          

        

      

    


    
      Los dos hombres estaban al lado de Elena al mismo tiempo. Clay la abrazó y le besó la frente. "Oh, cariño. ¿Te ha dolido mucho?"


      La confusión la inundó. "No, pero estabas enfadado, y no quiero decepcionarte nunca".


      Clay la atrajo hacia su pecho. "Nunca podrías decepcionarnos. Esto es culpa mía por no explicarte las cosas con más claridad".


      Dirk la sacó del agarre de Clay. "Ven con el tío Dirk. Yo te cuidaré y te mantendré a salvo. Ese malvado sólo te ha dado una paliza para que relajes el culo".


      Lo había conseguido. "¿Pueden advertirme la próxima vez?"


      "Claro, cariño. ¿Cómo te sientes ahora? ¿Te late el coño?"


      Un cosquilleo palpitó entre sus muslos. "Sí".


      Con un dedo, Dirk le levantó la barbilla. "¿Estamos bien?"


      ¿Cómo pudo dudar de estos maravillosos hombres? "Sí. Si vuelvo a apretar, os doy permiso a los dos para azotarme". Sus sonrisas fueron el mejor regalo.


      Asumió la posición y se acercó más que antes a la polla de Dirk con la esperanza de que le pidiera que la chupara.


      "Azúcar, voy a ponerte una pequeña polla falsa, llamada plug, en el culo para que te estires".


      Debería tener miedo, pero no lo tenía. Concentrada, relajó las nalgas. Le untó el agujero con más líquido y le colocó el tapón en la entrada.


      Probablemente para distraerla, Dirk le presionó la nuca. "Chúpame la polla".


      Por fin. Al inclinarse, el músculo del esfínter se abrió y permitió que el tapón saliera del apretado anillo. Le dolió un poco, pero no le dolió.


      "Lo estás haciendo bien, cariño". Clay le frotó el trasero y giró el tapón para hacerlo más profundo. Esto no era como una polla en su vagina, pero tal vez sólo una polla de verdad podría hacerla volar.


      Los dedos de Dirk le apretaron la cabeza y ella bajó los labios hacia su polla. Como estaba apoyada en los codos, sus dedos alcanzaron su dura bolsa. Un apretón fue todo lo que necesitó Dirk para tensar su agarre.


      "Tranquila, cariño. Quiero amar tu coño".


      Sabiendo que iba a hacer el amor con él, mantuvo su tacto ligero. Pero cuando Clay giró el tapón y lo introdujo más profundamente, ensanchando su canal trasero, sus labios presionaron con más fuerza la polla de Dirk. Él se sacudió y le agarró la muñeca.


      "No duraré". Sus garras se extendieron. Vale, así que estaba diciendo la verdad. "Clay, pon ese maldito enchufe. Apúrate".


      Cuando ella sonrió ante la intensidad de su necesidad, la succión se rompió. Con una concentración renovada, bajó la cabeza para absorber más de él. Justo cuando adquirió un buen ritmo para chuparlo y frotar sus dedos hacia arriba y hacia abajo, Clay introdujo el tapón hasta el fondo. Creyó que le iba a explotar el culo. Se detuvo y se apartó de la polla de Dirk, pero siguió sujetándola con fuerza.


      Clay tocó el enchufe y los rayos eléctricos la hicieron estallar. "¿Estás bien, cariño?"


      Necesitó un momento para formar las palabras. En esos pocos segundos, la humedad se formó entre sus muslos y una contracción hizo que su estómago se apretara. La excitación la recorrió. Oh, Dios. "Sí".


      "Bien".


      Tanto Clay como Dirk le pusieron las manos encima y le dieron la vuelta. Ahora su trasero estaba de cara a Dirk.


      Clay le frotó la espalda. "Dirk te va a follar el coño mientras tú me chupas la polla". Le desató las muñecas. "Quiero que tengas acceso total, pero recuerda. No te corras hasta que te lo digamos o puede que no te gusten las consecuencias".


      Si ella venía, entonces estaría satisfecha, pero ellos no lo estarían. ¿Qué podían hacer? Los azotes habían dolido al principio, pero ella podía ver su potencial. Ninguno de los dos hombres se había movido, aparentemente esperando una respuesta. "De acuerdo".


      Clay agitó su polla y a ella se le hizo la boca agua. Deseosa de complacerle, le cogió el saco y arrastró la lengua por su palpitante longitud. Las manos de él se aferraron a sus hombros y sus dedos se dirigieron hacia su cuello. Cuando su lengua llegó a la punta de la polla, lamió el pre-cum de la raja.


      "Eres un demonio, mujer".


      Le gustaba cómo una sola lamida podía excitarlo. Casi había olvidado que Dirk estaba detrás de ella, pero en cuanto le pellizcó los pezones, el gozo se agolpó en su vientre.


      Se inclinó hacia ella y le pasó la lengua por el lomo. "Voy a amarte largo y tendido".


      Su polla se deslizó entre los pliegues de ella y sus jugos le permitieron entrar. Se quedó sin aliento. Dios mío. Nunca le cabría, no con el tapón en el culo. Ella apretó la polla y Dirk arrastró las manos desde sus tetas hasta su culo.


      La pellizcó con fuerza. "No te muevas, cariño, o no tendrás alivio".


      Su bestia interior debía estar ganando la lucha. Asintió con la cabeza y bajó lentamente los labios sobre Clay, con cuidado de no excitarlo.


      Dirk se introdujo en ella. Su polla se expandió y la estiró hasta el punto de hacerla llorar, y la fricción le robó toda la cordura. De alguna manera, necesitaba más. Dirk parecía entender también su cuerpo, porque le separó más las piernas y la penetró. El tapón se movió y golpeó nuevos nervios. El placer puro se disparó directamente en su torrente sanguíneo.


      "¿Azúcar?"


      Su mente se dividió mientras ambos hombres la tomaban, cada toque derramando pasión en ella. Clay le frotó los hombros y el cuello. Siseó y gimió, y su cuerpo se balanceó como si estuviera rezando alguna oración, pidiendo fuerza. Se oyó un ruido sordo y su agarre se hizo más fuerte.


      Dirk le agarró las tetas y las masajeó. "Dios, lo que me haces". Mientras le hacía rodar los pezones, sus pechos se hinchaban. Con un último empujón, su polla entró de golpe en el extremo de su caliente vaina. Su cuerpo estuvo a punto de explotar.


      Se apartó un poco y volvió a entrar. Su mundo dio vueltas. Los pensamientos se mezclaron.


      Cuanto más rápido iba él, más fuerte chupaba ella la polla de Clay hasta que se balanceaban, bombeaban y golpeaban. El olor a sexo se mezclaba con los gemidos, los quejidos y los gruñidos. Por un momento, pensó que el calor la asfixiaría.


      Ella levantó la cabeza. "¡Clay! ¡Dirk!"


      Dirk no cejó en su asalto. Volvió a chupar a Clay. Su cuerpo temblaba mientras sus músculos se convulsionaban. Su pasión la llenaba y calentaba. Se balanceaba al borde del clímax intentando no correrse, pero el gozo que la rodeaba ponía a prueba su determinación.


      "Azúcar, cuidado".


      Un segundo después de que él hablara, su semen caliente le abrasó la garganta, y ella tuvo que tragar rápido para seguir el flujo. Él la sacó de la boca y ella respiró profundamente.


      Dirk levantó los dedos hacia los hombros de ella, colocándolos donde segundos antes habían estado los de Clay. Se inclinó sobre su espalda. "Eres mía. Ven por mí".


      El susurro de cercanía fue el empujón que necesitaba. Sus colmillos se clavaron en su cuello mientras su polla volvía a penetrarla. El clímax que había mantenido a raya la hizo subir más y más hasta que finalmente estalló.


      El grito feroz de Dirk estalló, y el grito de ella coincidió con el suyo. Ella dejó caer la cabeza mientras el éxtasis empapaba su cuerpo. La polla de él palpitaba y palpitaba mientras su semen caliente entraba en ella. La cabeza de él se posó en su espalda y deslizó las manos alrededor de su cintura.


      "Te quiero, cariño".


      Esas palabras fueron dichas en el calor del momento, pero se instalaron en lo más profundo de su ser, y sonrió.


      Yo también te quiero.
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        * * *

      


      Ambos hombres insistieron en prepararle el almuerzo. Estaba más hambrienta que nunca. El sexo la agotó. Incluso después de una hora, su cuerpo seguía palpitando.


      Dirk colocó una bandeja de comida sobre la mesa. "Tengo un regalo para ti".


      Su mano le dio una palmada en el pecho. "¿En serio?"


      Metió la mano en el bolsillo y sacó un teléfono. "Pensaba dártelo nada más llegar, pero me has distraído". Se lo entregó. "¿Es este tu teléfono?"


      "No. Es un teléfono quemado. No se puede rastrear. Pensé que te gustaría llamar a tu madre. Dijiste que no habías hablado con ella en semanas".


      Ella saltó de su asiento y le echó los brazos al cuello. "¡Es el mejor regalo!"


      La besó. "Me alegro de que te guste. El almuerzo puede esperar si quieres llamarla ahora".


      Costa Rica era una hora antes. Su madre estaría preparando la comida para su padre y cualquier otra persona que pasara por allí. "Yo comeré primero. Puede que esté ocupada".


      En realidad, necesitaba tiempo para pensar lo que quería decir. Incluso si le explicaba cómo Hood podría haber rastreado su teléfono y encontrarla de nuevo, su madre podría no entender por qué Elena no había llamado antes.


      Clay se sentó frente a ella. "¿Estás bien, cariño? Tu cara ha perdido algo de color".


      "Quiero llamar a mi madre, pero sé que tendrá un millón de preguntas que no puedo responder".


      "O no quieren responder".


      Eso estaba más cerca de la verdad. "Sí."


      Guardando el resto de sus pensamientos para sí misma, se preparó un sándwich. A pesar de su buen sabor, había perdido el apetito. Apartó su silla. "¿Me disculpas?" Agitó el teléfono.


      Dirk le puso una mano en la cadera. "Claro, tómate todo el tiempo que necesites".


      Necesitaba una opinión fresca que la ayudara a ordenar los acontecimientos de los últimos días. De sus amigos, sólo uno estaba abierto a nuevas experiencias sexuales. Con el teléfono en la mano, se dejó caer en la cama y se estiró.


      La culpa se abrió paso entre la euforia.


      Su amiga contestó. "¿Hola?"


      "Janice, soy yo, Elena."


      "Hola. ¿Qué tal Costa Rica? "


      "Nunca lo logré". Durante los siguientes quince minutos, detalló el secuestro, el rescate y luego el asombroso sexo, respondiendo a los millones de preguntas de Janice. El único pequeño detalle que Elena no reveló fue todo el asunto del hombre lobo.


      "Me alegro mucho por ti".


      "Yo también estoy contento, pero ¿qué le voy a decir a mamá?"


      Cuando Elena se mudó por primera vez a Gulfside, conoció a Janice en la iglesia. Una vez que su amiga empezó a salir con Josh, dejó de ir, pero ella y Janice siguieron siendo cercanas.


      "Ah, ya veo el problema. Podrías omitir la parte de acostarte con dos hombres".


      Se dejó caer de espaldas y se pasó un brazo por los ojos. "Creo que he metido la pata".


      "¿Por qué?"


      "Porque lo que hice estuvo mal".


      "¿De verdad? ¿Se sintió mal? Dijiste que te querían".


      Eso no lo hacía menos malo. "Incluso si, digamos, en dos años decidimos casarnos, ¿no crees que mi madre se fijará en dos novios?" Gaa. Esto era peor de lo que se había dado cuenta. ¿En qué había estado pensando?


      "Tienes razón".


      Ella no fue de ayuda. "Escucha. ¿Puedo pedirte un gran favor?"


      "Cualquier cosa".


      "¿Puedo quedarme contigo unos días hasta que encuentre un lugar propio?" Los muebles de Elena seguían en un almacén. Cuando Liz le dio el dinero, decidió visitar a sus padres durante un mes. Si su casero no le hubiera subido el alquiler un veinticinco por ciento, no habría necesitado mudarse. En ese momento, los cinco mil dólares de Liz le dieron la oportunidad perfecta para echarle en cara ese apartamento.


      "Claro, cariño. Sabes que puedes".


      Se enfrentó a dos dilemas: cómo encontrar un trabajo y cómo decirle a los hombres que tenía que dejarlos.


      "Te llamaré cuando haya averiguado los detalles".


      "Claro".


      Desconectó e inhaló coraje. Marcó el número y esperó a que su madre contestara. Elena la imaginó limpiándose las manos mojadas en el delantal y corriendo para encontrar el lugar donde había colocado el teléfono.


      "Hola".


      "Mamá, soy yo". Dejó de respirar esperando la explosión.


      "Querido Señor de los Cielos, santificado sea tu nombre. Elena, querida, ¿estás bien?"


      "Estoy bien. Los hombres que me mantienen a salvo no me dejaron llamar. No era seguro".


      "Oh, cariño. Me gustaría poder verte".


      "Yo también. Los hombres que me secuestraron me robaron el pasaporte. Estoy esperando otro para poder venir a verte".


      En el fondo, el agua corría y las ollas golpeaban. "¿Quiénes son los hombres que te mantienen a salvo? No te estás quedando en su casa, ¿verdad?"


      Nunca le mintió a su madre. "Sí, pero tengo mi propia habitación".


      "Hmm."


      Esa palabra lo decía todo. Ella había pecado. "¿Cómo está papá?"


      "Es bueno, pero estamos preocupados por ti. ¿Has estado yendo a la iglesia?"


      Si le decía lo peligroso que era salir de casa, su madre se preocuparía aún más. "Todavía no, pero lo haré. Ayer, las autoridades capturaron a la mayoría de los hombres responsables de mi secuestro". No tuvo el valor de contarle el alcance de los horribles actos de los hombres. "Me voy a quedar con Janice hasta que encuentre otro trabajo".


      "Eso está bien".


      La voz de su padre sonó de fondo. Pasó las uñas por el micrófono para simular estática. "Estás rompiendo, mamá. Te llamaré más tarde".


      Se desconectó e inhaló para calmar su corazón acelerado. Esto era terrible. Nunca podría visitarlos. En el momento en que le preguntaran por los hombres, se retiraría y se lo contaría. A pesar de lo terrible que era molestar a sus padres, ¿cómo podría vivir sin esos dos hombres?


      No había soluciones sencillas. Tal vez el tiempo para sí misma le daría respuestas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    


    
      Dirk se levantó de un salto. "¿Cómo que quieres dejarnos?" Sus manos se agitaron.


      Clay se acercó a él presentando un frente unido. "Sugar, ¿qué está pasando?" Al menos Clay parecía tranquilo. Extendió una mano como si temiera que Dirk la atacara.


      Quiero estrangularla. Elena era su compañera, la mujer que amaba.


      "No puedo hacerlo".


      Clay se acercó más. "Ven a sentarte con nosotros y cuéntanos lo que te preocupa. Estoy seguro de que entre todos podemos encontrar una solución".


      Ella apretó el labio inferior y la polla de Dirk se endureció. Maldito cuerpo. Después del increíble sexo, debería ser menos susceptible a los cambios. En lo que respecta a Elena, no estaba seguro de ser inmune.


      Clay la condujo hasta la silla. Dirk se sentó en el sofá frente a ella y lanzó a Clay una mirada de muerte. Siéntate a mi lado y no te enfrentes a ella, imbécil.


      Tal vez había reaccionado con bastante fuerza, pero Cristo. Hace una hora, los tres estaban volando por encima de la tierra.


      "Hablé con mi madre y le conté lo que pasó".


      Permíteme. Dirk estaba bien con que Clay hablara. Si él hablaba, lo estropearía todo.


      "Tu madre estaba feliz de que estuvieras a salvo, ¿verdad?"


      "Sí, pero si me quedo con vosotros dos, quizá algún día queramos estar juntos permanentemente y ¿cómo le explicaría a mi madre católica que quiero estar con dos hombres?"


      La tripa de Dirk casi explota. No podemos competir con el amor de una madre.


      Ya lo veremos.


      "¿Por qué no te tomas un tiempo para pensar en esto, cariño? Apuesto a que, en unos días, seremos capaces de resolver algo".


      Entrelazó los dedos mientras las lágrimas caían por su rostro. Las ganas de abrazarla y calmar todos sus dolores le asaltaron, pero ella no estaba preparada. Él debería haberlo visto. La habían apresurado. Maldita sea. Eran idiotas.


      Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. "¿Me llevarás a mi unidad de almacenamiento?"


      "Claro", dijo Clay con una calma asombrosa. "¿Qué necesitas?"


      Miró a un lado. "Mi ordenador y algo de ropa. Mi amiga, Janice, dijo que podía quedarme en su casa hasta que encontrara otro apartamento". Levantó la mirada pero no hizo contacto visual con él. "¿De acuerdo?"


      Clay se puso de pie. "Haremos lo que quieras".


      Hood sigue ahí fuera. Dirk se pondría furioso si alguien le hiciera daño.


      Veremos que no se complique.


      "¿Podemos irnos ya?"


      Ante su ansiedad, a Dirk se le rompió el corazón. Parecía dividida entre querer quedarse con ellos y hacer lo que creía que era lo correcto. El viejo adagio, "la sangre es más espesa que el agua", nunca fue más cierto.


      Dirk se levantó. "Yo conduciré".


      Elena metió la mitad de su labio inferior, y sus colmillos casi se asomaron.


      "¿Tienes una maleta en la que pueda poner mi ropa?"


      Clay dio un paso hacia el pasillo. "Tengo uno".


      Mientras esperaba el regreso de Clay, la lengua de Dirk no funcionaba. Era pésimo para decir lo correcto. "¿Quieres algo de beber? ¿Agua, tal vez?"


      "No, gracias".


      ¿Dónde se había metido su maravillosa Elena? Tenía que haber algo que pudiera hacer. No tuvo la oportunidad de reflexionar sobre sus opciones antes de que Clay regresara con una maleta y se la entregara.


      Se puso de pie. "Dame un segundo".


      Cuando ella cerró la puerta de su habitación, la rabia corrió por sus venas. Se acercó a Clay. "¿Vamos a dejar que se vaya?"


      "Por ahora. Necesita tiempo para procesar lo que pasó. Sabes tan bien como yo que no podemos forzar a nuestra pareja a aceptarnos".


      Eso era cierto, pero no significaba que tuviera que gustarle.
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        * * *

      


      Esto fue terrible. Elena casi vomita. Quería estar con sus hombres, pero estar en un ménage sería considerado un pecado mortal o, al menos, un pecado venial para sus padres. Ahora mismo, su cerebro estaba demasiado revuelto para pensar con claridad. Clay tenía razón. Unos días sin ellos podrían ayudarla a pensar en el mejor plan.


      No tardó en recoger sus cosas. Respiró profundamente y salió, sin echar una última mirada al dormitorio más bonito que había tenido.


      "Estoy listo".


      Clay cogió su maleta y ella les siguió hasta el garaje. Dirk se deslizó en el asiento del conductor y Clay se sentó detrás. Ella eligió sentarse delante, en parte porque la mandíbula de Dirk no se había desencajado desde que les dijo que tenía que irse. Su padre lo había abandonado, y su madre, y ahora, ella estaba haciendo lo mismo. Pero no estaba dispuesta a quedarse.


      "El almacén está en la calle Houston y Humphrey".


      La mandíbula de Dirk se tensó aún más. Genial.


      Al cabo de diez minutos, estaban aparcados frente a su almacén. Ambos hombres se bajaron, pero sólo Dirk la acompañó a la taquilla. Clay se quedó junto al coche, como si sintiera que había alguien cerca. La piel de gallina le subió por el brazo.


      Se inclinó cerca de Dirk. "¿Cree que hay alguien aquí?" Puede que las manos de Clay estuvieran bajadas a su lado, pero sus hombros rígidos no presagiaban que estuvieran solos.


      "No te preocupes. Sólo date prisa".


      Marcó el número y dejó que Dirk abriera el hueco del garaje. La caja con la ropa que necesitaba, así como un contenedor con sus zapatos, estaban justo dentro de la puerta. "El ordenador está allí".


      La última caja contenía sus registros bancarios, su certificado de nacimiento, su tarjeta de la seguridad social y otros documentos importantes. La cogió.


      Una vez que cargaron lo que ella quería en la parte trasera del coche, Dirk corrió para unirse a ellos. Examinó la zona, pero no vio a nadie que pareciera malvado.


      "¿Dónde vive tu amigo?" Preguntó Dirk.


      "No está lejos". Ella le dio la dirección.


      Antes de que llegaran a la casa, sonó su móvil. Al principio, ni siquiera se dio cuenta de que era su teléfono. Después de que aquel imbécil flaco y tatuado le robara el suyo, se había quedado sin él. Entonces recordó que le había dado a Janice el número de teléfono de los quemados.


      "¿Qué pasa?"


      "Lo siento mucho, pero he quedado con un cliente para cenar. No llegaré a casa hasta tarde".


      Aunque Elena estaba decepcionada por no tener a alguien con quien hablar, se alegró de que Janice le ofreciera un lugar donde quedarse. "No hay problema. Pásalo bien".


      "Ugh. Este no será divertido. Se trata de un caso de custodia infantil. Hay una pizza en la nevera que puedes tomar. ¿Recuerdas dónde está la llave de repuesto?"


      "Seguro que sí. Si un pajarito no se lo lleva volando".


      "Estaré en casa a más tardar a las diez".


      "Gracias por todo". Pulsó el botón de Fin.


      Dirk la miró. "¿Problema?"


      "En realidad no. Janice no llegará a casa hasta tarde". Pensaba pedirle a su amiga que la dejara en el aparcamiento de larga estancia, pero ahora tendría que pedírselo a los hombres. "¿Podrías dejarme en Lindon y Main para que pueda recoger mi coche?"


      "Claro, pero no te vas a librar de nosotros tan fácilmente. Vamos a ayudarte con estas cajas".


      El ordenador era pesado, y necesitaría a uno de ellos para llevarlo. "Te lo agradezco".


      Llegaron al garaje. Afortunadamente, ella había guardado el ticket de aparcamiento en su caja de objetos importantes. Una vez que les dio el resguardo, le entregaron las llaves. Ya había pagado el servicio de un mes. Se suponía que debían arrancar su coche semanalmente, y ella esperaba que así fuera. Cuando entró en el coche y éste giró de inmediato, exhaló un suspiro, contenta de que una cosa hubiera salido bien hoy.


      Dirk tenía indicaciones para llegar a la casa de Janice en caso de que se separaran. Mientras conducía, miraba con frecuencia por el retrovisor para asegurarse de que ningún coche se interpusiera entre ella y el de Dirk. Era la primera vez que salía a la calle y estaba sola, y una sensación espeluznante le subió por la espalda.


      "No puede pasar nada". Ni siquiera decir las palabras en voz alta le reconfortó. Estar lejos de sus hombres iba a ser más duro de lo que pensaba.


      Cuando llegaron a la casa de Janice, ésta aparcó junto al garaje. Dirk se detuvo junto a ella y apagó el motor. Esperaba que no pensasen quedarse más tiempo del necesario para ayudarla a desempacar. El propósito de salir de su casa era darle tiempo para pensar en las cosas sin su presencia que la distraía.


      Los vas a echar de menos.


      Terriblemente.


      Dirk recuperó su ordenador y Clay recogió las dos cajas de ropa mientras ella cogía su maleta y sus objetos personales. "Pon las cosas en el porche mientras yo busco la llave".


      Los robles daban sombra tanto a la fachada como al patio trasero, proporcionando intimidad. Janice había pegado un soporte de plástico debajo del comedero de pájaros. Elena deslizó la mano por el borde y, una vez localizada la funda, sacó la llave. Subió trotando los escalones del porche mientras Clay permanecía inmóvil y Dirk oteaba el vecindario.


      "¿Todo bien? ¿Sientes algún Colter?" Ella quería que esta pesadilla terminara.


      Ambos se enfrentaron a ella. "Todo bien". Sólo Clay sonrió.


      Exhaló y metió la llave en la cerradura. La casa de una planta y media tenía un salón compacto con un comedor en un extremo y una cocina cerrada en el lado oeste. En el lado este había dos dormitorios y dos baños. En el piso superior había un bonito despacho que daba a una terraza en el segundo piso sobre el garaje. En el pasado, cuando visitaba a Janice, a menudo se sentaban en la azotea y compartían una copa de vino. Lo que no daría por esa paz de nuevo.


      "El dormitorio de invitados está por aquí. Sólo pon las cosas en cualquier lugar". Entonces, por favor, vete para que no tengas que verme llorar.


      Una vez que los hombres pusieron sus cosas en el dormitorio, los acompañó hasta la puerta principal y se enfrentó a ellos, con el pulso acelerado. "No hay palabras para describir lo que ha sido teneros a los dos en mi vida. No sólo habéis arriesgado vuestras vidas para salvar..."


      "No digas más, cariño". Clay se pulió los nudillos en la camisa y sonrió. "Somos héroes. Lo sabemos".


      Eso casi la hizo reír.


      Dirk no fingió su reacción. "Cariño". Se acercó más.


      Ella le palmeó el pecho. "Por favor, no lo hagas. Si me das un beso de despedida, acabaremos en la cama".


      Dirk se detuvo. "¿Sería tan malo?"


      No. "Sí. Necesito tiempo. Prométeme que no me visitarás hasta que te llame".


      Hizo una mueca y sus manos se apretaron. "Respetaremos sus deseos".


      El dolor que recorrió su rostro la cortó profundamente. "Gracias". Ella desvió la mirada. Le dolía el estómago y luchó contra las lágrimas.


      Clay debió percibir su desesperación y abrió la puerta principal. "Dirk". Vamos. Dejemos a la dama en paz".


      ¿Dama? ¿No es nuestra compañera? Casi le sangran las entrañas.


      En cuanto se fueron, se precipitó hacia la ventana. Una vez que se perdieron de vista, los sollozos aparecieron. Se agarró el estómago y se sentó en el sofá. Incluso el silencio de la casa parecía burlarse de ella. ¿Qué había hecho?
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        * * *

      


      Clay golpeó el salpicadero. "No me gusta. "


      Dirk lo miró mientras giraba a la derecha en la calle Jackson. "¿Como yo?"


      "Me refiero a que no me gusta dejarla allí sola. Sentiste al metamorfo cuando estábamos en el almacén".


      "Muchos trabajadores son cambiantes. No significa que sea un Colter o esté asociado con Hood".


      Quizás estaba exagerando y buscando una excusa para volver y secuestrarla de verdad. "Cierto". Sacó su teléfono. "Voy a llamar a Trax para ver si alguno de los hombres tiene una pista sobre Hood".


      Con Hood suelto, no se sabía si le guardaba rencor o no. El hombre que habían capturado mencionó que Hood sabía que él y Dirk habían estado encubiertos. Eso empeoraba las cosas.


      "Llama al general. Tal vez algunos de los hombres están derramando sus tripas, en busca de un acuerdo".


      "Lo dudo. ¿Desde cuándo sabes que el general hace tratos?"


      "Ellos no lo saben".


      "La muerte de Harvey Couch paralizó su organización. Si Hood cae, los Colters sentirán un verdadero dolor. Nadie va a decir nada".


      "Espero que te equivoques".


      "Yo también".
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        * * *

      


      Elena guardó sus pocas pertenencias y luego pasó al menos cuatro horas buscando no sólo un posible apartamento, sino también ofertas de trabajo. Sus habilidades eran limitadas. Si su familia hubiera tenido dinero mientras crecía, habría ido a la universidad. El derecho siempre le había fascinado, y quizá por eso disfrutaba tanto con Janice. Varias empresas buscaban asistentes jurídicos, pero aunque tuviera el dinero ahora, tardaría mucho tiempo en obtener una certificación.


      Dejó caer la cabeza entre las manos. Pensaba que estar encerrada en una jaula era malo. Juró que el dolor en su corazón ahora era peor. Dividida entre las creencias de su familia y lo que ella quería era una situación sin salida.


      Tal vez un poco de comida y una copa de vino le darían claridad. La bañera de hidromasaje del baño principal de Janice aliviaría muchos dolores, pero primero quería pedir permiso. Tras dos trozos de pizza y una copa de vino, se dejó caer en el sofá y encendió la televisión.


      A pesar de que se estaba emitiendo uno de sus programas favoritos, no podía concentrarse. Quería a Clay y a Dirk. Ambos la querían y ella los quería a ellos. Debería llamarlos y decirles que quería estar con ellos. Pero primero tenía que decírselo a su madre.


      Apagó el tubo y marcó. Su pulso se aceleró y sus axilas sudaron. El teléfono sonó eternamente antes de que su madre lo cogiera.


      "¿Hola?"


      "Soy yo otra vez, mamá".


      "Elena. ¿Pasa algo?"


      "No." Ella enrolló la parte inferior de su camisa en un fajo. "Tengo una confesión que hacer, y ruego que me perdones".


      "Dime". Esas dos palabras estaban cargadas de censura.


      Aquí va. "Me enamoré de los hombres que me salvaron".


      El silencio la recibió. "¿Tuvisteis sexo?"


      Se centraría en la parte del sexo y no en el hecho de que se enamoró de dos hombres. Mentir no ayudaría. "Sí. Con ambos hombres".


      "Señor del cielo, perdona tu alma. ¿Por qué, Elena, por qué?" El grito estrangulado que siguió le desgarró el corazón. Condenar su alma era una cosa, pero aplastar a su madre era otra.


      "Tal vez soy débil. O tal vez he creído que esto es lo correcto para mí. Soy feliz, mamá, por primera vez en mi vida".


      "¿Te quieren?"


      "Sí. Mucho".


      "Dios no lo aprobaría. ¿Dos hombres? ¿En qué estabas pensando? Esto no puede terminar bien".


      Se quitó las lágrimas de la mejilla. "En Gulfside, muchas mujeres están con dos hombres". Quizás exageraba, pero no tenía nada más que ofrecer.


      "Estoy decepcionado contigo. Te crié mejor".


      Estar decepcionado era mejor que estar destruido o ser suicida. "Lo sé, mamá. Lo siento".


      Las luces brillaron en la ventana del salón. Se tensó y volvió a prestar atención a la conversación.


      "No estoy segura de que debas volver a casa durante un tiempo", dijo su madre.


      Su comentario dolió, pero el hecho de que no estuviera gritando ayudó. "Lo sé. Lo sé". Unos segundos después, un segundo grupo de luces se dirigió hacia el otro lado. Tal vez llegaron al final y se dieron la vuelta.


      Sonó la puerta de un coche. La luz del porche delantero brilló. Janice también había instalado luces alrededor del comedero de pájaros. ¿Quién iba a saber que esas criaturas necesitaban ver para encontrar agua? Se acercó a la ventanilla, pero se puso de lado para que el conductor no la viera.


      Al principio, pensó que Dirk o Clay habían vuelto para rogarle que regresara, pero habrían aparcado en la entrada. Se asomó. La oscuridad envolvía a las dos personas, pero había suficiente luz de luna para saber que eran dos hombres. Ninguno de los dos era Dirk o Clay. Su corazón se aceleró.


      "Mamá. Tengo que ir. Creo que esos hombres malos han vuelto". Desconectó, sin esperar la respuesta de su madre.


      Esto no puede estar pasando. Venían por el camino.


      ¡Corre!


      Llama al 9-1-1. Tanteó con los dedos los números. No había tiempo.


      ¡Escóndete!


      El horror se apoderó de ella, astillando su proceso de pensamiento. Giró y corrió. La cocina tenía armarios bajo la isla, pero estarían apilados con ollas. Corrió por el pasillo y subió las escaleras.


      El vidrio se rompió. Mierda.


      Se bendijo a sí misma al llegar a lo alto de la escalera. Buscando en la oficina algún lugar donde esconderse, descartó un lugar tras otro. La encontrarían en un armario o debajo de una cama. Miró hacia arriba, hacia la puerta del ático. Perfecto. Tiró de la cuerda y se desplegó una escalera. Aunque nunca había estado en el ático de Janice, apostaba a que todo lo que contenía era aislamiento y vigas. Si pisaba el suelo, caería por el techo.


      Dejándola abierta para despistarles, salió corriendo por la puerta hacia la cubierta que hay sobre el garaje. Las voces sonaban en el piso de abajo. Esta vez no la meterían en un cajón. La matarían.
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      El número de Trax parpadeó en el móvil de Clay. Contestó inmediatamente. "¿Qué tienes?"


      "Uno de los hombres habló. Parece que Hood os culpa a vosotros dos de la caída de la organización".


      Eso no le sorprendió ni le molestó mucho, salvo que el tono de Trax reflejaba demasiada tensión. "¿Qué es lo que no dices?"


      "Podrían ir a por Elena".


      "Joder". No necesitó más información y se desconectó. "¡Dirk!"


      Su amigo salió corriendo del dormitorio. "¿Qué?"


      "Elena podría estar en problemas".


      De debajo de la encimera de la cocina, Clay sacó su pistola. Dirk guardó la suya en el coche. Clay corrió hacia el garaje y Dirk lo siguió. Puede que fuera la hora punta, pero todavía había demasiados coches en la carretera.


      "¿No puedes ir más rápido?" Preguntó Clay.


      Dirk le lanzó una mirada letal. "Vete a la mierda".


      Tenía que existir una forma más rápida. Buscó en su teléfono. "Gira a la derecha en Henderson. Atravesaremos la urbanización". Se le revolvieron las tripas y le dolieron los huesos. Si cambiaba ahora, las cosas se complicarían.


      Golpeó con el pie en el suelo. Dirk se inclinó hacia delante agarrando con fuerza el volante. Tras sortear más curvas que un laberinto, llegó a la calle de Janice. En caso de que los hombres de Hood la hubieran acorralado o, peor aún, capturado, hacerles saber que habían llegado podría ser devastador. "Detente aquí".


      Dirk frenó de golpe y apenas sacó la llave del contacto antes de que Clay saliera por la puerta. Tú ve por detrás. Yo iré por delante. Joder. La ventana está rota.


      ¿Cambio de planes?


      Percibió dos Colters. No tenía ni idea de si la tenían. No.


      Dirk corrió hacia atrás mientras él atacaba por delante.
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        * * *

      


      Al aire libre, no había lugar para esconderse. Elena buscó una forma de bajar de la cubierta. Los segundos pasaban. Calculó que tenía menos de quince segundos antes de que irrumpieran en la puerta. Bloquear la entrada con los muebles ligeros no sería un buen uso de su tiempo. Tenía que llegar al suelo y correr.


      La rama de un árbol se acercaba al tejado, pero aunque consiguiera agarrarse a él, sólo podría colgarse. Eso no sería mejor que saltar desde la cubierta.


      Se inclinó para juzgar la distancia al suelo. Tres metros era un largo camino hacia abajo. Entonces lo vio. Un canalón. No parecía muy resistente, pero sus opciones eran escasas.


      Se precipitó hacia la reja que bordeaba la cubierta y se balanceó sobre una pierna. Se subió al canalón y rebotó una vez para comprobar si aguantaba. Se dobló y crujió, pero no se desprendió. Giró la otra pierna y rezó para tener el valor de deslizarse por el tubo de desagüe.


      La puerta que daba a la cubierta se abrió de golpe y su corazón casi se detuvo. Era ahora o nunca. Se agarró a la tubería y se puso a horcajadas sobre ella. Sus brazos se tensaron y sus gruñidos salieron demasiado fuertes.


      "¡Suéltalo!"


      Su cerebro se frió. El susurro parecía la voz de Dirk. Miró al suelo, y allí estaba él como un espejismo.


      "Te alcanzaré. Date prisa".


      El sudor le resbalaba en las palmas de las manos y los dedos se deslizaban. La tubería crujió. Oh, Dios mío. Se apartó, moviendo los brazos y las piernas. El corazón se le metió en la garganta. Dirk la atrapó. Con ella en brazos, corrió hacia el frente de la casa. Su pulso se negaba a disminuir.


      Los disparos sonaron dentro. La dejó en el suelo y le entregó una llave. "Ve al coche y escóndete. Necesito ayudar a Clay". Señaló hacia el final de la calle.


      Con los hombres malvados dentro, estaría a salvo siempre que sus dos hombres acabaran con esos bastardos. Sus piernas de goma apenas aguantaron, pero sacó cada gramo de fuerza y corrió. Las lágrimas la ahogaron. Cuando se acercó al vehículo, pulsó todos los botones hasta que las luces parpadearon y oyó cómo se abrían las puertas. En caso de que los hombres de Hood hirieran a sus dos hombres, se deslizó en el lado del conductor y arrancó el motor. No se trataba de esconderse. Se trataba de escapar.


      Golpeó el volante y agitó la palanca de cambios para asegurarse de que podría despegar en cuanto sus hombres salieran de la casa. Si no se le hubiera caído el teléfono, la ayuda podría llegar en unos minutos. Estúpido Colters.


      El reloj del salpicadero marcaba las 8:46 P.M. Uh-oh. ¿Y si los hombres de Hood pedían refuerzos? Sentarse aquí podría no ser inteligente, pero dejar la escena con Clay y Dirk dentro era más estúpido. ¿O no lo era? La indecisión la estrangulaba.


      Una pequeña parte de ella quería subir corriendo a la casa y mirar por la ventana. La mitad inteligente le dijo que se quedara en su sitio. Eran las 8:49 de la tarde. ¿Cuánto tiempo se tardaba en disparar a dos hombres o en tirarlos al suelo? En los programas de televisión, los buenos ganaban en segundos. Unos cuantos golpes y los malos caían.


      ¿Qué pasa si los dos Colters tienen la caída de Clay y Dirk? No piense en ello. No perdió de vista la puerta principal y contuvo la respiración.


      Antes de que terminara, la puerta principal se abrió de golpe y Clay y Dirk sacaron a los dos hombres. Lágrimas de alegría corrieron por su rostro. Los hombres malos estaban esposados, pero ella temía que se cambiaran y huyeran. Dirk empujó al hombre hacia delante. Sólo entonces se hizo visible el pecho manchado de sangre del hombre. A medio camino del coche del intruso, el primer hombre cayó de rodillas.


      El chirrido de los neumáticos la hizo agacharse. Su corazón latía con fuerza. Anticipó los disparos, pero no ocurrió nada. Pasaron los segundos. Se atrevió a mirar. Trax, Drake y Kurt salieron del vehículo y ella se desplomó contra su asiento.


      Dirk y Clay dejaron que los recién llegados se hicieran cargo. El oscurecimiento del cielo le impidió ver si sus hombres estaban heridos. Sólo un disparo al corazón los mataría. Incluso si estaban heridos en otra parte, se curarían.


      Ella se deslizó hacia el otro lado y Dirk se subió. Le cogió la cara. "¿Estás bien?"


      "¿Yo? Tú eres el que se enredó con esos hombres".


      "Estamos bien".


      Miró detrás de ella. "¿Dónde está Clay?"


      "Cogiendo tus cosas".


      "Supongo que no puedo quedarme aquí con una ventana rota". No es que ella quisiera. Podrían venir más hombres de Hood. "Tengo que llamar a Janice". Tal vez la Manada ayudaría a pagar para reemplazar los daños.


      Le entregó su teléfono. "Llámala. Le pedimos a Kurt que contactara con alguien para tapar la ventana. La repararemos mañana".


      Janice tampoco debería quedarse aquí. Esas pocas horas de reflexión fueron todo lo que necesitó para convencerse de que era miserable sin sus hombres. Su madre acabaría entrando en razón, aunque su relación nunca volvería a ser la misma.


      Llamó a Janice, pero le saltó el buzón de voz. Le dio la versión resumida de lo sucedido, incluyendo la ventana rota. "¿Crees que podrías quedarte en otro lugar esta noche?" Esto realmente apestaba. "La ventana será reparada mañana. Te debo mucho. Abrazos". Desconectó y le pasó el teléfono a Dirk.


      Clay salió con su maleta y una caja bajo el brazo. Empujó la puerta del coche. "Te ayudaré con el resto".


      Dirk la detuvo con una mano. "Te ayudaré. Ya has sufrido bastante". Su sonrisa vaciló mientras se alejaba.


      Dirk regresó y le entregó el teléfono quemado. "Parece que se te cayó esto".


      "Estaba distraído".


      Dirk sonrió y se fue.


      Clay se sentó en la parte de atrás y le agarró el hombro. "¿Has pensado en lo que quieres hacer?"


      "Sí. He llamado a mi madre".


      "¿Y?"


      "Le dije la verdad. No salió bien, pero podría haber sido peor".


      Dirk la miró. "¿Qué vas a hacer?"


      Consiguió sonreír. "Quiero estar con los dos".


      El viaje a casa se hizo eterno, o eso parecía. Nada más entrar en el salón, sonó el teléfono de Clay. Sus hombros se desplomaron. Vivir en esta montaña rusa era una mierda.


      Dijo que era el general. Mientras él escuchaba, ella se arrastró hasta el sofá y se desplomó.


      Clay la encaró y le guiñó un ojo. "Gracias por avisarnos". Le dio un pulgar hacia arriba, y la adrenalina se disparó en su sistema.


      Se desconectó. "Dirk, trae un poco de champán".


      "¿Qué?" Se limpió las palmas sudadas en las piernas.


      "Brandon, Sam y algunos otros miembros de la manada capturaron a Hood".


      Su ritmo cardíaco se disparó. "¡Sí!"


      Se levantó de un salto, corriendo directamente hacia los brazos abiertos de Clay. Él la levantó y la hizo girar.


      "Yo digo que tenemos mucho que celebrar".


      "Amén", dijo ella. "Después de compartir un trago, realmente necesito una ducha". Ella arrugó la nariz. "En realidad, los dos oléis a sangre y también os vendría bien una".


      Dirk descorchó el champán y sirvió tres copas. Levantó una copa. "Por rescatar a nuestra compañera virgen".


      Los tres golpearon sus vasos. "Otra vez". Clay sonrió.


      "Para que conste, no soy virgen".


      Dirk giró la cabeza y atrajo su mirada hacia arriba y abajo de su cuerpo. "Muéstrame".


      Se rió. "Ustedes dos son malos".


      La boca de Clay se abrió. "¿Qué? Los hombres lobo son una raza desconfiada".


      De un solo trago, se acabó el vaso de burbujas. "¿Estás lista para ducharte conmigo?" Su mirada rebotó entre ellos.


      Ninguno de los dos terminó su champán, pero ambos dejaron sus copas. Clay la levantó en un abrazo de bombero.


      "Oye, ¿qué es esto?" ¡Una extraordinaria descarga en la cabeza! Ella golpeó ligeramente su espalda. "Bájame".


      "Somos animales, ¿recuerdas?"


      Unos segundos más tarde, estaba en el baño y finalmente de pie. Clay sonrió. "Sólo queríamos mostrarte quién manda".


      Maldición. Aquí ella pensó que podría chupar sus pollas. Pero si se corrían demasiado pronto, se quedaría sin nada. Tal vez tenían la cerradura en esta cosa de hacer el amor.


      Dirk se quitó la camisa. "El último en la ducha es un huevo podrido".


      Se rió tanto que sus dedos no funcionaron tan bien como los de ellos. Para cuando se desató los zapatos y se quitó los pantalones, los hombres estaban desnudos en la ducha. Si así era su futuro, lo aceptaría con gusto.


      Desnuda, se interpuso entre ellos. Dirk pasó inmediatamente sus manos húmedas por sus pechos. "Los he echado de menos".


      Le agarró las muñecas y le llevó las manos a los lados. "Las tenías esta mañana. Además, soy más que tetas".


      Clay se deslizó detrás de ella y arrastró un dedo hacia su vagina. "Seguro que sí".


      Ella apartó sus manos de un manotazo. "He venido a limpiarme". Se rió, pero una parte de ella hablaba en serio.


      Los hombres retiraron las dos duchas del gancho de la pared y la rociaron. Ella cerró los ojos y se cubrió la cara. El chorro se movió segundos después. Clay le echó un poco de champú en la cabeza, mientras Dirk le pasaba una pastilla de jabón por cada pezón, por el pecho y por el vientre. Los espasmos contrajeron sus paredes internas.


      "¿Puedo lavarte?" Ella no se dirigió a ninguno de los dos hombres, específicamente.


      "No", dijeron al unísono.


      Clay se inclinó más cerca. "Eres nuestro compañero. Acostúmbrate a ello. Si haces lo que decimos, te prometo que nunca más querrás hacer el amor con un solo hombre".


      Eso no era cierto, pero ella apreciaba su sentimiento. "Lo intentaré. Durante las próximas veinticuatro horas haré todo lo que quieras". Incluso puedes vendarme los ojos.


      Dirk se acercó a ella y le acarició el monte. "¿Algo?"


      "Dentro de lo razonable, señor".


      Dirk miró detrás de ella a Clay. "Me gusta esto. Soy un señor".


      Clay terminó de lavarla con champú. "De cara a mí, Elena, e inclínate. Tengo que enjuagarte".


      Clay era el que quería meterle la polla en el culo. Su trasero miraba a Dirk creyendo que sólo le gustaba jugar con su vagina. Se equivocó. Arrastró la pastilla de jabón entre sus nalgas. Ella se sacudió, pero Clay debió anticipar su reacción y la sujetó por los hombros.


      "Cariño, ¿recuerdas tu promesa y tu palabra de seguridad?"


      "Sí".


      No le había importado el tapón del culo que le habían insertado, y su cuerpo se relajó. Dirk le metió dos dedos en el culo, y esta vez su cuerpo los aceptó. Mientras Clay se dedicaba a enjuagarle el pelo, Dirk le ensanchó el agujero del culo.


      Ambos hombres debieron comunicarse en silencio porque Dirk dio un paso atrás cuando Clay le levantó los hombros.


      "¿Algo más sucio?" Clay cogió el jabón de Dirk y agitó la barra.


      Le tocó los abdominales. "Sí, tu pecho y tu polla".


      Se acercó a ella y se cernió sobre ella. Por la forma en que la chispa había desaparecido de sus ojos, ella había sobrepasado sus límites. "No se permite hablar de tocarnos. Creo que es hora de darte una lección".
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      Secarse el cuerpo parecía ser un arte antiguo para Clay. Dirk le prohibió moverse mientras le frotaba rápidamente el pelo. Clay se limitó a pasar la toalla entre sus piernas y dijo que habían terminado. Andar mojada no era su elección, pero su prisa era entrañable.


      Dirk le puso un dedo en los labios y la condujo a su dormitorio. Clay asintió y desde allí los tres entraron en el pasillo. Aunque no le hubieran pedido que guardara silencio, no le habrían dicho adónde iban. Con los pies aún húmedos, pisó despacio para no resbalar en el suelo de baldosas.


      Dirk se inclinó. "Clay convirtió una de las habitaciones libres en un nido de amor especial".


      Unas ondas de placer recorrieron su piel. Ahora que había decidido amar a sus hombres y había dado la noticia a su familia, pensaba disfrutar de cada segundo con ellos.


      Entró en la habitación y la emoción la consumió. La habitación estaba bañada por una suave luz ámbar. Las paletas que colgaban de la pared, junto con unas correas de cuero, la asustaron un poco. Algunos objetos le resultaban extraños. El vibrador, sin embargo, podría aportar una nueva dimensión a su vida.


      Encima del suelo enmoquetado había unas alfombras de goma. Supuso que eran almohadillas para arrodillarse. Dos colchones de tamaño queen estaban colocados juntos en el suelo, en una esquina, con un montón de almohadas encima. La cama parecía muy cómoda.


      "Realmente se tomaron muchas molestias para armar esto, señores". Esperaba que estuviera bien el comentario. Habían preparado la habitación para ella.


      Clay se puso delante de ella. "Nada es demasiado bueno para ti, amiguita". Le quitó el pelo mojado de la cara. "A partir de ahora, comenzaremos tu entrenamiento".


      Tragó saliva y rezó para tener fuerzas.


      Dirk se acercó a una cómoda, la abrió y sacó algo negro. Cuando lo agitó, su corazón se aceleró. Tener los ojos vendados era su peor temor. Cerró los ojos deseando que su corazón se ralentizara. Confía en ellos.


      Clay la condujo a la colchoneta. "Arrodíllate".


      Al contemplar la posibilidad de estar con ambos hombres, su vagina se apretó. Una vez más, rezó para estar preparada para el viaje sensual. Dirk le colocó la venda sobre los ojos, y en lugar de la tensión que estrangulaba cada músculo, la aceptación la rodeó. Las piernas de Dirk rozaron sus muslos mientras él pasaba las manos desde sus hombros hasta sus muñecas. El aroma de su jabón de menta se arremolinaba en su interior.


      Con cuidado, le llevó los brazos por detrás. "Sabemos lo mucho que te gusta tocarnos. Para evitar que pierdas el control, tengo que atarte las manos. Recuerda que pararé si dices tu palabra de seguridad".


      Asintió con la cabeza. La palabra segura estaba lejos de la punta de su lengua. Enrolló la suave tela alrededor de sus muñecas. El material estaba lo suficientemente apretado como para sujetar, pero no lo suficiente como para ser doloroso.


      "Elena", dijo Clay. "Has sido una mujer excepcionalmente valiente estas últimas semanas, y te aplaudimos. Sé lo mucho que te gusta chupar nuestras pollas. Te estamos concediendo unos cuantos lametones antes de que comience tu verdadera educación".


      ¡Sí!


      Clay le sujetó la barbilla y le puso la polla en los labios. Ella apretó el estómago y se inclinó hacia delante. Si sólo tenía poco tiempo con él, quería aprovechar al máximo la experiencia.


      Su lengua salió disparada y le lamió desde las pelotas hasta la punta, recogiendo gotas de agua por el camino. Si hubiera tenido las manos, le habría cogido los huevos y los habría apretado con fuerza. Ahora, tendría que conformarse con atraerlo a su boca. Él bajó la polla para darle un mejor ángulo. Con la lengua, ella movió la cabeza, disfrutando de su sabor limpio. Él le agarró el pelo con la mano libre y gimió, y el sonido le produjo un gran placer.


      Luego se retiró. "Es el turno de Dirk".


      No había terminado de jugar con él.


      Dirk cambió de lugar con Clay. Estaba tan cerca que sus rodillas rozaban sus hombros. Cuando ella le lamió la polla, él le masajeó la cara. El cuidado y el amor irradiaban de él. Lo atrajo a su boca y lo chupó con fuerza. Sus gruñidos y gruñidos salieron más intensos que los de Clay, y menos de un minuto después, él la detuvo. No es de extrañar. Era el más sensible de los dos.


      "Tráela a la cama", dijo Clay.


      Dirk la ayudó a levantarse y luego la cogió en brazos. Que la llevaran en brazos se había convertido en su nuevo pasatiempo favorito.


      La sentó en el colchón.


      "Desata sus manos". La orden vino de Dirk.


      Una vez libre, la colocaron de espaldas. Clay le acarició la cara. Sus palmas tenían más callos, así que distinguirlas era fácil. "Necesitamos tener acceso total a tu cuerpo. Necesitamos abrirte".


      Incapaz de imaginar su plan, pronto lo descubrió. Clay le agarró las dos muñecas y, con la suave cuerda de terciopelo, le aseguró las muñecas por encima de la cabeza a la pared de alguna manera. Repitieron el procedimiento con los tobillos, estirándola. Su estómago se agitó y su pulso se aceleró ante la vulnerabilidad. La falta de libertad le recordaba a la jaula, pero estos no eran los hombres de Hood. Eran sus compañeros.


      "Eres tan hermosa, Elena". Acarició su vientre.


      Las palabras de Clay estaban teñidas de asombro y admiración, y sus músculos pélvicos se relajaron. Ambos hombres le pasaban las manos por los brazos y las piernas, adormeciéndola. Como no podía mirarlos, el desplume de sus pezones la sorprendió.


      "Oh, oh". Inmediatamente, ella apretó los labios.


      "Está bien, cariño. Los gemidos de placer están permitidos".


      Gracias a Dios. Cada toque interrumpía su capacidad de pensar.


      Uno de ellos le dio un golpecito en la nariz. "Recuerda, debes abstenerte de llegar al clímax, cariño".


      No vio ninguna razón para acceder a esa demanda. Si venía, obtendría su satisfacción y siempre podría venir una segunda vez. Estaban siendo egoístas. O tal vez no. Los hombres querían que ella mantuviera el control por una razón y negárselo no era correcto. Asintió con la cabeza.


      Agudizado por su falta de visión, lo que ocurrió a continuación desafió la descripción. Dirk le puso una palma en el vientre y le chupó el pezón mientras Clay se metía entre sus piernas y la lamía. El doble asalto hizo que su mente gritara. Su gemido fue demasiado fuerte, pero pareció indicar que debían aumentar la presión y la frecuencia. Sus lenguas tantearon y golpearon sus nervios más sensibles, pero cuando Clay atrajo su clítoris a su boca, ella sacudió las caderas y echó la cabeza hacia atrás.


      "Clay, no creo que vaya a durar, y ni siquiera hemos empezado".


      ¿Empezó? ¿Cuánto tiempo podía permanecer una mujer sin ser afectada bajo este tipo de asalto? Tal vez con la experiencia se lograba el control, pero en este momento, ella no tenía ninguno.


      "Vamos a distraerla de otra manera", dijo Dirk.


      Estaban hablando como locos. En cuestión de segundos, le quitaron las correas de las piernas y la voltearon. Sus muñecas estaban atadas y aseguradas a la pared, pero seguía estando cómoda. La cama se hundió en el extremo. Unos segundos después, el olor a lubricante de fresa llenó el aire.


      "Pónganla sobre los codos y las rodillas".


      Dirk se deslizó hacia un lado y la puso en posición. Su culo estaba orientado hacia Clay. Apretó su trasero anticipando lo que vendría después. En su mente, tener sexo en su culo sería el paso final para perder su virginidad.


      El verdadero salto sería hacer el amor con los dos al mismo tiempo. La inquietud se mezclaba con la alegría. Lo desconocido siempre la petrificaba, pero hacer el viaje con ellos sería maravilloso.


      Clay le tocó el trasero con lo que parecía otro tapón.


      "Tenemos que acostumbrarte a tener una polla en el culo y otra en el coño. Este es un consolador un poco más grande que el pequeño plug que usamos antes".


      ¿Un tapón diminuto? Esa cosa había sido enorme. Su estómago y su trasero se tensaron.


      "Dirk, nuestra virgen no puede dejar de apretar. Nunca conseguiré esta cosa dentro de ella".


      "Sujétala entonces, y déjame a mí en ella".


      Las palabras entraban y salían de su cerebro. El primer golpe sorprendió más que dolió. Se mordió el labio para no maldecir. La segunda bofetada le dolió. Las pulsaciones se extendieron por su trasero y un nuevo golpe podría obligarla a poner fin a este cruel castigo. Sólo su padre la había azotado, y de eso hacía unos quince años.


      El tercer golpe dejó sin aliento a sus pulmones. Cuando abrió la boca para pedir un alto como antes, la parte inferior de su cuerpo se volvió salvaje, brotando y contrayéndose. Oh, Dios. Se quedó quieta esperando que otro golpe enviara la lujuria erótica a sus venas.


      "¿Sientes el calor, cariño?"


      ¿Así se llamaba eso? "Sí, señor".


      Le frotó el trasero. "Eres una chica tan buena. Ahora relaja esas bonitas mejillas y déjame amarte con este consolador".


      La cabeza le presionó el agujero del culo, y ella apretó la mandíbula para evitar que su culo se cerrara sobre el objeto. La cama se hundió frente a ella y las palmas de Dirk acariciaron sus pechos.


      "Tómalo con calma, cariño, y deja que te amemos".


      Sus tiernas palabras ayudaron. Los dedos y los pulgares retorcían ambos pezones mientras Clay presionaba la enorme cabeza por encima de su musculoso anillo. Su corazón martilleaba ante la invasión de algo tan grande que entraba en ella, pero en cuanto la falsa polla chocó con unos nervios que no sabía que existían, el gozo total se extendió directamente a su centro.


      Ella tragó aire mientras él introducía y sacaba el consolador. Clay deslizó su mano libre bajo su vientre y deslizó un dedo en su húmeda abertura. El profundo deseo la sorprendió por su intensidad, y soltó un fuerte gemido.


      "Creo que le gusta, Clay. Sigue presionando".


      Unas llamas perversas bailaron por su espina dorsal y encendieron una lujuria carnal tan fuerte que apenas fue capaz de manejar la pasión. Su respiración fue demasiado rápida y se mareó un poco. Se retorció y presionó hasta que la dura punta llegó al final.


      Clay le dio un golpecito en el trasero. "Quiero jugar con su coño. Vamos a ponerla de espaldas".


      Ah, un sueño hecho realidad. Dirk y Clay la voltearon de nuevo. Las bocas y los dedos descendieron. Ambos hombres lamieron, desplumaron y frotaron cada parte sensible de ella hasta que se incendió. Una tormenta que podría haber derrumbado un pueblo la inundó. Si al menos tuviera uso de las manos, habría clavado sus uñas en la piel de Dirk.


      "Dirk, no puedo esperar más". Clay raspó sus uñas demasiado afiladas a lo largo de su vientre. "Dale la vuelta".


      Menos mal que le habían vendado los ojos. Verle moverse delante de ella podría ser demasiado.


      La cuerda que unía sus muñecas a la pared desapareció, pero sus manos siguieron atadas.


      Clay le puso las manos en el trasero. "Necesito reemplazar esta pequeña cosa con algo mucho más grande y más humano".


      Sus paredes internas se agitaron con anticipación. Él le dio un golpecito en el trasero y ella obligó a su cuerpo a relajarse mientras él giraba y tiraba del consolador. Salió con un chasquido. La vacante la decepcionó, pero la polla de Clay sería mucho mejor.


      Le quitó la venda de los ojos y luego se inclinó sobre su espalda. "Queremos que veas el éxtasis en los ojos de Dirk cuando te marque. ¿Estás preparada?"


      "Sí".


      El lubricante se dirigió hacia ella y, un segundo después, Clay la agarró por las caderas y presionó la cabeza de su polla contra su agujero. Los espasmos involuntarios la hicieron apretar.


      "¿Necesitas otros azotes, cariño?"


      Por mucho que le gustara el efecto posterior del dolor, necesitaba su polla ahora, antes de perder el valor. "No, señor".


      "Buena chica".


      Dirk se arrodilló frente a ella y volvió a jugar con sus tetas. Apretó su plenitud y le acarició los pezones. Unas chispas de acalorado gozo le recorrieron la columna vertebral. Abrazando las ardientes corrientes que la recorrían, Clay le metió la polla en el culo. Madre mía. El hombre era enorme. Su estómago se derrumbó y se le cortó la respiración.


      "Tranquila". Con una mano, le frotó la espalda y con la otra se aferró a su cuello e impidió que saliera disparada hacia delante mientras se introducía en ella.


      De no haber sido por el sensible roce de Dirk, podría haber dicho la palabra de seguridad. Nunca se había sentido tan llena. El plug y el consolador no eran nada comparados con su polla. Con cada golpe, los movimientos de entrada y salida de Clay se hacían más grandes y contundentes. Su canal trasero se estiró y palpitó hasta que se produjo un milagro. Una vez que su cuerpo se acostumbró a la presión y a la fricción, pequeñas cargas eléctricas de deseo salieron al exterior. No sólo vibró su culo, sino que los espasmos recorrieron su pared interior. Ella apretó su polla y él jadeó.


      "No hagas eso, cariño. Dirk, ayúdame a inclinarla hacia atrás".


      Su mente se nubló ante esa instrucción. Clay le sujetó las caderas mientras estiraba las piernas junto a ella. Sus hombros se levantaron y ella cayó hacia atrás hasta aterrizar contra su pecho.


      "Dulce Señor en el cielo". La polla de Clay se clavó tan profundamente que ella miró hacia abajo para ver si la punta había atravesado su vientre.


      "¿Te sientes bien, cariño?"


      Tragó saliva para hablar. "Déme un minuto, señor".


      Dirk no parecía querer esperar porque tiró de las piernas de ella hacia delante y colocó sus pies en la cama.


      "Déjame en tu coño".


      No podía soportar más estímulos. Si él la tocaba, explotaría. Dirk se tumbó boca abajo y, con los codos, se acercó, abriendo las piernas de ella. Clay tiró de sus codos, estirando sus pezones y haciéndolos fruncir.


      No se movía, probablemente para darle un descanso antes de que Dirk la empalara. Cuando Dirk rodeó su clítoris con el dedo, ella se estremeció y sus músculos se convulsionaron. Estaba muy cerca de correrse.


      Mantente fuerte.


      De repente, Dirk se zambulló en ella, con su lengua lamiendo sus jugos. Dos dedos la penetraron. Sus pulgares se movían y presionaban su clítoris. Una ráfaga de electricidad recorrió su columna vertebral y su respiración se convirtió en un jadeo. La lujuria la lamió por dentro.


      "Deprisa, señor". No pudo quedarse callada.


      Dirk se echó hacia atrás y se levantó sobre una rodilla, mientras que plantó el otro pie fuera de la pierna de ella. Una mano sujetaba la polla y la otra le pellizcaba el pezón. Ella apretó los dientes para no saltar de la cornisa del éxtasis.


      De un solo empujón, la empaló y las estrellas estallaron detrás de sus párpados. Esto no estaba sucediendo. Era demasiado. Dirk se inclinó hacia ella y la besó, y la tensión se filtró fuera de ella.


      "Te quiero, Elena Sánchez".


      "Yo también te quiero, Dirk Tilton".


      Dirk se retiró, pero esta vez, cuando volvió a entrar, lo hizo con fuerza. Sus muñecas podían estar atadas, pero ella puso las manos en la cabeza de Dirk para estabilizarse. Clay le agarró las caderas con fuerza y la levantó. Probablemente porque se telepatearon su siguiente movimiento, entraron y salieron juntos, llenándola con cada movimiento de vaivén.


      La euforia aumentaba, pero ella lo quería más rápido y más fuerte. Apretando los pies, intentó levantarse, pero Clay la mantuvo quieta.


      "Déjanos amarte, cariño".


      Ella asintió.


      Dirk bajó la cabeza y capturó un pezón en su boca. Cuando Clay deslizó una mano por su vientre y presionó su clítoris, su mundo se descontroló. Nada podía detener el tren del orgasmo. Los escalofríos la sacudieron y la presa se rompió. El grito de alguien rasgó el aire. Podía ser el suyo.


      Al mismo tiempo, dos pares de colmillos se hundieron en su cuello y ella perdió el control. Una oleada tras otra de gloriosa felicidad la invadió. Los dedos de Clay se clavaron con fuerza en sus caderas y su semen caliente se disparó en su culo. La polla de Dirk se expandió mientras le lamía el cuello y la llenaba de semen.


      Volvieron los mordiscos, el sexo, las palabras cariñosas. Estos hombres le pertenecían. No podía pedir más.
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      Seis semanas después


      El invierno que amenazaba con cubrir Florida de aire frío, afortunadamente, nunca se materializó. Era finales de febrero y lo más parecido a un clima templado que se podía conseguir. Liz Wharton había organizado una cena en el restaurante Ocean Breeze de la playa y había invitado a muchos de los miembros de la Manada. Desde que Trax y Dante habían instalado el sistema de seguridad en el local, se habían hecho amigos de los propietarios. Según Clay, reservar el codiciado último piso del restaurante con poca antelación era algo inaudito. El hecho de que los propietarios también fueran hombres lobo ayudaba.


      Si la gente de Gulfside se enterara de la verdadera naturaleza de algunos de los líderes de la ciudad, podrían enloquecer. Elena, sin embargo, no podría ser más feliz. Su alegría seguía aumentando con cada llamada a casa. Aunque sus padres no se apresuraban a hacer reservas para volar a Florida a conocer a Clay y Dirk, se habían vuelto más tolerantes. Perder la virginidad antes del matrimonio había sido un obstáculo menor comparado con el concepto de que amara a dos hombres. Entendía perfectamente sus dudas. La paciencia era la clave.


      "Disculpe". Clay golpeó su vaso con el tenedor.


      Sólo estaban presentes diecinueve de los veintiún invitados, incluidas sus nuevas amigas íntimas, Liz y Chelsea. Ni los dos hombres de Liz ni Clay quisieron decir quiénes faltaban.


      Sus ojos se iluminaron cuando se enfrentó a dos recién llegados. "Veo que nuestros últimos invitados han aparecido".


      Un hombre alto, de hombros anchos y pelo grueso y plateado entró con una mujer asiática menuda, delicadamente vestida con una blusa de seda y unos pantalones negros finos. Elena se inclinó hacia Dirk. "¿Quiénes son?"


      "El general y su esposa".


      "Ah, el infame general".


      "Su mujer te compró tu primer juego de ropa, y también se encargó de cuidar a todas las chicas que encontramos en las garras de Hood".


      Su corazón se ablandó. "Nunca habían venido a una fiesta". Al menos, ninguna a la que ella hubiera asistido.


      "No se relacionan a menudo".


      ¿Y por qué ahora? Algunos de los hombres se pusieron de pie y hablaron con el general. Su esposa sonrió y se sentó, sin entablar conversación. Cuando llegó el momento, Elena quiso darle las gracias.


      Una vez que el grupo se acomodó, Clay volvió a golpear su vaso y se puso de pie. Esta vez Dirk se puso a su lado. Miró a sus increíbles hombres aún con el asombro de que fueran sus compañeros.


      "Quiero dar las gracias a Liz por organizar esta reunión para celebrar nuestra buena suerte", dijo Clay.


      Hood ya estaba en la cárcel y la operación de tráfico de personas estaba prácticamente cerrada. Nadie dudaba de que volvería a resurgir algún día. Por ahora, las mujeres estaban a salvo, excepto las que ya habían sido vendidas. Le dolía el corazón por Cheryl Johnson. No se sabía nada de su ubicación, pero Sam y Brandon le aseguraron que estaban trabajando duro para encontrarla.


      Clay se aclaró la garganta. "Como sabes, el mundo funciona de formas extrañas. Si no hubiera sido por algunos de nuestros gánsteres más nefastos, Liz, Chelsea y Elena no habrían llegado a nuestras vidas". Levantó su copa en un brindis.


      Después de una ronda de copas, continuó. "Como saben, Elena iba de camino a Costa Rica cuando los hombres de Hood la secuestraron. Se llevaron su equipaje y su bolso y nunca los encontraron". Metió la mano en su bolsillo trasero y sacó un objeto que guardaba a su lado. "Aunque pudo reponer su carnet de conducir, sus tarjetas de crédito y otros objetos importantes, su posesión más valiosa se perdió". Se puso frente a ella. "Hoy ha llegado esto por correo".


      Le entregó a Elena un precioso regalo. "¡Mi pasaporte!" Ella se levantó y le abrazó. La euforia se mezcló con el temor. Ahora podría visitar a sus padres. Aunque el reencuentro sería tenso al principio, con el tiempo la perdonarían.


      Dirk levantó su copa. "Todos sabéis que no soy muy dado a hablar, pero quiero dar las gracias a todos los hombres y al general por ayudar a acabar con algunos de los peores criminales de nuestra sociedad".


      El grupo aplaudió. Las sillas se rasparon. Tanto Dirk como Clay se apartaron de la mesa. Dirk la cogió de la mano, la levantó para ponerla en pie y la alejó un metro de su asiento.


      Los dos hombres se arrodillaron y su corazón se golpeó contra las costillas. ¿Se atrevía a esperar lo que implicaba esta posición? Dirk y Clay tomaron cada uno una de sus manos. Los ojos de Clay se desviaron hacia Dirk, que sacó algo del bolsillo.


      El sudor se le acumula en la frente. "Esto es más difícil de lo que pensaba. Ir tras un Colter es mucho más fácil". Una vez más, unos cuantos rieron. Le soltó la mano para abrir la caja de terciopelo azul.


      Sus rodillas se debilitaron y su estómago se apretó. Dirk levantó el anillo más hermoso. En el centro había un enorme diamante blanco rodeado por dos piedras de color ámbar y otra de tono más marrón. El ámbar debía de representar los ojos de un lobo en estado de lujuria.


      "Es hermoso".


      Clay le apretó la mano. "Como tú. La tercera piedra es un diamante de chocolate. Por eso parece marrón".


      El sentimiento hizo que las lágrimas burbujearan en sus pestañas.


      Ambos hombres se pusieron de pie. Dirk deslizó el anillo en su mano izquierda. "¿Quieres, Elena Sánchez, consentir en ser nuestra esposa?"


      Se lanzó a los brazos de Dirk y le besó con todo el amor que tenía. El grupo vitoreó, aplaudió y silbó.


      Clay los separó. "Oye, nunca dijiste si eso era un sí".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y sonrió. "Sí, sí y sí, señores". El calor le subió a la cara después de ese desliz, pero ahora mismo no le importaba que todo el mundo supiera que era su pequeña sub virgen.
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      Espero que hayas disfrutado de Rescatando de su pareja virgen. El siguiente es Amando a su pareja.


      


      Comienza la caza.


      


      Los miembros de la manada y primos de los hombres lobo, Brandon y Sam Crenshaw, están tras la pista de la localización de una mujer desaparecida. Están acostumbrados a hacer las cosas a su manera, y lo último que necesitan es que una mujer mandona y decidida se interponga en su camino. El problema es que Mackenzie Wagner, una sexy sirena, no acepta un no por respuesta. Insiste en localizar a su primo.


      Todos los planes de mantenerla a distancia se desbaratan cuando los hombres se dan cuenta de que Mackenzie es su compañera. Juran mantenerla a salvo, aunque tengan que encerrarla. Lástima que ella sea lo suficientemente inteligente como para burlarlos.


      No importa que el sexo con ambos hombres sea más caliente que el pecado, ella quiere encontrar a su primo, cueste lo que cueste. Y le costará.


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      Mackenzie Wagner agitó su móvil en señal de frustración y lo dejó en la encimera de la cocina. "Ugh. Cheryl sigue sin contestar. Ha pasado toda una semana desde que llamó". A Mac se le revolvieron las tripas. No era vidente, pero su sexto sentido le decía que algo malo le había ocurrido a su prima.


      Su madre inclinó la cabeza en señal de simpatía. "Tal vez el bufete le ofreció ese trabajo y tuvo que empezar inmediatamente. Si ese fuera el caso, tendría que encontrar un lugar para quedarse, lo que la mantendría ocupada. O podría haberse dejado el cargador en casa y no poder llamar. Ya ha pasado antes, ya sabes". Su madre sirvió el té recién hecho sobre cubitos de hielo y le entregó a Mac un vaso.


      "No me lo creo. Podría haber tomado prestado el teléfono de alguien o haber comprado un cargador. Me envió un mensaje de texto cuando llegó a Florida, y desde entonces sólo ha llamado una vez. Si hubiera conseguido el trabajo, habría chillado de alegría".


      "¿No dijiste que estaba alojada en un Holiday Inn? ¿No puedes llamar y ver si todavía está allí?"


      Mac cogió su vaso y bebió un sorbo, esperando que la bebida fría le calmara los nervios. "Bien pensado, pero ya lo hice. Ya se ha marchado". Mac volvió a dejar el vaso.


      Su madre sacó el taburete de la isla central y se sentó. "Eso podría ser algo bueno. Puede que ya haya encontrado un apartamento. Siempre puedes llamar a la compañía aérea para ver si ha cancelado su vuelo a casa. Así sabrías si ha conseguido el trabajo".


      Mac hizo girar su vaso sobre la encimera, dejando rayas húmedas. "Yo también lo he comprobado. No lo ha hecho. Esta es la cuestión. La gente siempre deja un rastro de papel. Por desgracia, Cheryl parece ser la única excepción, y eso es lo que más me preocupa. Desde la última vez que hablamos, no ha habido ningún cargo en la tarjeta de crédito ni llamadas telefónicas salientes".


      "¿Has hackeado su cuenta?"


      "Sí. A Cheryl no le importaría. Además, es lo que hago para vivir". Mac trabajaba para una empresa de investigación privada encontrando gente. Cuando estaba en un caso, hacía las cosas según las reglas. Pero esto era Cheryl, y no había reglas. "Es como si el Triángulo de las Bermudas se la hubiera tragado entera". Mac sacó un taburete de la isla y se sentó frente a su madre. Se pasó una mano por su largo cabello, esperando que la tensión la ayudara a pensar.


      Su madre dio un sorbo a su té. "Tiene que haber alguna explicación".


      "Lo sé, pero ¿qué? ¿Qué piensa la tía Hannah?"


      Su madre miró hacia otro lado. "Ella no lo sabe".


      "¿No está preocupada?" Las dos hermanas no se llevaban muy bien, pero si su tía le tendía la mano, ella también debía pensar que había pasado algo malo.


      "Sí, pero Hannah cree que es la vena rebelde de su hija la que aparece. Sabe que Cheryl quería mudarse de aquí. Si recibe una buena oferta de trabajo, la aceptará".


      Cheryl no tenía un hueso rebelde en su cuerpo, pero era cierto, su prima era infeliz en Indiana. "Ella todavía habría llamado para decirnos que se quedaba. ¿Qué crees que debemos hacer? Me he quedado sin opciones".


      "Le daría un poco más de tiempo. Busqué el tiempo en Gulfside, Florida. Ha sido alrededor de setenta y soleado todos los días desde que Cheryl voló allí. Diablos, dado el tiempo sucio y frío que hemos tenido, estoy medio tentado de visitar allí yo mismo".


      Mamá nunca se iría de Muncie, pero eso le dio una idea a Mac. "Sabes, el trabajo ha estado lento, y tengo que tomarme unas vacaciones. Tal vez debería volar hasta allí y ver cómo está". Mac estiró los brazos. "Me vendría bien un bronceado, y si Cheryl tiene su propia casa, podría ayudarla a decorar".


      Su madre colocó su vaso en la encimera. "Mackenzie. Cheryl es una mujer adulta. Puede arreglárselas sola. ¿Has considerado que ella podría querer un poco de distancia familiar?"


      Esa era la forma en que su madre decía que Mac debía quedarse. Se inclinó hacia delante. "Cheryl es un poco ingenua. Podría estar tirada en la calle desangrándose. Tenemos que ayudarla".


      Su madre se rió. "Oh, cariño. Probablemente esté disfrutando de su libertad. Seguro que está en alguna playa de arena bebiendo mimosas. Puede que la primera entrevista no haya salido bien y probablemente le dé vergüenza llamarte. Con suerte, tiene otra en fila y quiere esperar antes de dar la buena noticia".


      "Tal vez". Mac golpeó con los dedos la encimera de formica. "Tiene que haber alguna forma de localizarla para saber qué está pasando".


      Acudir a la policía nunca fue una opción para su familia; los armarios podrían abrirse y los esqueletos revelarse. Aunque Cheryl y su familia no tenían ni idea de que mamá se había casado con un hombre lobo, eso no significaba que a alguien no se le escapara durante una investigación.


      "Seguro que llamará cuando pueda". La voz de su madre estaba llena de preocupación.


      "Eso estaría bien". Mac se inclinó hacia atrás. "Duh. Llamaré a Jay. ¿Por qué no lo había pensado antes? Vive en Gulfside".


      "¿Jay? No sabía que habías hablado con tu primo".


      Aquí vamos de nuevo. Las peleas familiares apestan. "No todas las semanas, pero hablamos regularmente". Jay venía del lado de la familia de los hombres lobo de su padre.


      Su madre negó con la cabeza. "A tu padre no le gustaría".


      "¿De qué estás hablando? Recuerda, Jay voló desde Florida para asistir al funeral de papá. Jay no es como su padre. El tío George era un criminal, por lo que papá siempre cuidaba de Jay".


      Su madre rodeó el vaso con las manos, actuando como si necesitara un momento para pensar en algo más que pudiera convencer a Mac de no huir a Florida. "¿Qué te hace pensar que Jay ayudará? No creo que haya visto a Cheryl más que un puñado de veces".


      "Es de la familia". Mac apartó su taburete, se puso al otro lado del mostrador y besó la mejilla de su madre. "Tengo que irme. Si averiguo algo de Jay, te lo haré saber, ¿vale?"


      "Ten cuidado".


      "Siempre lo soy".


      Rezó para que su madre tuviera razón en cuanto a que Cheryl disfrutaría de unos días de sol y diversión. Por el bien de su prima, Mac esperaba que hubiera tropezado con un tío bueno que tenía un yate y que la hubiera invitado a un crucero para dos, un crucero sin servicio de teléfono móvil. Si eso era cierto, más poder para ella. Cheryl se merecía algo de felicidad.


      Mac se abrigó para ir a casa. En cuanto llegó, buscó el número de Jay y le llamó. El teléfono sonó y sonó. Estaba a punto de colgar cuando él contestó.


      "¿Kenzie? ¿Eres tú?" Era la única persona a la que le permitía llamarla así. Era el nombre favorito de su padre para ella.


      "Hola, Jaybird". Puede que sea un apodo juvenil y estúpido, pero una vez que estaban jugando en el bosque, hace mucho tiempo, un arrendajo se cagó en su cabeza. Desde entonces, el nombre se le quedó.


      "¿Qué pasa? ¿Te estás congelando ahí arriba?"


      "Adelante, restriégalo". Por mucho que le gustara oír hablar de otro gran pez que había pescado, o de lo estupendo que era estar al aire libre en pantalón corto en diciembre, ahora mismo no podía permitirse la cháchara. "Escucha, estoy preocupado por mi prima Cheryl".


      "¿El hijo de la hermana de tu madre?"


      "Sí. Se dirigía a Gulfside hace dos semanas para una entrevista de trabajo, y no he sabido nada de ella desde hace casi una semana. Normalmente me llama todos los días".


      "¿Qué puedo hacer?"


      "¿Crees que podrías preguntar por ella? Iba a ir a una entrevista para un puesto de asistente legal".


      "¿Sabes el nombre del bufete de abogados? Tal vez podría averiguar si alguna vez apareció".


      "Me temo que no. Mi último contacto con ella fue un mensaje que decía que había llamado a un taxi para que la llevara a una oficina en Seaside Drive para su entrevista. ¿Podrías hacer una búsqueda silenciosa por mí?" Jay era un hombre lobo y entendía la necesidad de discreción.


      "Ah, claro. Dame unos días. Mi jefe va a salir de la ciudad y yo estoy a cargo del taller. Tenemos coches preparados".


      Unos días era mucho tiempo. Cheryl llevaba ya dos semanas fuera. "Escucha. No te preocupes. Tengo algunas vacaciones, así que tomaré el próximo vuelo disponible y me veré a mí misma". ¿O estaba usando eso como una excusa para un muy necesario descanso en una playa en algún lugar? "¿Estaría bien si me quedo en tu casa?" Sus finanzas no estaban en la mejor forma.


      "No es una buena idea".


      Mierda. La última vez que habían hablado, no había estado saliendo con nadie. "Puedo quedarme en un hotel. No hay problema".


      "No es eso. Es peligroso aquí abajo".


      Su pulso se disparó. "¿Peligroso?"


      "Hay Colters aquí. Muchos de ellos".


      El miedo la invadió. Los Colter eran hombres lobo que se habían dedicado al crimen hace más de doscientos años. Fueron los que mataron a su padre. No sabía que eran más frecuentes en Florida que en Indiana.


      "Dudo que esto sea sobre los Colters. Cheryl no tiene sangre de hombre lobo. No tendrían ninguna razón para dañarla".


      "No estaba preocupado por ella. Estaba preocupado por ti".


      Estaba exagerando porque ella era medio hombre lobo. "Estaré bien. Sabes que puedo disparar un arma mejor que cualquier civil, y puedo abrir la mayoría de las puertas cerradas". Su padre les había enseñado a ambos a disparar, así como a burlar al elemento criminal.


      "No lo entiendes, ¿verdad? Sabes que una mujer no puede defenderse de uno de los nuestros".


      Eso siempre le molestaba. Los hombres podían desplazarse a voluntad, mientras que lo único que poseía una mujer lobo era velocidad y agilidad. A menos que pudiera conseguir algunas balas de veneno, podrían matarla con poco trabajo.


      "Tendré cuidado". Ella no estaba totalmente indefensa. Podía sentir a un hombre lobo si estaba cerca de él. Desafortunadamente, no podía detectar si era bueno o malo. Maldición, pero esto no iba a ser fácil.


      "¿Qué crees que puedes hacer que yo no pueda?" preguntó Jay.


      ¿Por qué estaba siendo tan terco? "Acabas de decir que no tienes tiempo. Lo tengo. Además, esto es lo que hago para vivir".


      "Lo entiendo, pero como probablemente tardarás unos días en conseguir un vuelo, preguntaré a ver qué puedo averiguar. Tal vez pueda ahorrarte un viaje".


      "Te lo agradezco. ¿Puedo quedarme contigo? Puedo dormir en el sofá. Realmente necesitamos ponernos al día".


      Se rió. "Había olvidado lo testarudo que eras. Si no encuentro nada, entonces claro, baja. Si te quedas aquí, al menos podré vigilarte".


      "No necesito que me cuides. Tienes un trabajo diurno que atender".


      "Yo doy. Sólo para que sepas, mi compañero de cuarto está fuera por negocios durante otra semana. Puedes quedarte en su habitación. Llámame cuando llegues".
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        * * *

      


      "Podríamos tener problemas, señor". Jay se puso en guardia frente al escritorio de Paul Statler, el hombre que ahora dirigía la organización Colter. No estaba seguro de que venir aquí fuera prudente, pero pensó que podría ser la forma más rápida de encontrar a Cheryl, y evitar que Kenzie se metiera en problemas.


      Vestido con un impecable traje azul a rayas, Statler tenía el pelo gris plateado y un comportamiento tranquilo. Para el mundo exterior, era un abogado defensor de primera línea. Para otros hombres lobo, era su nuevo líder. "Explícate".


      "Tengo una prima, Mackenzie Wagner, que es una hafling. Tiene un primo humano que parece haber desaparecido en Gulfside, y Kenzi está volando para investigar".


      Statler agitó una mano desdeñosa. "Una mujer no puede causarnos muchos problemas".


      "Esta mujer puede. Es una experta tiradora y solía presumir de que podía hackear los ordenadores más seguros".


      Statler se encogió de hombros. Podía parecer que era el Sr. Cool, pero Jay conocía los signos de estrés. La mandíbula de su nuevo jefe siempre se movía cuando no le gustaba algo. Ahora mismo, parecía que estaba teniendo un ataque epiléptico. "Si estás preocupado por ella, entonces asegúrate de que no se entere de nada".


      Maldita sea. Jay había venido aquí por información. "Ella ya sabe demasiado. Aparentemente, está al tanto de la última ubicación conocida de su primo -Seaside Drive".


      "Joder. ¿Cómo se llama esta mujer desaparecida?" Sus palabras salieron duras y exigentes.


      Ahora estaba llegando a algún sitio. "Cheryl Johnson".


      Statler miró por la ventana del despacho que daba a la bahía. "John Hood la vendió hace unas semanas". Volvió su mirada a Jay. "Tienes que asegurarte de que ese primo tuyo no se entere de nada".


      "¿Sabes el nombre del hombre que tiene al primo de Mackenzie? Me aseguraré de que nos mantengamos alejados de él". En realidad, él haría más que eso.


      "No es importante. He oído que está bien escondida. Si esta mujer Mackenzie mete el cuello donde no debe, encárgate de ella. Dígame ahora si no está a la altura de la tarea, y haré que alguien más se asegure de que se encuentre con un accidente".


      Su jefe no necesitaba decirle que cualquier tipo de fallo en esta organización significaba una muerte segura. "Yo me encargaré de ella". Joder. Él y su bocaza.


      


      EL FIN
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